
llaÉrM.--Ai0 XU-^áflk 14830 

SL IIE'AHCuL&L 
i n v i t a fi. B«ua l«oto»«a y mnwnfiMiingfc. 
%«e é. pveaaaadLar l a s gsfluoMftsa tiaraw* 

d a s de s-cts oíaateo edáoieiaea> 

TAWFA M ANBNCiOS 
M etatiaa* dt pM^ linca—BxtniíJcrMí n thMm«0 

tai» Minri* MiMni !• ciltt». di toipunto. /il«y U9mtMtt9 

NUMERO SUELTO 5 CÉNTIMOS 

BIARIO LIBERAL 

TONDÁDO POR i . ÍMJARDO GASSET Y ÁRUME 

Lunes fl dé Febrero tfe ^ 7 

pp.ceMis DE etfcemoidfi 
Ka^rM, BKáiyMMte «i mea. 
PiwvüteíM, S pasetes íameake^ 10 soaei^Fe. 
] P ( » t e ^ , 7 r S 0 id. id . 

l ¡ «ek»es no eo»p»mdi4ks 1& id. iá , 
!t««(ft la M n m ^ B d e B c w y glrea dei>eu áiiifriíae a' 

AeniiiiffBABQii DE «a. miPAitsiáL» 
SI, €a3i0 ññ Wt&tmsTQ lómanos, 31 

LOS SOCIALISTAS ALEMANES 

LA RAZÓN DEL FRACASO 
POX TELÉGRAFO 

( in mncBTRo CORRCSPONSAI. ESPICIAL) 

ParUlO (8,55ttrd«) 
t e Temps publica un impártante despacho 

fl« Berlín. Su corresponsal ha interrogado á 
iBemstein, jefe de los i&ociallstas revisionis-
las, derrotado en Breslau por «1 candidato d̂ e-
mócrata, y ha obtenido de él las siguientesi de­
claraciones que son un verdadero acto de con­
trición y un propósito de enmienda. 

«Estoy afectadísimo—ha dicho Bernstein, 
»—máe que por mi derrota personal, por el fra­
caso del partido en las elecciones. 

)>La lección ha sido cruel: ¡ojalá sea prove-
Cihosa! 

))Atribuyo el fracaso al eíecto. desmoraliza-
aor de nuestras míseras querellas intebtinas 

e, al trascender, se.liOT convertiao em a r m a 

terminantemente, y en todos sus puntos, la 
constitución que otorgó su padre! 

En el mensaje se pide además lo siguiente: 
reducción del número de consejeros del shah; 
establecimiento de la responsabilidad minis­
terial; organización regular de asambleas lo­
cales y sustitución por funcionarios pelrsas de 
los administradore's belgas de aduanas. 

El importante documento termina dicien­
do que si no cede inmediatamente el soberano 
á estos extremos, será inevitable la revolución 
en Tabriz y acaso en Teherán, donde ya la si­
tuación es gravísima.—C. 

LOS CISMÁTICOS DE PARÍS 

DAntes atraímns á la juventud burguesa. 
Hoy la juventud burguesa se'aleja de nosotros 
desengañada y recelosa. Los obreros nos aban­
donan también, faltos de esperanzas en nueS' 
itra fortaleza, y van ¿ e n g r o s a r las organiza-
¿iones proletarias católicas, proteistantesi 6 
Cristianas, cuyos diputados nos disputan yai 
en el Reichstag el derecho de hablar en ¡nom­
bre de la clase trabajadora. 

))Tanto en el Parlamento como en nuestra 
¡Vida política habremos de cambiar de actitud 
pl no queremos vemos a.rrollado9 y •deshechos. 

»Bebel y Singer comprenden ya, á pasar de 
isu estoicismo, el alcance del fracaso, y segu­
ramente cambiarán de táctica. Acaso Beibe.1 es 
uno de nuestros primeros revisionistas. Aun­
que frecuentemente ha sufrido la influencia 
del marxismo ortodoxo, los sucesos de ahora 
le volverán á la realidad.» 

Hablando luego de la futura política del 
cobierno y de la acción del nuevo Reichstag, 
fia dicho Bernstein: 
• <iCreo que Bülow, aparentando transigir 
con el radicalismo, dará á los liberales algu­
nas satisfacciones sin perjuicio de aprovechar 
!a ocasión al mismo tiempo para tomar algu­
nas medidas coercitivas contra los sindicatos. 

»En cuanto al sufragio, no creo que lo su- 1; 
prima; perp sí intentará limitarlo.» ' ' 

Cree el jefe revisionista que en las eleccio­
nes ha habido un solo triunfador: el gobierno, 
que se ha hecho dueño del iParlamento y po-
dí-á formar mayorías diversas "sin temor á la 
ipposición de las minorías. 

Piensa Bernstein que el nuevo Re'chstag 
íserá pródigo en conceder créditos para el ejér­
cito, la mar ina y las colonias; pero también 
está seguro de que no abrigará intenciones be­
licosas ni tendrá que servir de íreno pa ra con­
tener ímpetus del kaiser, porque la política de 
éste es igualmente pacífica. 

«El kaiser—añade Bernstein—-sabe cuántos 
peligros hay en u n a guerra. Estoy, pues, se­
guro de sus sentimientos pacíficos.» 

R. B. 

OTRO TUIlUlJ4Lei.£L.IEMPL0 
POS TMZSGKAjro 

Parf* 10 <ia tarde) 
Esía mañana , a l celebrarse la misa mayor 

en la capilla cismática de la calle Legendro, 
ha habido nuevos tumultos. 

No se contentaron los alborotadores C09 dar 
«mueras á los cismáticos farsantes y ladro­
nes», sino que regaroae l templo de ácido sulfí-
drico, haciendo absolutamente imposible la 
respiración. 

Al mismo tiempo, algunos más exaltados 
destrozaron loa confesionarios y profirieron en 
alta voz amenazas de incendiar la iglesia. 

Las señeras huyeron aterradas. 
Como el escándalo no llevaba trazas de aca­

bar, varios agentes de policía entraron, pren­
dieron á los veinte principales alborotadores y 
expulsaron á los demás. 

Restablecida la calma, prosiguieron los ofi­
cios, pero con la .iglesia vacía, porque el inso­
portable hedor había obligado á salir á la ma­
yoría de los concurrentes.—C. 

MÜERTOSJLUSTRES 
POR TEtEGSAFO 

Cl S P . D U P A K y B p s 
Barotlona 10 (3 tarda) 

En las primeras horas de esta mañana 
h a fallecido el Sr, Duran y Baa, á oonsecuen-
cia de u n a afección á los pulmones. El entie­
rro ae verificará m a ñ a n a por la tarde. 

Se ha colocado en la Universidad la ban­
dera á media asta.—Puente. 

ver agua abundante y lograron apagar las 
llamas. 

Los encargados de vigilar el panteón fue­
ron inmediatamente presos, no sólo por haber 
dejado que se iniciara el fuego, sino por no 
haber iiítentado combatirlo. De das primeras 
declaraciones se deduce que una chispa de los 
blandones debió caer sobre el féretro, que es­
taba forrado de crespón, y le prendió fuego. 
La mesa que sustentaba el féretro era viejísi­
ma y se hundió, ardiendo en seguida. 

He aquí como refiere el Correo Español de 
Méjico el estado en que quedó el cuerpo del 
desgraciado torero: 

((La solidificación de las substancias conte­
nidas en el a taúd ha hecho que queden más 
al descubierto los estragos que las llamas cau­
saron en el cuerpo del desgraciado diestro. La 
parte cí:-aneana no es más que una calavera 
completamente ennegrecida, en la que falta 
la nariz, los ojos y las señales de los'maxi­
lares. 

El tórax ha quedado al descubierto; desde 
el hombro has ta el codo del brazo derecho 
el hueso está carbonizado. Ya dijimos que 
desapareció el pie izquierdo; el derecho está 
carbonizado has ta el empeine, á tal punto, que 
se teme que se desprenda al traslada* el cuer­
po á un nuevo ataúd. Los zapatos que llevaba 
el cuerpo han desaparecido por completo.» 

La noche siguiente al siniestro velaron el 
cadáver el amigo del muerto Sr. Sanjuán y 
cinco gendarmes enviados por la autoridad. 

El día 25, á las cuatro de la tarde, fué de­
positado el cadáver en un nuevo féirgtro igual 
al destruido. 

Esitaban ipresentes en el pamteón, á más del 
juaz y su secretario, los Sres. Belluga, Trlillo 
Figueroa y Sánchez Suarez y los toaJeros Bom­
bita, Antolín, Morenito, Triguito y AJcri'Bro. 

Se pasó -una lámina de zinc por debajo del 
cadáver para e-fritar que las carmes carboni­
zadas se desprendieran, y así se pud©«eal*zar 
la operación. 

Relleno de serrín el ataúd, el juez lo cerró, 
y con las formalidades de rúbrica entregó la 
llave áj Bombita, quien á su vez se la dio a l 
banderillero Blanquito. 

Se soldó cuidadosamente la contratapa, 
dejando sin soldar únicamente una parte pa ra 
facilitar ©1 registro de la aduana de Veracruz, 
y acto seguido se colocó el féretro en la ca­
rroza. 

Un detalle curioso: la carroza tenía ©1 nú­
mero 13 y 13 eran también los que formabani 
el cortejo. Al notarlo, el banderillero Triguito 
y el mozo de estoques de Bombita se apearon 
para destruir el maleficio, y el cortejo siguió 
su marcha hacia la estación del ferrocarril, 
desde donde el cadáver fué trasportado á Ve-
racruz para embarcar en el trasatlántico «Ma­
nuel Calvo». 

LAS ESCUADRAS INGLESAS 

GRANDES MANIOBRAS 
^ ' POK TStEGXAFO 

p e iteifTXd COiliilíOXÉU.) 
Vlllagaroía 10 (2 tarde) 

Entre ayer y hoy han dejado esta bahia to­
dos los buíju^s ingleses que habían fondeado 
en. ella durante loa últimos días; es decir, las 

. escuadras de Wilson y Lanke y otros buques 
, aislados procedentes de Plymouth y Gibraltar. 

Componen un núcleo formidable y son, sin 
embargo, solo una parte de la poderosísima 
flota que va á maniobrar en las costas de Por­
tugal, concentrándose en la bahía de Lagos. 

En total, los buques de combate que han 
Ssalido de aquí son 29, sin contar los carbone­
ros ni el trasporte ((Itálica», que conduce laa 
provisiones. Desplazan entre todos 336 tonela­
das, y van tripulados por 18.711 hombres. 

Al zarpar de aquí, ha asumido el mando su­
premo el almirante Wilson, que ha de dirigir 
las maniobras, como último acto de su vida 
militar, pues ya le corresponde salir de la es­
cala activa. 

Las maniobras se verificarán á cien millas 
He Lagos. Su plan es completamente descono­
cido, incluso para los jefes de los buques, por­
que el almirante Wilson guarda siempre extre-
ínada reserva hasta el último momento. 

Se sabe, no obstante, que entre los ejerci­
cios habrá unos que imponen preocupación y 
temor á los mismos marinos, y consisten en 
cruzar el mar de noche con las luces apaga­
das marchando todos los buques á gran velo­
cidad y en distintas direcciones. También se 

* hará la maniobra de desalojar los barcos, que 
Buele verificarse durante la noche y es difici­
lísima. A una señal dada, todos los tripulan­
tes han de abandonar sus buques, llevando 
los petates bajo el brazo. Esta práctica, que 
tiene por'objeto adiestrar á la gente para el 
caso de un siniestro, se realiza en la a rmada 
inglesa en pocos minutos y con u n a precisión 
¡admirable. 

Como dato curioso doy el siguiente: 
En los diez días de maniobras h a de haber 

cinco aprovisionamiento®. P a r a ellos, aparte 
de los víveres que conduce cada buque, lleva 
iel «Itálica» 400 bueyes, 300 toneladas de pata­
tas y 150 sacos de cebollas. Además habrá de 
¡suministrar diariamente de 40 á 60.000 libras 
(de pan. 

El almirante Wilson, jefe de tan tremenda 
¡escuadra y que, como he dicho, se despide de­
finitivamente de esta bahía, como marino, por 
lo menos, deja aquí profundas simpatías por 
eu caballerosidad, su respeto á la población y 
'A nuestras autoridades y su afabilidad con 
íuantos han visitado los buques. 

Es un hombre modestísimo, que siempre iba 
iolo por la población, sin ostentar por medio 
alguno su alta jerarquía. 

Es severo hasta taj punto que por su orden 
fué degradado un oficial que, estando de vigi­
lancia, regresó á bordo beodo. 

Durante su estancia en este puerto, loa mâ -
irinos ingleses no han dejado de divertirse en 
banquetes, jiras y juegos de sport, sobre todo 
el footrball, en el que distintos bandos se dis­
putaron una copa de oro que regaló como pre­
mio el almirante, quiaá para hacer u n ohse-
¡julo de despedida á sus subordinados.—Gií. 

VEN PERSIA 

El Sr. Duran y Bas e ra catedrático de la 
Facultad de Derecho len la Universidad de Bar­
celona y, fué ministro de Gracia y Justicia en 
el pr imer ministerio presidido por D. Fran­
cisco Silvela, en el que representó ia tenden­
cia región alista. Al salir de los consejos de la 
corona volvió á la ciudad condal y vivió ale­
jado de la política. 

Representó en las Cortes varias veces á la 
capital en que acaba de fallecer y figuró en 
numerossis comisiones con ella relacionadas. 

Considerábasele como uno de los principa^ 
lea reii»resentantes en ^&Kña.'de la escuela his­
térica del Derecho, acerca de la cual ha pubii-
ca¡flo bastantes tratado®. 

Descanse en ipaz. 
El v ioaalmiranta Sánohax Ooaña 

Cartagena 10 (2 tarda) 
Ha fallecido el' vicealmirante Sr. Sánchez 

Ooaña. Al entierro, que se ha verificado esta 
mañana , ha asistido numeroso acompaña-
miiento. 

Fuerazs de infantería de Marina, al mando 
del general Valle, tr ibutaron los honores al 
cadáver.—Palacios. 

El di^Jnto vicealmirante Sr. Sánchez Oca-
ñ a nació el 27 de Junio de 1831; ingresó en el 
servicio el 26 de Marzo de 1845 y tenía diez 
años de antigüedad en su empleo. 

Se hallaba en posesión de las siguientes 
condecoraciones: grandes cruces de San Her­
menegildo; Mérito naval, con distintivo-blan­
co, pensionada y sin pensionar; de la misma 
orden, con distintivo rojo; cruz de la Marina 
de Diadema Real, medalla de África, cruz de 
Joló de 1852, cruz del Mérito militar, blanca, 
da segunda clase, y comendador de número 
de la orden de San Mauricio y San Lázaro, de 
Italia. 
El oantpalmiranta Mapt inez I l iaaoaa 

Cartagena fO (6,30tarde) 
fia. fallecido hoy el contralmirante D. José 

Martínez Illescas á los ochenta años de edad. 
Sus excelentes cualidades le habían granjea­
do el cariño de cuantos le trataban. 

Mañana será enterrado.—Palacios. 
m 

Había ingresado en el servicio el Sr. Mar­
tínez Illescas el 18 de Octubre de 1842, y tenía 
dieciseis años de antigüedad en su empleo. 
Poseía, entre otras varias, las siguientes con­
decoraciones: gran cruz de San Hermenegil­
do, cruz de la Marina de Diadema Real, cruz 
de tercera clase, con distintivo rojo, de la or­
den del Mérito militar, y de lal misma oíase, 
con distintivo blanco, del Mérito naval; me­
dalla de la guerra civil y benemérito de la 
patr ia . 

EL CADÁVER DEJONTES, ABRASADO 
En los periódicos de Méjico llegados ayer á 

Madrid" se publica el relato, verdaderamente 
horroroso, de un accidente ocurrido al cadá-

, ver del torero Antonio Montes. 
El día 18 fué expuesto al público el cadá­

ver en el salón principal del hotel. Más de 
20.000 personas desfilaron ante el féretro. 

El día 19, á las dos y media de la tarde, se 
verifloó el traslado en una carroza magnífica 
t i rada por cuatro caballos enlutados. 

Los toreros Cachiporra, Calderón, Salsoso, 
Arriero, Chano y Mazzantini sacaron á hom­
bros el féretro. 

Presidieron el duelo el encargado de Ne­
gocios de España, los Sres. Belluga, Castillo 
y Mier, Trillo Figueroa y García Elorz y los 
toreros Fuentgs, Bambita y Blanquito. 

Enorme muchedumbre presenció el paso 
del cortejo por las calles. 

El panteón estaba invadido por el público 
d¡esde mucho antes de llegar el cadáver. 

Este, después de los responsos, quedó en el 
depósito, cubierto por un sudario blanco y ro­
deado de coronas de flores naturales. 

El miércoles 23, el presidente de la Benefi­
cencia española recibió aviso áe que estaba 
ardiendo el féretro de Montes, Apresuróse el 
citado señor á presentarse en el panteón, pero 
ya el fuego haibía hecho horrible estrago. El 
catafalco se había derrumbado, las caronas y 
el féretro estaban hechos cenizas y el cadáver 
ardía. 

Del pie izquierdo apenas quedaba señal, y 
el derecho e ra un carbón informe. En la cara 
faltaban tos ojos, devorados por el fuego, la 
nariz y la piel de la frente, cuyos huesos apa­
recían ennegrecidos. 

Las manos estaban también negras y des­
trozadas. El espectáculo e ra de un iiorror irre­
sistible. 

El presidente de la Beneficencia y los que 

LA COALICIÓN LIBERAL DE BILBAO 

POR TELEFONO 
Bilbao 10(11 noche) 

Las comisiones de los partidos socialista y 
republicano que negocian la coalición, han 
acordado hoy extender el bloque á los demás 
•elementos liberales, dándoles un puesto en la 
(Candidatura para que así resulte una amplia 
'Conjunción democrática. 

Fa l ta que el partido .socialista refrende 
este acuerdo de su comisión. La republicana 
<obra con amplias atribuciones. 

Probablemente en el distrito de BilbaO' se 
librará u n a formidable batalla entre el blo­
que democrático y el reaccionario.—Tuero. 

AVERÍA EN EL DEPOSITO OE LAS AGUAS 

MOVIMIENTO CONSTITUCIONAL 
POR TELÉGRAFO 

Parla 10 (7 ñocha) 
Se agj-ava la situación en Persia, según los 

Ültimos telegramas de Teherán. 
, Se han presentado al Parlamento varios 

jrepresentañtes de la ciudad de Tabriz—-que, 
como dije, promovió,recientemente disturbios 
graves contra el gobierno—con objeto de ex­
citar á los diputados á cumplir con su deber 
'defendiendo las libertades otorgadas al pue­
blo por el difunto shah. 

El Parlamento ha respondido á la excita­
r o n en términos de extraordinaria energía. 

Reunido ayer en sesión secreta, acordó dl-
yigft* un mensaje conminatorio al gobierno 
isígióBdoto que obligue al shah á recouocer | le acoñopafiaban d ^ r a m a r o n aoDam' el cadá-

A primera hora de la tarde de ayer hubo 
alarma extraordinaria en la parte a l ta de Ma­
drid. 

Aquel vecindario, al ver inundada la calle 
de Bravo Murillo, la glorieta de Quevedo, la 
calle de San Bernardo, y otras, supuso que 
había reventado el único depósito de agtias que 
tiene Madrid, y decimos único porque, aunque 
hay tres, el primero que se construyó no se 
utiliza, por encontrarse totalmente en ruina , y 
el último continúa poco más ó menos en el mis­
mo estado en que quedó al hundirse. 

El agua alcanzaba la altura de un palmo en 
las calles de Bravo Murillo y sección superior 
de la de San Bernardo y, consiguientemente, 
penetraba en los portales de las casas é inun­
daba los sótanos. 

¿Qué había ocurrido? 
No había reventado el único depósito út ' l 

(útil hasta cierto punto) como se temía; no ha­
bía reventado más que uno de los grandes tu­
bos que de aquél arrancan y ramificándose en 
una inmensa red de cañerías distribuyen el 
agua por Madrid pa ra usos públicos y pri­
vados. 

Parece ser que el tubo en cuestión iba á ser 
recompuesto ó sustituido por haberse observa­
do grandes filtraciones, y se hallaba al descu­
bierto en el fondo de la zanja abierta al efecto. 

El reciente temporal de 'nieives paralizó las 
obras, y la presión del agua sobre paredes dé­
biles para resistirla hizo ayer tarde lo demás. 

La tubería se rompió por el punto más flaco 
y dio salida al agua en las proiporciones de 
un río de regular caudal. 

A la serenidad y diligencia de los emplea­
do;? del Depósito se debe que la avería no tu­
viera mayores consecuencias pues, averigua­
do t i lugar de la rotura, cerraron la compuer­
ta par la que la cañería se alimenta y cortaron 
la corriente. 

Y el nivel de la inundación fué lentamente 
desceidíejido hasta desaparecer, y si tardó 
algo n.ás de lo debido el remedio fué por ha­
berse inundado el distribuidor de la Glorieta 
de Quevedo y no poder funcionar l as llaves. 

Lo de menos, con ser muy peligroso, es la 
rotura inminente de las grandes cañerías que, 
después de cincuenta a,ños en uso, se encuen­
tran en un estado deplorable. 

Lo de más es que no se halla el Depósito en 
mejores concMciones que los tubos que con él 
están en inmtá ia ta comunicación. 

A muy fundados motivos de duda acerca 
de la resistencia que ofrece el vaso debe de 
obedecer el que no se deje pasar nunca el con­
tenido de la mitad de su cabida. 

No es, pues, sólo el peligro de quedarse un 
día s in agua, sino el de una catástrofe, el que 
amenaza al vecindario de Madrid. 

EL mVOMO EN FRAMA 
Paria, Febrero 1907. 

Las Cámaras ' f rancesas acaban de «alige­
rar)) los preceptos, relativamente restrictivos, 
de la liey del divorcio. 

Según la reforma adoptada, el trascurso 
del tiempo y la voluntad de uno de los cónyu­
ges tienen íueza bastante pa ra convertir, en 
definitivo «divorcio», una simple ((separación» 
conyugal. % 

Es algo más... ó algo menos, que el divor­
cio por <(mútuo» consentimiento. 

¡Tres años!... Pasado ese tiempo de «sepa­
ración)), el marido ó la mujer, el culpable ó el 
inocente, no tienen otra cosa que hacer, pa ra 
llegar al divorcio, que acudir al Registro civil 
á inscribir en sus páginas el hecho de la rup­
tura del matrimonio. 

La simplicidad de la legislación matrimo­
nial ha llegado, en" este punto, á la más espe-
dltiva de sus fórmulas. 

¡Los arcaicos ritos y las viejas solemnida­
des del Derecho romano han huido del Código 
d» Napoleón! 

El divorcio es ©1 asunto del día... y esa- ac­
tualidad parisiense ha sacado del olvido en 
que yacía, desempolvándola, remozándola, la 
original figura de Alfred Naquet. 

Al famo_§o autor de la ley del divorcio pre­
séntalo de nuevo la caricatura con sus largas 
y enmarañadas melenas y su característica jo­
roba iblandiendo las descomunales tijeras con 
que corta las l igaduras que unen á dos cora­
zones. 

¡La obra de Naquet!... Han pasado años 
desde ^ u e el nombre de ese oscuro diputado 
llamó la atención del mundo entero. 

Las estadísticas ofrecen datos concluyen-
tes pa ra formar el balance de los eíectoa de 
la ley. 

El número anual de divorciosi'no h a llegado' 
en Francia á las cifras conmensurables anun­
ciadas por las previsiones pesimistas de todos 
los agoreros y de todos los solterones del 
mundo. 

Se inscriben, por término medio, en terri­
torio francés, trescientos mil matrimonios al 
año y se registran siete mil divorcios. 

—i¿iSon muchos? ¿Son pocos? 
Las alegres canciones de Xavier Rivas os 

dirán que el hombre es el animal más dócil 
de la creación, el más humilde, el mejor for­
mado pa ra l a esclavitud. 

Escuchad el espíritu burlón de Harduín y 
oiréis decir: 

—^Es cuestión de pereza. Un divorcio es un 
ipleito. Se acepta la continuación del matrimo­
nio como u n mal menor. 

La ((reclame» francesa favorece, sin embar­
go, el crecimiento de los divorcios. 

La cuarta plana de los periódicos nútrese 
de insinuantes anuncios en que aparecen, 
como especialistas en la materia, abogados y 
procuradores, que ofrecen al público, pa r a ese 
fin, sus servicios por precioe módicos. 

A la vuelta de cada línea encuéntranse le­
treros como éste: ((Divorcios... probidad, reser­
va, economía!)) 

A 'pasar de los pesares, los matrimonios di­
vorciados no pasan, anualmente, de siete mil. 

Y no .se divorcian irtós que los que viven en 
las grandes ciudades. Por la Bretaña, por la 
Normandía, por el Mediodía de Francia, los 
matrimonios no se han enterado de que existe 
la ley Naquet. ^ 

¡El tema es inagotable! 
¿Qué sería de los autores dramáticos y de 

los novelistas si el divorcio desapareciera de 
Francia por arte de encantamiento?... Los filó­
sofos continúan discutiéndolo. Ernesto Dau-
det, por ejemplo, escribe cada quince días una 
disertación sobre los hijos de los divorciado». 

\ Y todas las disertaciones concluyen con 
esta afirmación sintética: 

—-¡El hijo es siempre la víctima! 
El cupletista Polín se rie, desde la escena 

de la Scala, de esas filosofías, y contemplan­
do con mirada picaresca á las divorciadas y 
á sus nuevos esposos, exclama: 

—¿La víctima?... ¡La víctima es el amigo del 
marido! 

Las estadísticas denunciaü un hecho inte­
resante. 

Son muchos, muchísimos, cada vez más, 
los divorciados que vuelven á casarse entre sí, 
que deshacen el divorcio. 

Ese acto revela un valor heroico: los que 
tal realizan pierden, con arreglo á la ley, el 
derecho á un nuevo divorcio. 

En estos últimos años ha aumentado el mú-
mero de españolea que adquieren carta de na­
turaleza en Francia. 

¿Para qué? ¡Para divorciarse inmediata­
mente! 

Es un movimiento de emigración que dis­
culpará la historia. 

La ley del divorcio es una de las leyes que 
más pronto han penetrado en las costumbres. 

Los divorcios aristocráticos que acaba de 
presenciar Par í s lo demuestran. 

La sociedad francesa se ha habituado fá­
cilmente á liquidar el pasado, borrándolo, ol­
vidándolo, para abr i r cuenta nueva al por­
venir. 

Ahí está el ejemplo de dos escritoras ilus­
tres y de un poeta famoso. 

Catulle Mendés, el célebre autor de «La 
Virgen de Avila», estuvo casado con la hija 
de uno de los últimos roménticOa, de Théophi-
le Gautier, con Judith Gautier. Se divorciaron 
y Catulle Mendés casó con su actual mujer, 
con una dama de espléndida belleza. 

Las dos son escritoras. Las obras de crítica 
de Mad. Judith Gautier tienen fama univer­
sal. Las poesías de Mad. Catulle Mendés re­
velan un sentimiento exquisito. 

Y ambas forman parte de «comités» litera­
rios en donde se reúnen y se ven con frecuen­
cia. 

¡Es el triunfo de Alfredo Naquet! 
¡Maldita joroba!... Naquet merecía haber 

sido un Adonis, 'para haber practicado, á dia­
rio, su ley redentora. 

RUY BLAS 

NOTAS DE PALACIO 

Los reyes doña Victoria y don Alfonso die­
ron ayer mañana un paseo en coche por la 
Casa de Campo. 

A la tarde fueron en un coche tirado por 
cuatro muías á pasear en los montes de El 
Pardo. 

La demás familia real pasó también la tar­
de en la Casa de Campo, excepto la infanta 
doña Isabel, que asistió en la Castellana al fes­
tival de Carnaval. 

Por la nociie. el príncipe D. Carlos y los 
infantes D. Reoiero y D. Felipe, de Borbón y 
D. Alfonso de Orleans, asistieron á la función 
del teatro de Lara. 

No hubo en Palacio ayer' audiencias, ni 
ninguna otra noticia digna de mención. 

EL CARNAVAL 
PRIMER DÍA 

El día de ayer amaneció nuboso, frío, tris­
tón y desagradable, restando elementos á la 
fiesta. 

Los obreros municipales no consiguieron 
limpiar los paseos por completo, y así, toda­
vía veíanse ayer en Recoletos y en la Caste­
l lana mentones de barro y enormes baches, 
últimos vestigios de la nevada de estos días. 
Bien lo habrán advertido los ocupantes de los 
coches, cuyos vestidos iban cubiertos por las 
salpicaduras del cieno. 

En 9lpamao 
Desde las primeras horas de l a ta rde aflu­

yó á la Castellana y á Recoletos una multHud 
que circulaba difícilmente, estrujándose por 
los andenes de los paseos. 

Una novedad se ha introducido este año, y 
ea la prohibición á las máscaras pa ra circu­
la r poM el centro. Por la vía central sólo po­
dían circular l as carrozas y los coches. Con 
esta variante sólo se ha conseguido aumentar 
la aglomeración en los paseos laterales, en 
perjuicio del público. , 

Los vendedores de confetti realizaron ayer 
un buen negocio, expendiendo enormeá can-

, üdades de su mercancía. 

Las máscaras han sido escasísimas y del 

Í»eor gusto. Indudablemente la amenaza de la 
Ríivia contribuyó á la desanimación que reinó 

toda la tarde. , 
Laa tflbunma 

A lo largo d e los paseos de la Castellana y 
Recolfetes ¡habíanse instalado las siguientes 
tr ibunas, que se h£illaban atestadas de gente: 

Nuevo Club, Gran Peña, Círculo de la Unión 
Mercantál, Círculo Militar, Sociedad Fotográr 
ñca, «Cardos y Rosas)), de la señora de Ezque-
r ra . Casino de Madrid, t r ibunas pública y do 
invitaciíón, cons'truidas por el Ayuntamiento, 
Jurado y Prensa. 
• En todas ellas se hizo enorme consumo da 

florea y confetti, entablándose «encarnizadas» 
batallas con los tripulantes de las carrozas y, 
•los ^ o ocupaban los coches. 

Oaffoxaa y ooohaa 
'A media ta rde se constituyó el Jurado en 

la tribuna, y acto continuo comenzó el desfila 
d o las carrozas y coches engalanados. 

Hé aquí la i-elaclón y reseña de aquéllos: 
«Centro de mesa». Representa un centro 

lleno de flores, simbolizadas por simpáticas 
señoritas. 

Segunda. «¡Margaritas... sin. Faustos?» De 
D. Agustín Núñez. Un precioso ramo de Mar­
gar i tas que esperaban u n Fausto. 
: Tercera, «Ultimo correo». La parte delan­
tera d e la carroza r e p r ^ e n í a uno de los buzo- • 
nes de la calle de Carretas, simulando el rea­
to el cajón donde caen las cartas. 

Los que la ocupaban simulabaQ sohnea cba 
todas ^ i r e ^ o n e s . 

Es propiedad del Sr. Esparza. 
Cuarta. ((¡Japonesa... sí... sí...l») TiiptdadC 

por unas cuantas japoniesas. 
La carroza ipertenece á los Sres. Maclas. 

Quinta. «Segadores)), de D. Enrique Cal.. 
Segadores y segadoras en la eta, en bonc 

d» trabajo. No falta ningún detalle. 
Sexta. <(E1 Mundo). Esta carrozal, que e» 

propiedad del Sr. Pérez Femámdiez, r ^ r e e e n -
t a u n baúl mundo. Dentro Iban habitante® de 
las cipco par tes del planeta, con trajes tifploo».-

Sétima. (¡De verano». Carroza del aeñor. 
O'Nney. Ciudadanas y ciudadanos que mar­
chan en busca de olima m'ás fresco. 

Ochava. «(Gnomos». Carroza ocupada poP 
gnomos. Propiedad del Sr. Herrero de Tejada.' 

Novena. «De pesca)). Carroza del Sr. Ser-
ner. Pescadores y pescadoras iban oaaspsmda 
la cakroza, en la que no faltaba n i u n solo de­
talle de los avíos de pescar. 

10." «(Arco Iris». Del Sr. del Pozo. 
Representa u n monumental a rco Irisí, y 

dentro personas vestidas con túnicas de '-oi 
siete colorea. 

11.» <(La Taranga Tana». Dei' Sr. Robles. 
«Five ó clocb-tea», de Mesonero Romanos. 
En la parte delantera de la carroza una 

enorme cafetera con calefacción de gas. En él 
centro, que es un mostrador, un servicio com­
pleto de café, simu'lado por bellas señoritas. 

12." «Cesta de camelias)). Como el nowbn 
lo indica, la carroza representa u n a cesta re­
pleta d3 cameliasi. 

Es propiedad del Sr. Corrales. 
13.* «Un palco». Representa uri palco del 

teatro Real, y es propiedad del Sr. García. 
El palco se halla ocupado por espectadoras 

y espectadores. 
14.* <íEn la era». Carroza dei Sr. Creus. 
El asunto representa á u n a cuadariila í « 

segadores en la era. 
15." ((Fumistas)). De D. Attüro Pernándéaí. 
Representa la carroza ©I tejado de u n a casa, 

y 'en él varios fumiftaa en traje de trabajo, 
limpiando unas chimeneas. 

16.» <(E1 terror del Manzanares». Barco de 
vela tripulado por marineros y marinera». 

El barco, 6 la carroza, pertenece al eefior 
Alba. 

17.» «Á cuarto la raja.. . n i sube ni; baja». 
Representa u n a áandía part ida, y dentro' 

las rajas. 
La carroza pertenece al Sr. Acacio. 

18.» («La Torre del Oro». Del Sr. Terrones. 
Seviillanas con pañolones, con calafiós y 

con manti l la la ocupaban. 
19.» «Modas de París», propiedad) del señor 

Guerra. 
Una sombrerera con la mar de mujeres 

bonitas dentro. 
20.» «Mirador árabe». Heno de moros y mo­

ras . 
21.» «Coche de III», con caloríferos.., eri ei 

año 1914. 
Representa un departamento de tercera) fiad 

ferrocarril, ociipado por viajeros. 
Propiedad del Sr. Martínez. 

82.» «En un cascarón de aiuez». Siimíla un 
cascarón tripulado por ellos y ollaa. En mú­
sica llevaba el clásico can ta r de «en un casca­
rón de nuez te llevaré á Puerto Rico». Perte­
necía al Sr. Sánchez Monje. 

23.» «Pora á morriñ»». Zuieco asturiano d t í 
Sr. Lpai. 

Dentro del zueco iban as tur ianas y aatu-
rianos con trajes típicos de la región. 

24.» ((Maceta de hortensias». Carroza del se­
ñor Amoretti, t r ipulada por las señoritas do 
Coníía, Laviña, Eugenio, Merelo, y los seño­
res Ruíz Conradi, Pérez Asencio, Castillejo, 
León, Cortea y otros. 

Representa una monumental carroza de la 
referida planta. 

25.» «Sifón Valle». 
26.» ((Horas de calma», del Sr. Ofeisa. 
Simula una cuadrilla de segadores en Itf 

hora de la siesta. 
27.» «(Horas felioes)). Carroza de la marque­

sa d* Villamagna. 
Es un enorme reloj, ©staaidio representada 

cada hora por una sefitorita. 
A más de confetti y confites, arrojaban tam­

bién pequeños relojes. 
28.» «(Careta de esgrima", del Sr. Palomo. 
La parte anterior de la carroza representa 

una gran careta de esgrima. 
Las personas que la acompafialian iban ^̂ â  

traje de esgrima. 
I O S p j " 0 m l o « r 

Los premios primero y segundo de carro­
zas, consistentes en 3.000 y 2.0(X) pesetas, res­
pectivamente, fueron declarados desiertos por 
el Jurado. 

El tercero se ha adjudicado' á los «Gnomos» 
del Sr. Herrero de Tejada. 

El primero de coches, á «(Violeta y blanco», 
de la señora de Lastra; el segundo, un coche 
amarillo, del Sr. Levenfel. 

El tercero y cuarto de coches, á dos carro­
zas, «La pesca», de Seryet, y «Las japonesas», 
señora de Macías. 

El íJoncurso de tribunas, desierto. 
Accésits: «Una raja de sandía»; «Torre del 

Oro)); «Fiwe o'clock tea», ésta del Sr. Mesone­
ro; <(Un palco en noche de baile», del Sr. Orue-
ta; ((El mundo antiguo y nuevo»; ((Margaritas... 
sin Faixstos»; «Modes de París»; «Fora á mo­
rriña», y <(Un cascarón de nuez». 

Oooha Inoondiado 
Al pasar frente al Círculo de Bellas Artes 

(calle d e Alcalá), dte regreso de la Castellana, 
el coche de flores amari l las ag radado con el 
primer premio, las chispas de las bengalas 
hicieron presa en las flores de papel, consu­
miendo las l lamas todos los adornos. 

Entre los guardias y otras varias personas 
lograron sofocar el incendio sin graves con­
secuencias. 

El dosillo 
El desfile CQmenzó á las cinco y media de 

la tapie , haciéndose por la caJle de Alcalá has­
ta la Puer ta del Sol. 

Fuierzaa die seguridad guardaban el orden 
eni lia tonplúi; vía . conteniendb e¡k público gua 
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presenciaba el paso de las carrozas á ambos 
íadoe de la caille. ; 

A lias siete y media de la noche había, ter^ 
tainado el desfile. 

EN PROVINCIAS 

(PX NÜESTKOS COSSESyOKSALIS) 

SantSagotO (S tarde) 
Procedente de Pontevedra h a llegado la 

Tuna Universitaria Valisoletana- En la esta­
ción esperábanla numerosos estudiantes, y á 
la entrada de 1» fioWación se agrega á la co-
imtiva la banda municipal Poco después ce-
lojróse una recepción en el Ayuntamiento, en 
la que se cambiaron sentidos discursos. 

Por la tarde visitó la Tuna al rector de la 
Universidad, á las sociedades de recreo y á 
la prensa. Mañana dará un concierto en e! 
leaílro y marchará después á Coruña,—N-

Palma 10(6,20 tarde) 
El Carnaval t ranscurre muy animado. La 

Rúa está concurridísima. Se h a hecho derro­
che de serpentinas y de confetti.—C. 

Vigo 10 (10,20 noche) 
Ha llegado la Tuna académica de Oporto, 

que ha tenido un recibimiento brillantísimo. 
Una comisión de tunos, mientras aquella 
tocaba, subió al Ayuntamiento, donde se cam­
biaron írases da simpatía para Portugal, Es­
paña y la Tuna entre el alcalde y los esco-
lares. 

Después pasó á saludar al cónsul. 
Esta noche asistirá á un baile en El Re­

creo y m a ñ a n a obsequiará con serenatas a las 
autoridades, á la prensa y á la Escuela Supe­
rior de Industrias. 

—El Carnaval callejero, á causa de las llu­
vias, ha estado hoy muy desanimado. En cam­
bio los bailes se han visto concurridísimos.— 
Vázquez. 

VtlenoiB 10 (tO,35 noehe^ 
El día, en:general, h a sido desapacible. Du­

rante la m a ñ a n a recorrieron las calles varias 
comparsas y estudiantinas. Por la tarde me­
joró el tiempo y en el paseo de la Alameda se 
Doagregó u n a apiñada multitud. 9in emargo, 
el Carnaval h a constituido un verdadero fra­
taso. 

El jurado* oompue&tó del alcalde, dos con-
cejaies. y los artistas-Sxea. Pftlau y Paredes, 
solo ha adjudicado 18 lazos, entre ellos & una 
c o m p a s a de japoneses, á los contrabandistas 
gnomos y á los herreros bilbainos. 

Entre las máscaras han sobresalido las que 
figuraban í¿ espada Fuentes, Gedeón, un gru­
po de consumeros y el carro del Corpus. 

Se han expedido 687 licencias para másca­
ras , cuatro pa ra jinetes y 240 pa ra carruajes, 
que; -comparadas con las del año anterior dan 
4(S máscaras y 112 carruajes manos. 

Ahora se están celebrando ani^^ados haues 
en «1 Ateneo Mercantil, en el Círculo del Co-
mereio y «•n 45 locales.—'Clemeníe. 

Bilbao 10 (ll,3S nooha> 
El primer día de Carnaval h á trascurriclo 

muy desanimado, contribuyendo á ello el fu­
rioso temporal de agua reinante desde ayer. 
Hoy, en algunos mómentios, la lluvia era to­
rrencial. 

Además dte verse pocas máscaras por las 
caUe% ning^ina era de J>uen gusto. 

Los baflles han estado animadísimos; peiro 
más parecían de sala que de máscaras, pues 
Bie h a n visto muy pocos disfraces. 

En Bilbao tiende á desaparecer el Cam.a-
pal, en gran par te por el impuesto nSunicipal 
de dos pesetas por máscara.—Tuero. 

Soria 10 (6,5 tarde) 
El primer día de Carnaval h a trascurrido 

con gran animación. 
Por las principales calles de la población 

«e h a lucido mucho la magníñca carroza «Cis­
ne», desde lá cual seis jóvenes arrojaban dul-
jes y serpentinas. . 

La bat¡%^la,df confetti y séísepilha» h ^ swo 
muy animaSa, ño habiendo ocurrido n inguna 
nota é«^»g»adalíl9t—«iií}«(.-.,»...- »« •:.. 

Murcia iO (6,10 tarda) 
i o n tiempo primaveral y calor agradabld 

h a trascurrido el día de hoy. 
Ha habido pocas máscaras , pero las callea 

y "paseos se han visto concurridísimos.— 
Pardo: 

Barcelona II (12,5 madrupada) 
El Carnaval ha comenzado con escasa ani­

mación. De las pocas máscars que ha habido, 
n inguna llevaba disfraz de gusto ú original. 

La tradicional Rúa ha estado regular de 
concurrencia. 

Se ha ejercido ©xtraordinaria vigilancia ©« 
el paseo de Gracia, en la calle de Fernando y 
en las Ramblas. La Guardia civil estaba estra­
tégicamente distribuida en los puntos de más 
tránsito.—Puente. 

Sádlz 10 (0,20 iie^e) 
La fiesta carnavalesca h a resultado bri-

lante; 15.000 forasteros la prestaban extraor­
dinaria animación. 

A las dos de la tarde se organizó la mas­
carada, que h a superado á todo elogio. 

La formaban nueve carrozas, sobresalien­
do una que conducía parejas de andaluces, 
gallegos, valencianos y aragoneses; otra ocu­
pada por dentistas, y otra, t i tulada la carro­
za infernal, adornada con suma elegancia. 

La que ocupaban las diosas de la fiesta e ra 
de un gusto irreprochable. 

Los ingleses, alemaniss y yanquis llegados 
en el vapor «Moltke» prestan mayor anima­
ción á las fiestas. 

El templete denominado <iLa Pasarela",, le-
' yantado en la .plaza de San Antonio y que está 

co'ronado por u n a monumental sombrilla ilu­
minada, causa un efecto sorprendente.—Meíi-
cheta. 

EL CRlMEír |>E REINA 

pon TBzMsJtArú 
Liarena 10 (• maflaaa) 

En presencia del juzgado y de los crimina­
les Victcriano Mateos y Joaquín Rubio, han 
sido eiihumados los r e ^ s de la víctima Ma­
nuel Martínez. 

Estaban repartidos en dos fosas, en el si­
tio idenominado el Chorrillo, en el término de 
Reina, y desmenuzados los huesos á golpe de 
a z ^ ó n . 
:! La prueba resultó conoluyente. 

Todo el vecindario de Reina contempló des­
de lejos y con profunda emoción la fúnebre 
cerejlionia.—Aparicio. 

^ ¡t i,j' 'm 

DE SOCIEDAD 
Eu te iogmolón é0 Poptugml 

El distinguido diplomático que representa 
al vecino,reinoffla la corte de España y la ama­
ble condesa d e T o v a r de Lemos dieron ante-r 
anoche uno de los suntuosos banquetes con que 
frecuentemente obsequÍMi á la sociedad aristo­
crática y al mundo diplomático. 
' Fueron los comensales: el ministro de Es­

tado y la señora de Allendesalazar, la duques 
sa y el duque de 1$ Conquista, la marquesa y 
el marqués de Pidal, la marquesa de Casa-To­
rres, la marquesa y el marqués de Herrera, 
el jonde de Pie de Concha y su hija la señorita 
de Silva y los Sres. Fernández de Bethencourt, 
Hoxitoria y Torres, entre otros. 

La mesa estaba primorosamente adornada 
con centros y candelabros de plata, contenien­
do violetas y lilas blancas; el «menú» selectí­
simo, impreso en cartulinas que ostenta el es­
cudo real portugués, fué admirablemente ser­
vido por la numerosa servidumbre, que lucía 
elegantes libreas de los colores de la nación 
vecina. 

Los comensales pasaron agradable rato, ad-
miran4í' . luego las obras de arte que en sus 
viajes por Europa ha coleccionado el ilustre 
diplomático y entre los que llaman principal­
mente, la atención antiguos retratos dte nota­
bles autores alemanes y dos preciosos cuadros 
de Pouíen. , 

Muchos de los invitados' se retiraron tem­
prano pa ra asistir al «asalto» que los sJlfigireis 
de Rado'Witi y sus amigos daban á la emba­
jada de Alemania. 

Bailó do 'oabBxam» 
4wtes de las once de la noche el noble em­

bajador de Aleinania y Mme. do Radowitz re­
cibían en uno de los salones del hotel de lá 
Castellana la visita del «Rey Sisova», repre­
sentado por un hijo de los condes de Casa Va-,, 
lencia, y de «Mme. Meflstófeles», representada 
por la joven Mme. de Radowitz, cuya belleza 
se destacaba seductora del marco rojo, estre­
llad o de oro, de su atavío mefistoíélico, que re­
mataba en dos grandes plumas de color de 
fuego. 

Detrás marchaban: el secretario del mo­
narca (otro Casa-Valencia), con un atavío tan 
pintoresco como el que h á poco tiempo hizo 
las delicias del buen pueblo parisién, llevado 
por los auténticos personajes de la auténtica 
corte del rey Sisoya. 

A continuacióri "y en brillante desfile, fue­
ron tttclinándose ante la embajadora de Ale­
mania, que vestía traje de raso negro y «to­
que» encamado, su hijo José de Radowitz, de 
frac color café, botón 3orado y calzón corto; 
la sobrina de Mme. de Rodowitz, que había 
reproducido en su «toilette» un retrato de la 
reina Luisa de Prüsia; la condesa de Velle, 
cuya cabeza e^a copia exacta y muy artística 
dé un retrato de Ronney de una dama del si­
glo XVIII; la marquesa de La Granja, que re­
presentaba una sultana, cubierta de perlas y 
brillantes, un tocaílo de riqueza verdadera­
mente oriental; la condesita de Benomar, que 
reproducía admirablemente la bella cabeza de 
Mf.ría Antonieta, en sus' i iempós de refinada 
elegancia, precursores ¡ay! de aquellos tristes 

''de; la revoiución íráiioes*; dé'épotK posíterior, 
representando la cabeza orlada de bucles de 
una elegancia del año 10, la señora de Núñez 
de Prado; ismpolvado el cabello, pero coloca­
do el adorno de enormes plumas como en los 
tiempos de María Cristina de Borbón, la bella 
señora de Patastad. 

Dos alas de murciélago, hechas con tras­
parente tul y lentejuelas, adornaban la cabe­
za de la marqueíia de Hoyos; u n a bella japo­
nesa, fina y delicada, como la admirable Sada 
Yaco, en la condesa de San Román, y su iier-
m a n a la de Casa-Pavón, estaba muy elegante, 
como una marquesa de la corte de María Len-
zinska; con ella estaba su sobrina, la precio­
sa hija 'de los condes de Moral de Calatrava, 
que se adornaba con rojas amapolas. 

Aunque fuera difícil adjudicar un premio á 
la hermosura y gentileza en aquel artístico 
concurso, sin duda hubiera sido anteanoche 
otorgado sin discusión á la condesa de la 
Unión, qué estaba preciosa, con la cabellera 
empolvada coronada de rosas y adornada con 
brillantes, como una princesa de Lamballe; 
muy bella también la duquesa de Luna, del 
mismo estilo y con antiguas joyas de su ilus­
tre casa. 

Encantadora «pierrette» negra y azul te-
presentaba la gentilísima María Casa-Irujo, y 
muy lindas también su hermana Rosa y la 
preciosa condesita de Alcolea; la señorita de 
Romana llevaba un grupo de claveles rojos y 
amarillos bajo calada peineta de concha, re­
cordando los tocados que tanto prefeiría su ma­
dre, el recuerdo .de cuya hermosura evocaba 
su encantadora hija; «cabeza de Goya» era la 
de la gentil señorita de Losada y Ozores, que 

! envolvía sus rubios cabellos en la caracterís-
! tica redecilla; la señorita de Castilleja de Guz-
\ man, con negra mantilla de blonda, copia las 
I figuras de Fortunyj de año 30 la befla señora 

de liandecho; de Imperio y muy elegante la 
condesa de Walsersheimb, y Luis XV, con tra­
je de terciopelo celeste y collar de perlas ma-
dame Sager. 

Estaban también: la inarque.sa de Santa 
Cristina, con dos grandes alas de mariposa, 
y su linda hija con el pelo «poudrée»; la de 
Santa MaWa de Silvela, cuya preciosa hija re­
cordaba en su gran sombrero negro sujeto con 
cintas rosadas, las elegancias del segundo im­
perio; la condesa de Tovar, la marquesa de 
Villotoya, la señorita de Pecci, de <(Polichine-
íle»; la señorita de Silva, la condesa viuda de 
Benomar y algunas otras damas. 

Entre los hombres: el embajador de Aus­
tria-Hungría, el duque de Luna, los matrque-
ses de Santa Cruz, Narros, Martorell, Rodri­
ga, Santa Cristina, Santa María de Silvela, 
Casa-Pavón; los condes de la Unión, Real. Cal-
tavuturoy Velle, San Román, Tovar de Lemos, 
Agrela, Clavijo, y los señorea Travesedo, ba­
rón de Walterkirchen, capitán Bronchart, 
Wakenit^, Depretis, Lándecho, Potestad, Al­
calá Galiano, Silvela y Viesca, Caro, Hoyos y 
Vinent, Creus, Testa, Jonsten, Torres, Berz, 
Hope-Vene y algunos otrosi. 

Un cotillón precioso, dirigido con giran 
maestría por Mr. José de Radowitz y una cena 
espléndida, que se prolongó hasta después de 
las tres de la madrugada, fueron el comple­
mento de tan agradable fiesta. 

Eooa cío una ñoata 
Se hablaba ayer y se hablará durant-e mu­

chos días de la notable fiesta celebrada el vier­
nes en el palacio del duque de Alba. 

A la lista de damas que asistieron debemos 
añadir algunas, que se omitieron en nuestra 
crónica de ayer, como lá duquesa de Plasen-
cia, condesas de Almodóvar, Caltavuturo y 
Aybar, y señoritas de Diez de Rivera, López le 
C.arrizosa, Pardo y Manuel de Villena, Martí­
nez de Irujo, Maldonado, Qonzález de Caste-
jón y Meneos. 

—Del magnífico baile celebrado anoche en 
los salones de la marquesa de Squilache y que 
ha puesto brillante término á las. fiestas del 
actual invierno, daremos cuenta en la próxi­
ma crónica. 

MONTE-CHISTO. 

DESDE MANILA 
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Desde el día 1.° de Enero al 31 de Diciembre 
del año 1906,'^las bajas de las fuerzas guberna­
mentales (ejército regular, guías filipinos, po­
licía insular, municipal y voluntarios), en com­
bate con las partidas, fueron las siguientes: 
112 muertos, 181 heridos y 14 desaparecidos ó 
prisioneros. Total, 307 bajas. Los pacíficos ha­
bitantes que han sufrido las consecuencias de 
lOs desórdenes, resultan: 31 muertos, 42 heri­
dos y 79 secuestrados. Total, 152 bajas. Las péi^-
didas de los partidarios (moros, igorrotes, ban­
didos, pulhajanes, etc.), son 953 muertos, 190 
heridos y 309 prisioneros. Total, 1.452. 

Entré las bajas figuran veinte, entre jefes y 
oficiales del ejército regular americano. 

• 
El general Lee ha declarado que las autori­

dades civiles son impotentes para restablecer 
el orden en la provincia de Leyte, y que será 
necesario recurrir al régimen militar, si se 
quiere obtener pronto la paz. 

• 

Han vuelto á las fechorías que hicieron tris­
temente célebre el siglo XVIII en Filipinas, los 
piratas que habitan el grupo dé islas llamado 
Polis,, situado entre Zambóanga y Joló. Aque­
llos moros cometen toda clase de depredacio­
nes en los pueblos cristianos de la» costas. 

' • j • • • • ' • • ' • ' - • • 

; El día'24 de Dielemhre, durante la Misa del 
Gallo, ocurrió un triste accidente en la iglesia 
del pueblo de Tanjay, provincia de Negros. El 
suceso fué originado por una mujer atacada 
de epilepsia, estando dentro del templo, que 
al pedir socorro alarínó á la gente que en tropel 
se abalanzó hacia las puertas, resultando ca-
torce muertos y trece heridos. Él público se 
creyó que se t ra taba de una partida de bando­
leros, y de ahí, el pánico experimentado. 

• 

El ingeniero inspector del gobierno que tie­
ne á su cargo la inspección y vigilancia de las 
obras para la construcción de los nuevos ferro­
carriles de Bisayas, ha presentado la dimisión 
de su destino por no aprobarle el gobernador 
general, el precio de costo que él calculó por 
kilóme**os, en defensa de la menor subvención 
que debe otorgarse á la Compañía constructo­
ra. Dicho ingeniero tiene un sueldo de ^.000 
duros. 

Lá opinión censura la conducta del gobier-
no y aplaude la actitud del referido funcio­
nario. 

Lps cambios cierran hoy al 82 por 100. 
RUBIO. 

tesorero, D. Inocencio L. de San Román; ar­
chivero, D. Pedro de la Fuente y Medina; Vo­
cales, D. Emilio Pariente, D. Pedro Balleste­
ros, D. Daniel Berenguer, D. Enrique Alvarez, 
D. Miguel Peiró, D. Anselmo Valeuzuela, don 
Agustín Pérez Alingorría, D. Domingo Meno-
yo y D. Mariano Repolles. 

—La Universidad Popular continuará esta 
nflche, á las nueve y media, sUs tareas en el 
Centro Instructivo y Protector de Ciegos, Bar-
bieri, 18, donde disertarán los Sres. Gascón, 
Villar y Puyol. 

—Centro Catalán.—En el teatro Eslava se 
celebró ayer por la mañana la anuncitida reu­
nión de los catalánes residentes en Madrid 
para t ra ta r de la creación de un (Ilentro Regio­
nal Catalán. 

Presidió, en representación de la comisión 
organizadora el .Sr. Bretó, y expuesto ©1 orden 
de la discusión, que podría raanlenerse indis­
tintamente en castellano ó catalán, dio la pa­
labra al Sr. Coca, quien dio lectura á una rela­
ción de los tra()ajos realizados hasta la reu­
nión de la asamblea. 

Usó á continuación de la palabra el señor 
Castell (D. Rosendo). 

Kl sentido de su elocuente discurso puede 
deducirse de la afirmación que hizo de que el 
futuro Centro sería el más catalán de los es­
pañoles y el más español de los catalanes. 

Hablaron después los Sres. Recasens, Gra­
ses, Dcmenoch, Gatell, Dálmares y otros, y por 
aclamación fué elegida la siguiente comisión 
ejecutiva: 

Presidente honorario, Excmo. Sr.' D. Eulo­
gio Despujols, conde de Caspe; presidente efec­
tivo, Excmo. Sr. D. Víctor Concas, exministro 
de Marina; vicepresidentes, 1). Jaime Girona, 
D. Sebastián Recasens, D. José Grases y D. Ma­
nuel de Bofamll; vocales, D. Juan Clot, don 
.'Agustín Querol, marqués de Montroig, mar­
qués de Olivart, D. Gabriel Bretó, D. Antonio 
Piera, D. Rosendo Castells, D. Narciso Mauri, 
D. Juan Trasserra, D. Miguel Blay, D. Mig:uel 
Lorenzale, conde de Torregrosa y D. Ramón 
Roniquet; secretario general, D. Juan García 
Coca; vicesecretarios, D. Juan Serra Mercader 
y D. Manuel .Meu. 

En el acto tomaron posesión los elegidos y 
el Sr. Concas pronunció sentidas frases de gra­
t i tud por la distinción que le habían otorgado. 

Acordóse luego que durante el plazo de un 
mes puedan suscribirse las acciones de fun­
dación y las acciones de socio, que deberán 
dirigirse al domicilio'social de la Asociación 
de propietarios (Mayor, 6- segundo) ó al de 
cualquiera de los individuos de la junta, 

Y con un voto de gracias para el alcalde de 
Madrid, otro para la Asociación de propieta­
rios y otro para la prensa se levantó la sesión 
á los gritos de <(¡viscá Espanya!» y «¡viva Ca­
taluña!» 

LA MORAL EN EL TEATRO 

REUNIONES 2_S0CIEDA0E$ 
En la junta general celebrada por la So­

ciedad Filantrópica Comercial é Industrial, 
declarada de Beneficencia, ha quedado elegi­
d a para 1907 la siguiente junta directiva: pre­
sidente, D. José Aguado y González; vicepre­
sidentes, D. José de Caso, D. Antonio García 
lUana; secretarios, D. Luis Mateos, D. Narci­
so de ía Fuente; contador, D. Matías de Lope; 

NOTAS MILITARES 
Lluvia da ^rnopaa 

La próxima convocatoria para las Acade­
mias militares ha parecido á D. Jenaro Alas 
excesiva por el número de plazas que en ella 
se sacan á concurso, por lo cual desde la!» co­
lumnas de ABC la critica duramente, fljár»-
dose de un modo preferente en el a r m a de in­
fantería y basando su argumentación, entre 
otros varios, en los siguientes datos. 

En que tenemos 67 regimientos de infante­
ría. Y en efecto, no son 67, porque se ha olvi­
dado el Sr. Alas de los aumentados en el ac­
túa! presupuesto. 

En que hacen falta, con arreglo á planti­
lla, 2.054 subalternos para los cuerpos activos 
de infantería; y en efecto, los que se necesitan 
no son 2.054, sino más de 2.100. 

¡ín que hay 1.857 subalternos en el a rma 
referida; y en efecto, no cuenta la infantería 
'actualmente con 1.857 primeros y segundO'S 
tenientes, stoo tan sólo con unos 1.500. 

En que con 200 subalternos habría bastan­
te para cubrir la plantilla; y len efecto, en es­
tos días se nos ha afirmado, por quien tiene 
razón sobrad-a pa rá sabe r lo , que hacen falta 
más de 700. 

y finalmente: afirma' el Sr. Alas que con pro-
mociones de 120 alumnos, Ijabría ©n e! a rma 
de infantería bastante pa ra cubrir las 80 va­
cantes de subalternos que suelen haber al año; 
y según informes oficiales, no son 80, sino *0O 
y pico vacantes habidas en dicha a r m a y cla­
se durante el año último, y eso tan sólo por 
ascen?<DS. 

Manejando de esa manera las cifras, es 
fácil demostraír que incluso deben cerrarse ias 
academias militares. 

Nosotros lamentamos que haya promocio­
nes de ingreso—como será la del año actual 
de infantería—^de 300 alumnos, porque en eso 
estriba el origen de la paralización de las es­
calas que tanto perjudica los intereses del ejér­
cito y el porvenir de»la oficialidad; pero, reco­
nocemos que no hay más remedio que hacer 
lo que se ha hecho al acordar la convocatoria 
de que venimos ocupándonos, y no &e podrá 
proceder tampoco de otro modo en lo suce.»i-
vo mientras ao se cambie el vigente sistema 
de reclutamiento de oficiales. 

Un fuago da Juatlola 
Según se nos afirma, pa ra cubrir dos va­

cantes de obreros aventajados electricistas, 
la junta facultativa de la fábrica de Trubia 
propuso á dos opositores de los cinco que to­
maron parte en los exámenes que con dicho 
objeto se verificaron. 

Excluidos por la ley dichos individuos por 
no reunir las condiciones exigidas, el 10 de 
Diciembre último se protestó contra tales nom­
bramientos por medio de instancia elevada 
al ministro de la Guerra, y has ta hoy no ha. 
recaído resolución alguna en este asunto. 

¿No podría evitar nues t ra burocracia mi­
litar dilaciones de esta índole? 

«La diosa del placer», obra estrenada an­
teanoche eu el circo de Price, ha tenido para 
su autor un desagradable desenlace. Enterado 
el gobernador del resultado del estreno por las 
referencias del comisario del 'distrito, decidió 
prohibir desde hoy las representaciones de la 
obra por considerarla atentatoria á la moral. 

Cree el marqués del Vadillo que ei teatro 
debe iser una escuela de arte, de cultura y de 
buenas costumbres, y sustentando este crite­
rio se proponf emprender en el teatro una 
campaña mórálizadora. 

A este fin, visitó anoche el gobernador a t 
Sr. Lacierva, quien aprobó con aplauso la de­
terminación adoptada por el marqués del Va­
dillo. 

Hablando anoche sobre este asunto el mi­
nistro con los periodistas, hubo de exponerles 
que el criterio del gobierno en cuanto se refiere 
á este género de especttáculos coincide en un' 
todo con el sustentado por el gobernador, y en 
su virtud, cuantas obras de este carácter sa 
estrenen en los coliseo.'» de la corte serán sus-
pendidas como «La diosa del placer» y hastaJ 
si se considera necesario se suprimirán tam­
bién las que se vienen representando en cier­
tos coliseos de esta corte, de donde han sida 
ahuyentadas las señoras. 

NOTICIAS POR_TELÉGRAFO 
Málaga 10.~Ha^llegado el diputado señor 

Suárez de Pigueroa, á quien esperaban en la 
estación numerosos amigos y nutr idas comi­
siones de los pueblos de la provii^cia que lo tri­
butaron un. recibimiento cariñoso. 

—Espérase el trasatlántico alemán «Molke», 
que conduce 400 turistas ingleses y alemanes, 
en su mayoría elevadas personalidades de am­
bos países.—C. 

Bilbao 10.—El anciano de ochenta y do» 
años Tiburcio del Campo Labajo, na tura l de 
La Seca (Valladolid), se arrojó ayer al patio 
desde u n a ventana de la Casa de Miseri'Cor-
dia, donde estaba acogido, y murió en el acto, . 
—Tuero. 

• 
Torrevieja 10.—Un grupo muy numeroso 

de hombres y mujeres ha realizado esta m'a-
ñana u n a manifestación imponente, ejercien­
do coacción sobre los trabajadores ocupado» 
en las salinas. 

Los manifestantes se disolvieron psacífica-
mente an te las exhortacioinea del alcalde y de l ' 
sargento de la Guardia civil. 

Por la tarde se reprodujo la manifestación 
obrera, aun más nutrida, que pidió á las auto* 
ridades trabajo para todos en general. 

El pueblo obrero atraviesa honda crisis á¡ 
consecuencia de haberse inundado totalmente 
las salinas, efecto de los pasados temporales. 

Los trabajadores piden al gobierno la reali­
zación de obras, ya aprobadas, pa r a soluciona^ 
el conflicto, que puede adquirir graves propor. 
ciones.—C. 

Murcia 10.-»-El alcalde saliente, Sr. López. 
Gómez, ha obsequiado con un banquete á los , 
«xtenientes de alcalde y concejales liberales, 
asistiendo además el diputado Sr. Giménea 
Baeza y otras personalidades liberales de esta 
capital. 

La Cámara de Comercio ha dado un ban-
qu-ete á su presidente 'Cl Sr. Martínez Hidal­
go por habérsele nombrado alcalde. 

Han asistido también personalidades con­
servadoras de esta capital.—Pardo. 

m 
Palma 10.—^En el Centro Republicano se 

ha conmemorado hoy con un banquete la fe­
cha del 11 do Febrero. Pronunciáronse en la 
fiesta numerosos discursos y los rcisumió el 
presidente D. Odón de Buen, que se encuen­
t ra aquí accidentalmente. 

; Todos l^BLoi^doresfueiroM muy aplaudidos* 

UNA BOMBA EW UN BARCO 

El gobernador de la Coruña telegrafía lo 
siguiente al ministro de la Gobernación: 

«El alcalde de Ribeira me dice lo que sigue: 
»A las ocho y media de anoche observó el 

fogonero del vapor «Farruco», que hace servi­
cio entre esta ciudad y Villagarcía, que al 
costado de dicho barco había una mecha en­
cendida, y reconocida observó que se dirigía 
por una lumbrera del departamento de la má­
quina, y pudo ver que en el extremo se ha­
llaba una boinba que; arrojada al agua, explo­
tó seguidamente.» 

LOS SOGULISTAS T LAS ELECCIONES 

Anoche se reunieron' los socialistas en e! 
Centro Obrero de la calle de Relatores para 
Ocuparse de la pretendida coalición con los re­
publicanos en las próximas ¡elecciones de dipu­
tados á Cortes. 

Asistió Pablo Iglesias y después de hablar 
éste y algunos otros socialistas en contra de 
la proposición fué ésta rechazada por 177 vo­
tos contra 80. 

LA TEMPERATURA 

Hasta comenzar la tarde de ayer el viento 
sopló con bastante fuerza, si bien del Sudoeste » 
al Noroeste. El cielo se vio otra vez empañado 
por las nubes y el barómetro llegó á marcar 
3 milímetros menos que la presión media. 

La temperatura máxima fué de 13 grados, 
y medio y la mínima de 2 y medio bajo cero* 

El temporal del mar casi h a desapatecido» 

(FollaiiB 43) 

BL SECRETO DEL NlfiO 
»• 

TA.'UIé SLOTTaST 

tñ billete de fe joven tenía pocas líneas, y 

«No os vayáis, Mauricio. Circunstancias 
imprevistas hacen esperar á mi hermana po­
der encontrar á uno de sus hijos. 

"Esto-será pa ra ella un poco de alegría erí 
medio de su tristeza, y pa ra nosotros, Mauri-
CÍO, quizás la felicidad. 

«Esperad. 
»La que desde hoy ee atreve á lluínar^e 

vuestra 
«IVONA.» 

Sobre la cinta sin fin d« los rails el t re« 
corría rápidamente, llevando á las dos herína-
n a s hasta llegar á Catillon. 

Magdalena había querido empezar por ase­
gurarse de lo dicho por su antiguo criado, y 
decidió tomar u n coche para i r á la Grange-
Oidier. • ^ 

Ivoña revelaba una gran a# tac ion en ©1 
Carruaje. 

Erpaisa je e ra magnífico. 
Habían ya recorrido un buen espacio de 

terreno, cuando el conductor se volvió hacia 
las dos mujeres, diciendo: 

—Ya está ahí la Grange-Didier. 
Y señalando con la fusta unas casas que 

estaban situadas á unos doscientos metros d© 
distancia. 

El cochero había recibido orden de dete­
nerse en casa de Catalina Lauger. Allí íuó 
donde paró. 

La aldeana estaba en su casa. 
Su a i rpresa y su estupefacción no tuvieron 

Mmitfis ai encontrarse coa la visita de acuellas 

dos señoras ta% hermosas y tan elegantes y 
distinguidas. 

Dos señoras que, sin embargo, tenían una,s 
maneras muy sencillas y una voz muy dul­
ce... que en el momento le dijeron el objeto de 
su visita. 

Querían saber si, efectivamente, Sofía Sur-
geres, muerta recientemente, había recibido 
en depósito de manos de un extranjero un niño 
qwft. hacía pocos días había venido éste- á re­
coger. 

Quién era este niño- y qué .§6 sabía de él. 
A estas dos preguntas era liiuy difícil con­

testar. 
Sofía Surgeres no había dicho nada á na­

die, y era miiy probable que no supiese nada 
tampoco acerca del nacimiento de aquel niño. 

D ^ í a únicamente que había sido encontra­
do Una mañana al pie d-e un árbol for un po­
bre leñador que por coaipasión se había en­
cargado de él. 

Un hombre muy bueno el ta l leñador, aun­
que fuese feo... ¡oh! sí, muy feo, pero qu« casi 
era u n santo. 

La mujer del albañil no escaseó los elegios-
á Tournier. 

Había que ver el cariño q«e tenía al pe-
queñuelo, los sacrificios que había hecho y los 
que estaba'dispuesto á hacer todavía. 

Y si era con objeto de ayudar á aquel po­
bre hombre en su buena y noble acción, se­
guramente que Dios se lo pagaría, porque no 
había nadie más digno que aquel leñador de 
cualquier beneficio. 

Cuando media hora después salían las dos 
hermanas de la Grange-Didier, ya iban con-
yencidas de que Antonio Peltrot no había men­
tido. 

Ivona no había dudado nunca. 
Su'impaci'encia y su fiebre iban en au­

mento. 
Ambas mujeres volvieron al coche, empren­

diendo éste su marcha con dirección á la Gran-
di-ValMe con desesperada carrera. 

La distancia que había que recorrer era de 
unos diez kilómetros. 

El carruaje tardó unas dos horas en llegar. 

Cuando las dos viajeras llegaron á la Gran-
de-Vallée era ya casi de noche. 

El cochero dijo entonces: 
—Si como habéis dicho es el bosque adonde 

vais, me veré obligado á esperaros aquí con el 
coche; pero si queréis algún informe, el amo 
de la posada Cheval-Pie, que es muy amigo 
mío hace años, os los podrá dar perfectamente. 

Magdalena dio las gracias con la cabeza. 
Cinco minutos después se detenía el carrua­

je en el patio de la posada. 
En el momento de llegar allí, y cuando di­

jeron el objeto que las guiaba, el posadero pu­
so atentamente á su disposición vm criado pa­
ra que las guiase á la corta de Roche-Brulée. 

El nomljre de Tournier le era desconocido. 
Como entre los leñadores había muchos 

verdaderanpente honrados, no era extraño que 
este Tournier fuese uno de ellos. 

Roche-Brulée estaba ,á más de media hpra 
de camino. 

Era necesario andar de prisa, poique la 
noche se iba á echar muy pronto encima. 

Las dos mujeres y e* criado se pusieron en 
marcha. 

El cochero quedaba esperando en la posada. 

Aquella mitema tarde estaba Tournier sen­
tado en su cabana sobre un banquillo de ma­
dera, cerca del camastro en que se encontra­
ba tendido Hugo, muy pálido y con grandes 
ojeras. 

"Sí, era bastante grande el constipado que 
había cogido el chico, porque tosía con mucha 
frecuencia y parecía tener algo de fiebre. 

Ya sería la vigésima vez que le daba la lec­
ción,' repitiéndole que le había recogido en 
Blumichtal, en Baviera. 

))Que se había visto obligado á confiarle & 
la anciana Sofía. 

))Y que pocos días después de su muerte ha­
bía ido él á recogerle. 

iiQue le iba á criar lo mejor que pudiera, 
porque no creía que su familia fuese á buscar­
le allí; pero ¡quién sabe 1 nada hay imposible, 
y esto sería una gran suerte para tí, porqué 
seguramente tus padres, en esto no puede ca­
ber duda, son gente máa rica que yo, y quizá 
grandes señores. 

El niño escuchaba atentamente sin decir 
una palabra. 

Se veía perfectamente que aquellas pala­
bras hacían su efecto. 

Era muy posible que su padre y su madre 
tuvieran un castillo con un gran parque donde 
se podría jugar sin que nadie lo impidiese. 

Pero él no los conocía. 
Aspiraba á encontrarlos... para no segu'r 

mucho tiempo viviendo en aquella barraca, 
donde se estaba mal acostado, tan mal alimen­
tado, con este hombre, que aunque no le ha­
blaba con dureza, le tenía casi miedo. 

Tournier se había levantado. 
Empezó á pasearse por delante de la puerta 

porque se ahogaba en aquel tabuco y quería 
matar el tiempo. 

De rfiípente se pre/entó un muchacho de 
unos quince años, que gorra en mano, decía: 

—¿Vive aquí un señor que se l lama Tour.-
nier? 

Este mito al muchacho abriendo mucho los 
OÍOS y contestando: 

—El señor Tournier soy yo, amigo mío. 
—Entonces aquí está una carta que un señor 

me ha entregado para vos. 
—¿Una carta para mí?... ¿estás seguro? 
—Sí. 
—¿Y que un señor te ha dado pa ra mí? 
—Sí. 
—¿Quién es ese señor? 
—¡Ah! no sé... no le conozco. Yo iba cerca de 

Roche-Brulée pa ra dirigirme á mi cabana de 
las Tres Estrellas, en donde soy pastor, cuan­
do de repente se me presentó u"ír señor, dicien­
do si quería llevar u n a carta á un tal Tour­
nier, leñador, que vivía en la choza eerciina á 
la de la familia Land'ry, el carbonero, y yo he 
aceptado. 

Y al acabar de decir estas palabras dio me­
dia vuelta y ee alejó. 

Indudablemente le habían pagado el -re­
cado. 

Tournier no salía aun de su asombro y da­
ba vueltas á la carta. 

¿Quién podía escribirle? 
Únicamente Antonio sabía él sitio en que 

estaba y á aquella hora era seguro que éste 
se encontraba en París . 

.A no ser que se hubiese vuelto repentina' 
mente. 

Esto podía seV fácil. 
Pero si había sido así y no se presentaba 

él mismo, esto quería decir que pasaba alga 
anormal ó quizás grave. 

¿Se habrán precipitado los acontecimientos! 
Y haciendo un brusco movimiento rompió el 

sobre y miró apresuradamente 1^ firma. 
¡Pardiez! no me había equivocado,' es dft' 

Antonio, ¿qué me dirá? 
Y empezó á leer: 

«Amigo mío: 
<(Estas pocas palabras escritas con lápiz, 

cerca de tu vivienda, te van á sorprender. 
'»¿Por qué no be ido yo á buscarte? pueí 

sencillamente porque es indispensable que.poí. 
este memento, al me«ios, se ignore mi presen­
cia. 

»No tendré necesidad de dar te muchas ex^, 
plicaciones cuando te diga que he vísto á lai 
condesa y á su hermana y que ha.n tomada 
como oro de ley lo que me h a parecido bienl 
contarles, y que hoy mismo, probablementa 
muy poco después de que recibas ésta, ten­
drás el honor de recibir su visita. 

»Esta es la razón por la cual no debo dejar­
me ver por estos sitios; el presentarme pofl 
aquí en estos momentos sería una gran irai 
prudencia, que pudiera comprometer el ne­
gocio. 

»Te veré cuando se hayan ido mis ex-am.as,; 
que indudablemente! se llevarán al rorro. 

)>Ponte á la a l tura de la situación, amigOí 
))Te la estrecha, 

i » ANTONIO.» 

Tournier se metió la carta en' 'el bolsillo yi 
se frotó las manos alegremente. 

__^Ya lo creo que estaré á la altura... ¡.'Vhl 
¡Áh!... Peltrot ha cumplido su palabra... TM* 
h a tardado mucho... muy bien... vaya un vivflt" 
que es Peltrot. 

JíTlene mucha razón en hacerse el muer t* 
por ahora, porque esto despertaría en las p 
risienses én'cuestión... sé echaría á perder 

iSe centinuaráA 



LOS L 
Madrid 11 de Febrero de 190Y 

BE UN LIBRO NUEVO 

"CRÍMENES 
LITERARIOS,, 

Ha aparecido un libro original. La noticia—»i iia 
it ler exacta—no puede darse con mucha frecuencia. 
Vn libro original, revelador de una personalidad ori­
ginal, de un estilo original, de una manera de pensar y 
¿e sentir original. Confesemos que nuestra literatura 
»ctual tendrá otros pecados, pero no el de singulari-
tane exageradamente. Confesemos también que el es­
critor capaz de incurrir en ese rarísimo pecado lo paga 
bien y lo purga con exceso en una penitencia larguísi-
jca. de mordeduras y saetazos, de sombras y silencios. 

No se dará esta vez el caso, por lo menos en lo que 
i la hoja de Los LuNKS se refiere. Al reproducir hoy 
tinas cuantas páginas del nuevo libro, presentamos al 

f ran público la figura de un escritor español que ha tra-
ajado amplia y sosegadamente su idioma, ha ido 

Bcopiando de las trojes ajenas lo más rico y aun pudie­
ra decirse que lo más fastuoso, y luego ha dejado des­
bordar su ingenio en una obra de humorismo.—Esta 
obra tiene una portada extravagante que dice : « Críme-
»es literarios—y meras tentativas escritúrales y delic­
tuosas—perpetradas por el profesor—D. Iscariote» Val 
de Ur—catedrático de—Paleografía, Criptología y Zoo-
phonia^-en la Universidad de Polanes—Publicados, co­
mentados y precedidos de una biografía del mismo— 
for—Rafael Urdeval—telaráitista—su discípulo y alba-
cea, i—Val de Ur y Rafael Urdeval no son otro. »egún 
parece, que el marqué» de Valero de Urria», bachiller 
en letras por la Sorbona, licenciado en ambos derechos 
por la Salmaticense, traductor eximio de la divina lita­
da y despreciador indulgente de la especie humanai. 
El mismo declara que ha bebido en fuentes tan límpidas 
y saludables como nuestros clásicos picarescos, Rabiláis, 
Voltaire, Quincey, Anatole France, Rudyar Kipling, 
.Carlyle. 

- ^ Q u é crímenes «on esos? ¿En qué casillero catalo­
garemos y colocaremos el libro de Valero de Urria?— 
Como en él se han forzado los limites de la imaginación 
kasta los extremos del desquiciamiento, el leotor debe 
tcompafiarle con espíritu ágil y sin hostilidad. Si trata 
de aceptar las doctrinas de Valero de Urria como si las 
hallara en un volumen de Alean, quizá los dogma» éti­
cos predicados en un concilio de Zoarios, y las glredilec-
clone» del Cftib de lo» Hominívoros, le ocasionen alguna 
perturbación. Pero es difícil que ni en la propia Uni­
versidad de Polanes lleguen á ser los »Crímenes litera­
rios J obra de texto, como no fuera por la abundancia 
/del léxico y por la esplendidez del castellano con qtie 
fStán perpetrados. 

Baste esta breve nota bibliográfica para , agompa-
fiar al fragmento que reproducimos y para presentar^ 
si público un nombre nuevo con todos los bonoies de-
tiidbs á un maestro. 

MÁQUINA CEREBRAL 
Ths new universal, radlleotrloal, lltterary Cspi' 
pany, limited.» 

Domlolllo «setal: BR0ADWA6.—NEW-YORK 

CAPITAL: $ 20.000.000 

I.—Consldepaclones preliminares 
Esta gigantesco organismo, cuya aparición 

I, 

í 

len el panorama industrial está l lamada á tras­
tornar el hajz de la t ierra, tiene por objeto, se» 
gún s u razón sociaí lo patentiza, elaborar me­
cánicamente al por mayoj y con precios equi­
tativos l i teratura d© toda clase, bien en pro-
Isa, bien en versos, y abastecer al mundo ente­
ro de novelas, dramas, poemas, epístolas re­
creativas, descriptivas 6 simplemente morales, 
íabricando, en__una palabra, cuanto constitu­
ye lo que has ta el d ía se h a venido designan­
do—y ya no se designará—con los nombres 
lestrambótlcos, vacuos y obsoletos de poética, 
¡retórica, bellas artes, humanidades y otras 
apelaciones de la misma calaña, erróneas to­
ldas ellas, ineficaces y degradantes. 

Recórrase nuestros talleres colosales, y has-
la el visitante más obtuso quedará convenci­
do de que la inteligencia, considerada como 
facultad peculiar del hombre y por cuanto á 
componer y escribir libros se refiere, es un mi­
to despreciable, una fantasía vana, una abs­
tracción ilusoria, puesto que nosotros acaba­
mos de desterrarla y sustituirla con tr iunfante 
¡ventaja, por artefactos automáticos, infalibles 
é incansables, como son nuestras poderosas 
máquinas ((fraseléctricas» ó «psilotípicas» (pro-
eadoras), y nuestros enérgioo.s aparatos «ra-
di«stiquios» ó «ritmoplásticos» (versificadoras) 
cuya descripción somera nos proponemos tra­
zar, después que en pocas palabras hayamos 
expuesto la perfecta identidad y adecuación 
que existe entre las necesidades imperiosas que 
de algunos años acá se vienen sintiendo en el 
tráfico literario y el modo cómo á nues t ra 
Compañía le és dado satisfacerlas. 

Es evidente y palmaríD á todas luces, que 
txí este siglo de convulsivo trabajo, en esta era 
fie portentosos adelantos que unos á otros se 
Suceden con mágica rapidez, en esta época de 
'ncontrastable progreso, que en vertiginoso 
/uelo arras t ra y arrebata á los hombres ha-
«1a una hégira duradera de prosperidad y bie­
nandanza; ejS evidente, repetimos, que tam­
bién hacíanos falta una Literatura que en sus 
íuentes de producción y distintas manifesta­
ciones, fuese verdaderamente científica, exac­
t a como la geometría, precisa como una ecua­
ción, variada sin embargo y placentera como 
las flores del campo durante la primavera, y 
que entrase á reemplaza!", gloriosa y lozana, 
lop caquécticos engendros y fetos miserables, 
nacidos de pseudo-escritores depatiperados, 
de ruines poetastros entecos y macilentos, y 
í n tesis general, de cuantos entes encanija­
dos, deformes y presuntuosos han usurpado 
tiasta el día el título y la profesión de hom-
í)res de letras. 

Nadie que tenga intacta la conciencia, y 
recto sentir, y buena fe podrá negar con sere­
nidad, que al fin nos hallamos hartos y as­
queados de tanta, chusma nauseosa de escri-
bículos impotentes; y que cada cual en nues­
tro fuero interno nos lamentamos con amar­
gura y dolor, porque so pena de perecer víc­
timas de la inanición mental, nos vemos cons­
treñidos á deglutir y asimilamos los produc­
tos repugnantes y gusarapientos de caletres 
anémicos y desnutridos, á quienes, por urte. 
concatenación inconcebible de atávicas abe­
rraciones, hemos otorgado patente de genio, 
f, elevamos estatuas inmerecidas. 

Díganlo sino Shakespeare el farsante, Víc­
tor Hugo el orate, y el ignoble Cervantes, es­
carnio y baldón de la humanidad, y que á 
poco que pfroyectemos sobre sus obras los des­
tellos saludables y vengadores de la ciencia 
positiva, sentiremos hacia nosotros mismos 
vergüenza y desprecio t a l e rpor la admiración 
Inexplicable y envilecente que de generación 
en generación les hemos tributado, que hasta 
el mismo suicidio nos pareciera penitencia 
leve de nuestíg. locupa, si «The new universal, 
radil6C*ical, litterary Company, limited» no 
•urgiese hoy á brindaros á todos con las mer-
icedes inefables de la ansiada redención. 

Por tanto, desde el seno caliginoso de esta 
moche aterradora, séanos perdonado el orgu­
llo de presentamos como lucíferos soles, que 
releganido á siniestra mano en los abismoS' de 
la nada las tinieblas originarias, y desplegan­
do á la diestra los resplandores aurórales del 
¡renacimiento literario, clamamos al universo: 

<(He aquí que os ofrecemos u n a Literatura 
iHneC&nicamente elaíjorada. ¡No más Dioses, 
rma más alma, no más fuerza creadora, que 
»Ia áé las dínamos sacrosantas y la de los 
«reófopos venerandos: ellos son las Musas, 
»i^os ©1 mimen, ellos la inspiración! ¡Acudid 
«pueblos y gentes innumerables en̂  demanda 
»)de vuestra reíacción para siempre Inmuni-
MUDda y garantida contra los dislate» del pen-
jMMTiftoto bmmaOf y. ccmtra. tos •pelistfia ya 

))desvanecidt>s de crimiiiales sofisticaciones; 
•MpueiS a q u í n o s tenéis donándoos, enriquecién-
» ^ e s y salvándoos con el tesoro inestimable 
))de cadenciusas lucubraciones y prosas asimé-
)>tri'cas, excelenteiS indefectiblemente é inta-
Dchables, como procedentes que son de máqui-
«nas imperturbables y serenas! ¡No más poe-
«sía fétida, leprosa y purulenta; respirad to-
»do9 á .pulmones llenos las auras y las brisas 
«balsámicas y rejuvenecedoras de la «iRitmo-
»plastiai> deliciosa! ¡No más relatos y narra-
"ciones torpemente vertidos en ios desportilla-
"do8 moldes de abyecta rutina, y de hoy más 
>»pedid unánimes y sonrientes la verdadera, ia 
Dsensata, la racional «Psilotipial». 

Mas obligándonos el tiempo y las reducidas 
dimensiones que nos impone esta breve rese­
ña, á hacer punto aquí en das considéracionas 
preliminares é indispensables para el sucinto 
conocimiento de nuestros pilames y designios, 
rogamos á las personas que deseen ahondar 
con detonimiento tan interesante materia, se 
provean de nuestro «gran Catálogo ilustrado», 
precio 5 dollars, pagables al hacemos el pedi­
do, en sellos de correo ó letra de fácil cobro; y 
pasamos sin más dilación, conforme lo hemos 
anunciado, á describir á grandes rasgas nues­
tros aparatos, y su modo de funcionar. 

II.—Cómo funcionen nuestros aparatos, que son cerebros 
humanos artiQciales ' 

Merced á las pacientes investigaciones y 
portentosos descubrimientos de nuestro egre­
gio compatricio Edison, es hoy verdad incon­
cusa, axiomática y de común aceptación que 
el fluido eléctrico consta de dos partes ó ele­
mentos: uno craso, espeso, grosero y viscoso, 
que constituye, por decirlo así, la hez de la 
electricidad, y el otro tenue, diáfano, etéreo 
y sutilísimo, el cual no es otra cosaj)ropiamen-
te, sino lo que algunos; hombres ignorantes y 
rehacios se obstioan, ¿un hoy, en l lamar con 
evidente ridicuiea y nesciencia lamentable, al­
ma ó espíritu, y á lo que todos cuantos nos pre­
ciamos de cultos, instruidos y positivos, damos 
el nombro de <ifluído primordial» ó «hipereléc-
trico». 

Fundados nosotros en esta base y en las 
consecuencias que de ella dimanan, se nos ocu­
rrió combinarlas con los efectos de otros estu­
dios, que si bien practicados por un extranjero, 
no carecen sin embargo de mérito ni de valor: 
nos referimos al francés Curie, y á las propie­
dades del Radio; con el cual y después de pe­
nosísimas pruebas, hemos conseguido cons­
t ru i r un filtro delicado que hubimos de utilizar 
para purificar, refinar y sublimar aun más el 
«fluido hipereléctrico» §,ntes indicado, convir­
tiéndolo en «Radiléctrico», impregnándolo al 
propio tiempo de una vitalidad asombrosa, y 
que en esta nueva forma ^ última volatiliza­
ción, supera y excede inmensamente á <(eson 
que los necios acostumbran .exaltar y repicar 
á .son de genio, talento, «quid divinum», desde 
las agrietadas torres de mentida fama, y no 
son sus destempladas alabanzas sino hueras 
vibraciones y discordantes badajadas, cómo no 
sombrío vuelo de buhos y murciélagos anima­
dos en los mohosos campanarios de la inepcia. 

Veamos ahora cómo aprovechamos el «fluí-
do radiléctrico», después de extraerlo por me­
dio de largas y complicadas manipulaciones 
que po es del caso ©numerar, por no fatigar á 
los lectores con las arideces de importuno tec­
nicismo; y cómo lo ponemos en condiciones do 
suminis t ramos selectas energías de «intelec­
tual» eficacia. 

Nos valemos al efecto de fuertes baterías de 
condensadores esféricos, hechos de acero, tur­
malina, azogue y distintos fosfatos convenien­
temente amalgamados, cuyo tamaño viene á 
ser el décuplo del de cualquier cabeza huma­
n a bien desarrollada y normal: son nuestras 
«Cefalias». 

Habiéndonos fijado además, en la influen­
cia innegable y singular que el sistema capi­
lar y el tfuero cabelludo ejercen sobíre todo acto 
de producción l i teraria natural , ya sea que 
lujuriante melena sombree con agraciados bu­
cles las sienes del escritor; ya sea por lo con­
trario que severa calvicie lirolongué has ta el 
cerviguillo la desnudez de la frente, tenemos 
en nuestros talleres variadísimo surtido de pe­
lucas y gorras, que ostentan desde los pára­
mos más desolados de la alopecia devastado­
ra, hasta la3 frondas rutilantes de finísimas 
guedejas de oro y de platino hilados; y llegado 
el,caso, adaptamos las dichas gttií-ras ó pelu­
cas á las esferas anteriormente mencionadas; 
las cuales sometidas á la «acción radiléctri-
ca», presentan al funcionar (dígase componer) 
todos los síEf¿omas, y surten todos los efectos 
de la inspiración más intensa, ó de la placidez 
más lánguida y voluptuosa, ora los metálicos 
cabellos se yergan erizados en el vértice, ora 
pendan lacios y desmayados por las Redonde­
ces de la nuca, ora líquidas perlas de conden-
sado vapor aljofaren salpicadas la convexidad 
reluciente y lampiña de la artificial cabeza. 

Cúmplenos ahora revelar lo que encierran 
y contienen estos aparatos ó «Cefalias»; y no 
es otra cosa sino una cantidad adecuada y ma­
temáticamente graduada de cierta masa ó pul­
pa homogénea y parenquimatosa, cuya com­
posición química, ídrma, circunvalaciones, 
vasos, depresiones y lóbulos, son exactamente 
iguales, peso aparte, á los de un encéfalo hu­
mano bien constituido; salvo que comprende 
una proporción mayor de fósforo, determina­
da dosis de radio, y por sus meandros vascu­
lares C01T6 y circula, en vez de sangre, un li­
cor incorruptible por nosotros nombrado «He-
mopsiquina», quien mezclándose con los dos 
elementos citados, refresca la pulpa, la nu t r e , 
y la protege contra todo género de desgastos, 
los cuales acarrearían esos terribles acciden­
tes de imbecilidad mecánico-literaria, que 
tanto nos dieron que hacer en los comienzos 
de nuestros ensayos. Fácilmente se compren­
derá que el objeto de la pasta, masa ó <(Cere-
brina», que damos por suficientemente descri­
ta , es ser el depósito, el receptáculo, la espon­
j a donde se infiltra y almacena la cantidad ne­
cesaria y escrupulosamente tasada por fórmu­
las especiales, del fluido radiléctrico» que ya 
conocemos. i • ' 

Resulta, pues, de lo dicho, que cada uno 
de nuestros apara tos es un verdadero cráneo 
humano creado por nosotros, y dentro del que 
va incluido un verdadero cerebro literaxio per­
feccionado, eminentemente autónomo y cien­
tífico, el cual en razón de los mil cuidados que 
tomamos al construirlo, ni puede sufrir erro­
res, n i padecer alteraciones, n i experimentar 
lasitud ó deterioro, cosa que no sucede oon los 
cerebros naturales , quienes á cada paso lu­
chan y tropiezan con los obstáculos sin cuen­
to que les oponen loa vicios, las pasiones y el 
fatal despotismo de das funciones fisiológicas. 

Por cuanto al manejo de las «Cefalias» y 
su modo d© trabajar, no pueden ser más rápi­
dos ni más cómodos; ya que para confeccionar 
cualquier obra literaria, bástanos echar mano 
á un juego de llaves ó conmutadores, con lo 
cual queda establecida comunicación entre 
u n a de nuestras prensas modelo y tal ó cual 
de Isas «Cefaílias» previamente cargada del 

fluido apropiado; ai. paso que un «intensíme-
tro» muy sensible va registrando exactamente 
la cantidad «rediléctrica» gastada, y avisán­
donos cuando hemos dfe activar ó moderar la 
corriente; y al cabo de poco tiempo, esto es, 
del estrictamente preciso pa ra la impresión, 
obtenemos la obra deseada sea cual fuere su 
clase, desdo la copla más humilde hasta la 
más encumbrada epopeya, desde el opúsculo 
más linfático has ta el libro más sustancioso 
y pletórico, encuadernado con lujo ó sin él. 
Según se vé, nuestro sistema en sus aiplicacio-
nes, como todo lo realmente práctico, es á la 
vez grandioso y sencillo. 

Valero de ÜEEIA. 

RISAS V LAGRIMAS 
La generación que pasó ó está pasando, lo­

gró sin duda días más gloriosos, más próspe­
ros y afortunados que los presentes. Vio los 
últimos laureles militares de España y los úl­
timos caudillos vencedores, laureles y caudi­
llos de la g;uerra de África. Conoció la política 
noble, desinteresada y viril, y trató con los 
grandes políticos, los grandes .oradores y los 
grandes patriotas, gigantes sobrehumanos al 
lado de los enanillos traviesos .de esta políti­
ca de decadencia. Miró nues t ra bandera flo­
tando todavía en los mares asiáticos y ameri-
caBos. Vivió en relativa 'abundancia de dine­
ro, con deuda soportable, con presupuestos 
bajos y cambios ventajosos en cuanto á la 
vida pública, y con subsistencias baratas y 
recursos más fáciles .en cuanto á la vida pri­
vada. 

Respiró en atmósfera de libertad y de re­
nacimiento, acercándose á Europa'con la re­
volución del 69. Gozó respeto en lo exterior, 
sosiego en lo interior, t ranquil idad en los ho­
gares y esperanza en el destino. Causas sufi­
cientes para a legrar los corazones y llevar á 
todas partes y en todo momento aquella risue­
ña satisfacción y aquel optimismo consol-adoír 
que son prendas connaturales de la gente me­
ridional. 

La generación nueva llega en días tristes, 
amargos, abrumadores. 

Ha visto nues t ra bandera hundida sin glo­
ria en los ingratos mares aáláticos y ameri­
canos. Ha presenciado nuestras derrotas mi­
litares en aquella misma t ierra de África, don­
de cosechamos an tes los últimos laureles. Se 
asfixia en esta política innoble, ras t rera y 
egoísta, manipulada pwr e.stos intringantue-
dos, charlatanes y buscones, que están hacien­
do interinamente de políticos, oradores y pa­
triotas. Vive, en cuanto á la Hacienda públi­
ca, con una deuda exorbitante, con uhos pre­
supuestos onerosos, de los cuales siempre el 
más reciente es el peor, con cambios que al­
canzaron casi á la anulación de nuestra mone^ 
da; y en cuanto á la economía privada, con las 
subsistencias carísimas, entre, confabulacio­
nes tiránicas de la industria, bajo la explota­
ción, y mejor se diría el fraude, del comercio, 
de das grandes Compañías y sociedades que 
estrujan y chupan al cliente; con necesidades 
crecientes y peculio menguante, con mucha 
hambre y poca ración para la vida material; 
y para la vida moral, con intranquifidad per­
petua, con la amenaza constante, con el desa­
sosiego y la desesperanza en los ánimO'S. 

Vuelve á alejarse de Europa, y cada vez 
más del espíritu moderno, empujada sin de­
fensa ni resistencia por múltiples desastres: 
desastre nacional, desastre económico y de­
sastre social. Razones sobradas pa ra entris­
tecer los corazones y llevar á todas partes y 
en todo momento la aflicción, ó á lo menos 
aquel recogimiento grave que l lama á pensar 
en el remedio de las desdichas. 

Parece, pues, que aquella generación de­
bía reír y esta llorar. 

Pero el sentimiento no tiene lógica, y co­
mo el larte es sentimiento, se observa u n fe­
nómeno curioso: el de la manifiesta contrapo­
sición del ar te y del estado de conciencia de 
España. 

En los días claros, cuando los espaiñoles 
debían de vivir regocijados, el" a r te adoptaba 
los tonos serios y sombríos. La pintura esco­
gía sus asuntos en la hí^oria , y dentro de la 
historia, en los sucesos trágicos. 

Los casos vulgares, de «sspecto cómico y 
picaresco, los cuadritos de costumbres, eran 
deisdeñados como entretenimien'to ínfimo y Ji'O 
valían el lienzo gastado en ellos. 

Solamente eran propios de la p in tura Ids 
héraes históricos en los momentos críticos y 
en el escenario más interesante de su vida, 
cuando sus hazañas, ó pasiones, ó fierezas, ó 
penas, ó agonías, daban al pincel motivo pa ra 
actitudes artísticas, expresión poética, y color 
que t rasparentaba el color de las almfis dolo­
ridas y de los espíritus conturbados. 

Y los ojos que los miraban gozándose en 
ellos cubrían un espíritu satisfecho de su exis­
tencia. 

La música vibraba también sobre los asun­
tos dramáticos y acompañaba las esceoias de 
los grandes dramaturgos. Solamente la pa­
sión h u m a n a era digna de la voz humana, 
cuando puesta en trances supremos a r ro ja al 
aire gemidos de su dolor, gritos de i ra y acen­
tos de amores perseguidos ó ensangrentados. 

Y los oídos que gozalaan en aquellas armo­
nías inquietas como viento de tempestad, las 
llevaban á cerebros tranquilos y satisfechos 
de la .existencia.. 

La novela caminaba por las mismas aspe­
rezas melodramáticas. No era pasatiempo fú­
til de las horas de descanso y ocio, era angus­
tia continua de todas las horas. Porque el 
lector, agarrado al libro y preso por el libro, 
ni comía ni dormía por no apar tar la atención 
de los lances, aventuras é infortunios del pro­
tagonista, con quien sentía y padecía como 
pedazo de su propia carne y parte de su pro­
pia alma. Y aquel espíritu agitado por la 
ficción novelesca, vivía tranquilo y satisfecho 
en las realidades de su existencia. 

El teatro andaba casi siempre abrazado y 
confundido con la historia. Recogía común­
mente las grandezas de lo pasado, y si baja­
ba á lo actual lo ennoblecía y lo decolraba con 
la elevación de los personajes, el interés de 
los sucesos y la dignidad de las frases. 

Solamente el drama, cuando no la trage­
dia, satisfacía la inspiración de las a l tas plu­
mas y la cultura del público. 

Buscábase de propósito la desventura que 
más pudiera enternecer, el conflicto que más 
pudiera interesar y la frase que más pudiera 
conmover. 

El público, oprimidos los corazonfes y sús'-
pensa la respiración, se entregaba á aquel tor­
mento voluntario. El drama que más entrete­
nía eva el que más atormentaba, y el más llo­
rado, el más aplaudido. La consagración se 
hacia con lágrimas, y para elogiar la obra se 
decía: ¡Qué hermosura! ¡Cómo nos h a hecho 
llorar! 

Y los corazones fuertes que se deleitaban 
llorando ó rugiendo, vivían luego satisfechos 
de las realidades de su existencia. 

Hoy la contraposición sigue, pero presen­
tando la cara inversa. 

, En los días negros, cuando los <espaílole% 
debíamos llorar, nos da por reir á carcaja­
das, y el ar te adopta los tonos festivos y bur­
lescos. 

La pintura escoge sus asuntos en Ib bajo, en 
lo ridículo, en lo grotesco. Ni sus lineas son 
las lineas de la natur i leza, ni su carne es car­
ne de la humanidad, ni su color es sino colo­
rete chillón: todo ello caricatura de los seres 
orgánicos é inorgánicos. La caricatura, que es 
el saínete de la pintura. Y los ojos que la mi­
ran llevan dentro la sombra de u n a vida afa­
nosa. 

La música opera en asuntos bufos, .acompa-
ña á personillas ridiculas y suena á seguidi­
lla, tango, zambra y panderetas y gui tarras . 
El pentagrama parece lleno de cascabeles en 
el lugar de las redondas notas. , 

Y los oídos que se gozan en aquellos aires 
alegres, llevan dentro el gemido de las vidas 
apenadas. 

El teatro anda abrazado al saínete, que tie­
ne en el ar te literario la gradación que la cari­
catura en el arte pictórico. 

El chiste á toda costa, ei chiste ó la muerte. 
Sólo él es vencedor. El sustituye al ar te que 
armoniza y conjunta, al pensamiento hondo, 
á la frase caliente. Lo cómico ha enterrado á 
lo dramático, y es lo malo que lo h a enterrado 
en las entrañas de la patr ia y el pecho de los 
españoles; allí está la tragedia yiva y. yerda-
dera. 

Eí a r te es cómico en la vida' trágica. En to­
das las manifestaciones artísticas, sea el so­
nido, sea el color, sea la palabra, el mundo se 
r íe y se alegra por los ojos y por los labios, 
mientras en la existencia pública y en la pri­
vada, en la iplaza ^ en el hogar, vencen, en­
sombreciendo, y dominan, abrumando, el pe­
simismo, el desencanto y la desesperanza. 

¿Cómo explicar este fenóm.eno de las risas 
que se cuajan en lágrimas y las lágrimas que 
rompen en risas? 

Tal vez en la generación nueva la aptitud 
cómica vale más que la seria y pensadora, y 
acierta cuando burla, y aburre y adormece 
cuando piensa. Acaso los actores cómicos su­
peran á los trágicos, y el públioo naturalmen­
te prefiere una farsa bien hecha á una trage­
d ia deshecha. 

De toda suerte, es raro y curioso caso de 
la psicología nacional esta 'Contraposición del' 
gusto artístico y del estado social, que parecen 
llamados lógicamente á inseparable paralelis­
mo. Aquí el estado del paladar no responde al 
estado del estómago. 

Eugenio SELI^ÉS. 

NOTAS DE MUJER 

LA eAMH DE JdA NO VIH 
Las muchachas casaderas, entre dulces cuchicheos, 

penetraron en la alcoba, camarín de sus deseos, 
como banda de palomas cuando busca el palomar; 
y, crujientes las enaguas y encarnadas las mejillas, 
se acercaron temblorosas, de puntillas, de puntillas 
y la cama de ia novia se pusieron á escrutar. 

Toda, toda la escrutaron á placer, de punta á punta; 
cada encaje fué un suspiro, cada lazo una pregunta, 
cada vez que la tocaban se encendían de rubor; 
y las bellas almohadas, con sus cifras y sus lazos, 
se extendían perezosas, como dos amantes brazos 
en espera de la Novia, del Enigma, ¡ del Amor! 

Todas esas cabecitas, del Ensueño atormentadas, 
han soñado que durmieron en las bellas almohadas 
y han llegado, los encajes, por su mano á desrizar. 
Todas esa.í cabecitas, inflamadas del anhelo, 
dieran todas esas flores que relucen en su pelo 
por la flor de los Enigmas, por la flor del azahar. 

Del futuro matrimonio candorosas pitonisas, 
las muchachas casaderas celebraron entre risas 
el horóscopo de glorias que comienza con el «sí» : 
y una inquieta Margarita que, en silencio suspiraba, 
el «¿Me quiere? »¿No me quiere?» de su novio, pre-
á los flecos de la colcha de color de carmesí, {guntaba 

¿Qué preguntas, flor morena, conturbada Margarita? 
Si muy pronto, si á la noche, llegará la final cita... 
Si tu novio, sólo y pobre, por el mundo rueda ya, 
¿qué preguntas, Margarita de mis campos de tristeza?... 
Si en el buque aventurero me conduce mi probreza, 
¿qué preguntas, si ya sabes que mi amor no volverá... 

líf; Di, ¿qué hiciste cuando, há poco y entre dulces 
cuchicheos, 

penetraron en tu alcoba, camarín de mis deseos, 
las muchachas casaderas que te oyeron dar el «sí»? 
Di, mujer, luz de mis ojos. ¿Es verdad que en mí 

(pensaste 
y el «¿Me quiere?» «¿No mequiere?» de aquel día, 

(preguntaste 
á los flecos de la colcha de color de carmesí?... 

... A mi alcoba solitaria, calabozo maldecido, 
llego yo todas las noches, fatigado y abatido, 
como llega el presidiario, de sus grillos al compás. 
Y las bellas almohadas, con sus cifras y sus lazos, 
se me tienden afanosas, como dos amantes brazos, 
¡en espera, cada noche, de que no despierte más!.. . 

Cristóbal de CASTEO. 

pasando por dentro. ¿Será u n a tisis? ¿será un 
cáncer? ¿ó el anuncio de una muerte repenti­
na? Y aparece la tr is te procesión de ios males 
imaginarios: u n velo fúnebre se interpone en­
t re la vida y nosotros; los placeres más puros 
pierden su sabor; las acciones más eficaces 
son engendradas en desaliento; la" fuente de 
la vida está contaminada y brota turbia. Des­
confiamos de todo, y cuanto se nos pone de­
lante se nos hace sospechoso: el médico, el 
boticario, el vecino y el que está ausente. Per-
de^mos el .apetito y todos los apetitos: ciérrase 
el porvenir, que es la juventud perpetua: cual­
quiera edad es entonces la vejez: la muerta 
está en puerta: no hacemos testamento sólo 
por miedo á hacer testamento. 

» 
Sin embargo, una ciudad es otra cosá..« 

¡Una ciuda.d! Si de esta cuartilla que ahora 
empiezo á escribir á la que concluí con el pá.-
rrafo anterior han pasado veinticuatro horas , 
mis palabras, siendo sinceras, sonarán m u y 
diferentes de las de ayer. La hermosa facul­
tad do olvidar tiene en los seres colectivos una 
fuerza portentosa, y de ahí su perpetua juven­
tud. Porque la juventud consiste, no sólo en 
mirar al porvenir, sino también, y tal vez 
principalmente, en no tener pasado. Y hoy, a l 
salir á la calle, me ha parecido que ya nadie 
se acordaba de ayer; y en vista de ello yo tam­
bién lo he olvidado. 

¿Veis la virtud de la ciudad? Si yo me hu­
biera quedado hoy en casa revolviendo en mí 
aquellos humores, estaría ahora augtiran.do 
males y maquinando remedios seguramente 
despropcrcionados; y me habr ía hecho muy 
viejo en veinticu,atro horas. ¡Pero no! Me he 
lanzado á la calle á vivir con mis conciuda­
danos, y muchos otros han hecho como yo, y, 
nos hemos inspirado una muüía confianza. 
Y nos h a parecido que, en el mero hecho da 
renacer la alegría entre nosotros, ya había­
mos vencido—espiritualmente-^al mal. Y ta l 
vez .«ea verdad'. Además, hoy hacía sol... 

Esta mutua inspiración de confianza, esta 
propagación de u n a alegría entre tristes.. . (¿de 
dónde sale?), esta victoria espiritual, este sol 
en la calle... esto es lo que hace la ciudad. Esto 
es la ciudad: á pesar de la herida de ajyer y 
á pesar de la herida de mañana; á pesar do 
los que se van, y á pesar de los que quedan 
p a r a mal. Todo está en que quede también 
el principio ciudad—^¿me entendéis?—el prin­
cipio confianza, el principio timor, el principioi 
calle, alegría, victoria... Y también en que 
t r a s un día tétrico haga un buen eol. Con toda 
esto se vence. Y contra el espíritu no hayj 
bombas. 

Las bombas pueden matarme á mí y al ve­
cino y al primer magistrado, y á mil vecinos 
y magistrados; pero á la ciudad no la puede 
ma ta r sino Dios. Caerán, si queréis, todas sus 
piedras en ruinas al estruendo de u n a maqui­
nación monstruosa; pero si sobre ellas queda' 
flotando el espíritu que las levantó, este espí­
ritu volverá á levantarlas en más altas torrea 
—aporque en todo renacimiento hay un impul­
so de i r más allá. ¡El espíritu se venga! ¡el e»* 
píritu se venga!... 

« • 
Y ahora me diréis si no hice bien en lan­

zarme á la caJlle esta mañataa dejando mi es­
crito á medias. Ved como ahora se me h a 
vuelto á un término bueno. ¡Ah! siempre de­
beríamos hacer así oon las COSÉIS tristes: no 
dar las por terminadas hasta que se volvieran 
á su na tura l fin de bien por ellas mlsm.as; ea 
decir, por nosotros, que las hacemos cuales 
somos. Y que somos á un fin de bien, el corap 
zón nos lo dice. ¡Al menos esta es m i fe!... 

Juan MAHAQALL. 

ESTA ES MI FE 
Barcelona, Febrero de 1907 

Hoy he visto el semblante d é Barcelona li­
geramente aterrorizado. Como á una persona 
querida, le hubiera dicho:—¿Qué tienes? ¡Es­
tás pálida!—Aunque yo bien sé lo que t 'ene: 
u n a inquietud, u n a incertidumbre, u n a peque­
ñ a cosa qu/e hiela la sangre. No es un terror de 
temblar fuertemente ante un gran peligro que 
amenaza de frente y que pide aprestarse pa ra 
l a lucha arrostrando una muerte gloriosa: no 
es el de Port-Arthur el otro año, n i siquiera 
el de Pfatersburgo ahora: no es el de u n a guar­
nición aislada frente á un ejército poderoso 
que empieza á descubrir sus formidables má­
quinas de guerra en orden de batalla, ni tam­
poco el do u n a ciudad que siente el sordo subir 
destructor de u n a marea de odio en su seno,' 
no; es una pequeña espina en las entrañas. 
Una punzada de cuando en cuando. El médi­
co, los amigos, uno mismo, se dice:—Quizás 
no sea nada.—¡Quizás! 

¿Qué se proponen? ¿qué quieren? ¿contra 
quién ó contra qué van... esos? ¿Esos? ¿Quié­
nes? ¿ó quién? ¡Porque puede ser uno solo! 
Uno, por el simple gusto de hacer mal, como 
un demonio. Un chorro de agua en un nido 
de hormigas; un escopetazo de perdigones en 
un árbol lleno dé pajarillos; ¡qué! una pedra­
da en un cristal muy grande y muy brillante, 
tentador... Todos tenemos algo de demonio. 
Pero alg-unos lo tienen todo. Uno solo entre 
medio millón, y basta. Buscadle. Una aguja 
en un pajar. ¡Buscadla! 

Y ante esa aguja, ante esa punzaditaJ en 
las entrañas—^que quizás no sea nada. . . ¿nada? 
— l̂a ciudad siente la inutilidad—^quizás^—^de 
todo esfuerzo; el enfermo se fastidia del reme­
dio heroico que d a en vago... Sólo en el azar 
puede creer, en un cambio de tiempo... y ol­
vidar. Pero hé aquí que vuelve la punzadita, 
y á veces dos ó tres seguidas, y el hombre pa­
lidece.—Pero ¿qué es eso?—No sé... Mis hu­
mores deben estar malos... 

¡Pobre ciudad! ¡Pobre Barcelona mía! Hoy 
te he visto un poco pálida. Todo estaba igual, 
si se quiere: las t iendas bien abiertas, las gen­
tes por las calles á sus quehaceres, n i más 
aprisa ni más despacio, el ruido igual de tan­
tos carruajes... Pero, no sé... parecía que se 
veían más hombres... ó merios mujeres... no 
sé... y en las plazas taltal an muchos niños. 
¡Cómo se encuentran á faliar los niños en 'as 
plazas! ¡Ver niños en la vía pública da una 
confianza, u n a alegría! Pero cuando los niños 
no están, su vacío parece llenarlo el miedo. 

Y ayer «no pasó nada»; ni hoy tampoco... 
puede ser. Sin embargo, á cada instante par 
rece qu.í va á o1?Se et triste estruendo. Aque­
lla institutriz inglesa tampoco estaba hoy en 
el paseo con su educanda, como solían cada 
mañana . He entrado en una tienda, y el ten­
dero estaba triste. ¡Pobre tendero! Eso pasar 
rá, eso pasará.. . 

¡Pobre Barcelona! ¿qué culpas estÁs pagan­
do? Eres u n poco jactanciosa, sí, un poco fa^ 
chendera—ya te lo han dicho, te está bien;— 
pero por esto mismo da más pena yerto así, 
mustia y alicaída. Mejor te sientan las gran­
des conmociones, cuando negrean las plazas 
y brillan los sables, y se cierran las puertas 
con estrépito, y la muchedumbre gri ta y co­
rre.. . y ríe á veces en el terror á grandes car­
cajadas un poco histéricas; cuando las cailes 
(juedan bien desiertas al paso de las patrullas, 
y las plazas áemadas militarmente en sus bo­
cacalles, con el blanco vacío en medio; pero 
las cabezas asoman por todas partes sonrien­
do ya á la esperanza de que todo aquello va 
á pasar, y la ciudad quedará. Hay siempre en 
esta ciudad una gran fe en el porvenir. Es 
esta su jactancia. Pero ¿es un mal? No. El 
mal es esta punzadita que hiela la sangre en 
las venas... 

Porque aun en loa temperamentos mejor 
dispuestos'—y ta l veza i á s en ellos^-aeaba por 
producirse un malhumor; y empieza la hipo­
condría. Aquello de, en medio de la activiaad 
y el placer, quedarse con la mi rada fija en el 
xacia i^usaQdft ea la gua á uno 1« puM« «etai-

PIADOSO EJEMPLO 
de una doncella en Ñapóles 

Es una historia que yo aprendí en un libro 
antiguo y malo, y hoy quiero relatarla al vul^, 
go á mi manera, diciéndole antes las benditas 
palabras orgullosas que se ven en up libro an­
tiguo y bueno, como de mi estupendo abuelo 
Salas Barbadillo: ((Hermano vulgo, aunque sé 
que eres poco agradecido, y siempre despre­
ciador de las obras agenas, te entretengo por 
entretenerme, sin pretender tus alabanzas, n i 
esperar más gloria que la ocupación honesta»^ 

Pasó esto por los años de mil seiscientos 
diecisiete, cuando en España era el duque de 
Lerma monarca, y virreinaba en Ñápeles el 
gran duque de Osuna, que fué grande por 
poeta, por guerrero, JHJIÍ' político, y porque su­
frió infamia, y haciéndole morir en el encie­
rro de un castillo le pagó un rey toda la hon­
ra que le debía otro rey. 

Y en Ñápeles, en un rincón de la ciudad, 
había una casa humilde, y era la casa un san­
tuario de la belleza y el candotr. Tenía allí su 
morada u n a doncella de quien la historia dice 
que se l lamaba Alvigia, y calla quienes fue­
ron los que la engendraron: solamente se sa­
be que vivieron días felices de holgura, que 
creyeron en Dios y guardaron su Igy, y que 
murieron en lozana edad, dejando en orfan­
dad temprana á aquella n iña rubia y linda, co­
mo un ángel de los que un siglo a t rás p in tara 
Rafael sobre los muros vaticanos. 

Una mujer de mala alma, que fué nodriza 
de la niña, y que sólo ruindad y afición de di­
neros escondía bajo los pechos mercenarios, 
quedó por curadora única de aquella t ierna 
flor humana. Y en tanto que la flor crecía, con 
purísima fragancia de virtud—poír caridad 
del Cielo,—y con la bizarría de una hermosu­
r a incomparable—por prodigio de la Natura/-
leza,—la condenada hembra se comía su cau­
dal y deshacía su casa: ayer un poco, hoy otro 
poco, y cada vez más desapoderada y ambi­
ciosa, malbarató la hacienda, y aun el hato, 
de la candida Alvigia. Las gargantillas, laa 
cadenas, las tumbagas, y más tarde las pie­
zas de plata pa ra el servicio de la mesa, qua 
eran veinte, y luego las preciadas telas de 
lienzo y de lino, y hasta las redomas del agua 
de olor que dejara al mori r la señora, todo fué 
granjeria de los logreros ginoveses. 

Pero cuando la n iña pubertó y hallóse po-» 
bre. Ñápeles vio que aquella pobre tenía u a 
tesoro en su belleza suberana: una cara de ro­
sas, más freséas que las rosas; una guedeja 
de oro, que valía más que el oro; unos ojos 
azules y serenos, como la mar parthenopea 
que reflejaba en su serenidad el cielo azul. 

Y la voz de su fama se comenzó á expandir, 
y ante las recatadas celosías de la doncella 
pasaron muchas veces terciopeladas gorras de 
Señorías y de Excelencias, con sus pulidos cla­
vos y medalla de oro y u n a pluma blanca, y 
13or verla de espacio refrenó acaso el principa 
de Salerno á su corcel el día que estuvo en Ña­
póles, y á su puerta se oyó chocar de espadas 
en las noches, y quizds D. Francisco, el espa> 
ñol valiente y poeta, secretario de Osuna, riña 
por ella, puesto el acero en una mano, mleU'. 
t r as con otra se afirmaba en la nariz los i&\ 
dondos y altivos anteojos de carey. 

Cuantos mancebos un punto la miraban, 
luego ardían en su amor y la rondaban y la 
requerían. Más de una vez un píoaa-o dejó el 
tinelo pa ra llevarla pliegos sellados con loa 
sellos ostentosos de su señor el conde, y más 
de un raja-broqueles bravucón cobró de al^cún: 
magnate el precio de la cuchillada por la car£| 
á u n capitán de Flandes, gallardo y ronda­
dor. Muchos ojos galanes se clavaban en ellí» 
con el ansia liviana que la hermosura pobre j ^ 
virginal pone siempre en la carne señoril y jo» 
ven; y ella supo mostrarse desdeñosa cual pe« 
d ía su recato, y haciéndolo ponía más íuegtj 
en todos los anhelos. 

Y aconteció que un día, cuando apenas qufl^ 
daba ya blanca en la casa y la menguada vie.» 
Ja fpensaba si partiese,'abandonando k Alvisriâ  
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quiso el Malo infundirle el pensamiento de 
u n a última ruindad; y vencida de las dádivas 
pingües de un gentil margues, llegó has ta la 
doncella y desli|;ó en su oído un ruego infame. 
Y ante los ruborosos ojos encendidos eon lágri­
mas, juntó sus manos sarmentosas en guisa 
de plegaria, y exclamaba: 

—Hija Alvigia, es muy rico y se muere de 
amor, y no promete, sino que da en mano; por 
él eché un ribete de terciopelo al manto; y tú 
puedes granjear ahora, que luego vendrá 
tiempo en que te salve un cardenal con indul­
gencias y perdones. Y ¡es marqués, hijk Al-
yigi'a. 

La ñifla; sollozaba y la vieja decía: 
—¿Qué respondes? 
Y la n iña callaba y murmuró la vieja: 

—Hija Alvigia, que no hay pa ra comer. 
Entonces la doncella, á cuya voz apenas 

daban paso los gemidos, replicó: 
—Hay todavía. 

Y mandó á la mujer que diese á un prego­
nero él postrer mueble de valor y más queri­
do: el lecho en que durmió su madre, y sobro 
el cual aletearon luego los dulces sueños pu­
dorosos de su infancia. Era u n a cama entera 
de damasco y terciopelo carmesí, y con tablas 
doradas, y con cuatro cortinas y cielo y cober­
tor y rodapiés con flecos y alamares de oro; y 
el pregonero la llevó, y hubo en la casa buena 
suma de ducados. 

Pero tiempo adelante se consumió el dine-
TOj y un rico ginovés fué el Enemigo que tentó 
entonces á la_vieja. 

—Hija Alvigia, te cubrirá de seda y joyas; 
y es dadivoso como un príncipe; y es también 
muy galán. Y es mercader de Genova, hija 
Alvigia. Piensa qué no hay pa ra comer. 
- La n iña respondió temblando:—Llevaos mi 
ropa y dadla pa ra que se venda. 

Y quitóse u n a saya de raso morado, que 
tenía muchos y muy lindos golpes (única gala 
de su humilde doncellez), y se puso una parda 
y remendada, sin guarnición alguna. 

Pero los reales se acabaron y el medio de 
allegarlos. Y cuando al pa r l lamaban á la 
puer ta la hambre y la mano ensortijada de 
u n gran príncipe que quería dar dineros por 
amores, y la nodriza, ya segura de su medra, 
dijo á la n iña que no había pa ra comer, la n iña 
replicó de nuevo: 

—Hay todavía. 
Y entróse ©n su aposento, y estando breve 

espacio en él, tornó trayendo entre las manos 
l a cortada madeja de sus cabellos de oro. Ha-
clan una melena blanda, inmensa, suave, dte 
eeda de sol. 

Y los llevaron á vender. Había salido á ml-
fea la duquesa de Osuna, doña Catalina Enrí-
quez de Ribera (á quien todos l lamaba virrei-
na , y llamo yo vi^reya, no por razón alguna, 
sino por no ser como todos—que es u n a ra­
zón—), y viendo, desde el coche á u n a mujer 
que los vendía, mandó que se acercase, mara-
:villáda de la hermosura de ellos. Y al pre­
guntar le la virreya de quien fuesen, y si po­
dr ía temer mal ó contagio de comprarlos, supo 
toda la historia y conoció la liviandad de la 
nodriza y la virtud de Alvigia. Con que lla­
mándola á palacio, vio junta su belleza con 
las prendas de honestidad é ingenio, é hizo-
l a dama suya, y pidió al duque que la malig­
n a vieja saliese desterrada pa ra siempre, y 
luego dotó á Alvigia y la casó con un apuesto 
STférez español. Y quizás 1© consagró un epi­
talamio el secretario D. Francisco ie Queve-
do, que ahora por ella puso la pluma en un 
papel y antes por ella hundió la espada en al­
gún pecho valeroso. 

Esta es la historia que yo aprendí en un li­
bro antiguo y malo, y que aquí cuento A mi 
manera , por i)arecerme que es muy bella y 
ejemplar., Si es ejemplar y bella, «tú te entre­
meterás en juzgallo (hermano vulgo), por el 
mismo caso que nojte toca hazello, procuran­
do qui tar á.los sab''os el' juyzlo de que solo 
son dueños, y de quien yo espero corrección, y 
ia pidO)>. 

Joaciuin LÓPEZ PAEBiffllLLO. 

LA VIEJA 
HILANDERA 

Hay u n a extraña viejecita que hila sentada 
al borde del camino. 

Sus ojos tristes, de un azul sombrío, fosfo­
recen como un temblor de luna en el fondo de 
u n pozo. Su rueca es de madera de sicómoro 
y son grises los vellones que se destrenzan len­
tamente desde el huso. Canta u n a balada de 
lestribillo harto sabido, que parece nuevo cuan­
do lo entona su voz antigua y sibilina. Es un 
r i tomello penetrante y confuso como un ru­
mor de olas que van y vienen. Es siempre el 
mismo y siempre diferente, y sus manos profé-
fticas y misteriosas, sus manos doctas de sortí­
lega siguen tejiendo, tejiendo... 

Y las estrellas y las flores, la voz de las 
fuentes y el rumor del viento cantan y se fun­
den en la gama lírica de una misma harmonía. 
De la alta, torre caen las horas., las horas.. . Y 
caen temblando como lágrimas en el vacío de 
l a noche, 

—Viejecita que hi las sentada al borde del ca­
mino. ¿Has visto á la esperada de mi corazón? 
Sus OJOS celestes y candidos son radiantes 
como una gloria mística; su voz es dulce como 
una música lejana y su nombre es tan gene­
roso que perfuma mi labio al pronunciarlo. 

Las horas huyen, huyen en melancólica cai-
balgata. La viejecita no responde y sus manos 
pál idas y mortales, donde las finas venas azu­

ladas trazan una flora de ensueño, sus manos 
de dedos largos y escuálidos como lentas ara­
ñ a s melancólicas van tejiendo la tela. 

La luna mira á sus pobres locos con sus 
crueles ojos verdes y muestra una maligna 
sonrisa funambulesca como un carillón de 
Carnaval. En las calles azules de luna, las 
figuras todo negras trenzan una extraña y ab­
surda zarabanda en la que cada giro y cada 
tiempo parece tener un oculto y solemne sen­
tido de r a ra liturgia. Pasan riendo y desapa­
recen en seguida y pasan otras sombras igua­
les que tampoco vuelven. Sus risas son una 
vibrante algazara de panderetas de plata, y 
sobre todas triunfa una risa de ángel y dia­
blesa cantada por una boca femenina, malig­
n a y banal, como flor de cinismo. Nieszche hu­
biera dicho que era la perra sensualidad. 

Los bailarines han dejado al pasar una 
estela de perfumada frivolidad, un rastro de 
besos y canciones. Pero en los rostros borra­
chos de júbilo, había huellas de un hondo, 
implacable y trágico dolor como si fuesen pro­
tagonistas de un saínete sangriento. 

—^jMadre Locura! Préstame tu escandalosa 
caperuza,de cascabeles. Mira lo triste de _mi 
soledad, lo amargo de mi cordura esperarido 
á esa amada incógnita que ha de venir, que 
h a de venir...! y por la que siento un amor 
profundo, misterioso y magnífico como la 
muerte. ¡Madre Luna! Bésame con tu rayo 
verde y fatal, embriágame de ese agenjo visio­
nar io que hace delirar á los gatos, que hace 
soñar y reír á los tristes bailarines del mundo. 

La luna muda, con su gran risa estática, 
parece el rostro amortajado de un clonw. 

Hay una extraña viejecita hilando al borde 
del camino. Los grises vellones descienden 
lentos desde el huso que gira eternamente, y 
las manos, de dedos escuálidos y marfileños, 
como lentas arañas van tejiendo la tela. 

III 

Las horas forman un círculo en torno mío, 
y giran, pasan, huyen con un ritmo espanto­
samente igual. Sus rostros son idénticos, sus 
vestes y sus cantos unánimes, y al deslizarse 
alzan u n irumor hondo' y melancólico como uh 
gran río caminando hacia el mar. 

—Decidme, hermanas tristes y gemelas: ¿ha­
béis visto á la esperada de mi corazón? Su 
cuerpo es blanco y perfumado como la flor de 
la acacia, y sus ojos radiantes como un apo­
teosis. 

A lo lejos el camino hollado es una monóto­
n a cinta polvorienta,, sin flores y sin fuentes, 
abrasada por u n sol implacable, extenuador 
como una inmensa fiebre. 

¡El cansancio... el hastío... la miseria! El 
corazón ha llamado á todas las puertas, ha 
preguntado á los astros, y á los lirios por ese 
gran inaccesible que nunca llega, estrella por 
lo que tiene de ideal y lejana, divina mentira 
pop lo que tiene de felicidad, y mi alma, como 
un surtidor todo música, ha cantado su nom­
bre por el mundo. 

Hay una extraña viejecita tejiendo al bor­
de del camino; canta una balada milenaria y 
monótona como xm rumor de olas que van y 
vienen. 

—¿Qué tejes, inquietante viejecita, sentada 
al borde del camino? Tu rostro parece de mar­
fil antiguo y el ruido de tu rueca es sombrío 
com.o u n a elegía. 

Alzó la cabeza. Las cuencas hórridas fosfo­
recían como un temblor de luna en el fondo 
de un pozo, y me mostró u n a gran tela gris, 
dolorosamente gris, implacablemente gris, que 
era mi vida. 
, Y sus manos, de dedos tardos y escuálidos, 
siguieron a.vanzando por la urdimbre como 
lentas a rañas melancólicas. 

Emilio CAREEEE. 

M MimMÉm Miúm 
La contradicción es un a rma formidable 

pa ra las limitadas facultades del conocimien­
to que el hombre domina. Lo contrario, lo 
opuesto, el contraste, hacen relativas nues­
t r a s percepciones; y de esta mane ra hemos to­
mado ya u n a cierta. levadura de escepticismo. 

El conocimiento-verdadero y grande lleva, 
por lo tanto, en sus ent rañas , la fecundidad 
de un presentir eecéptíco. Y el primer acto de 
presencia que tiene este escepticismo es revol­
verse, tomándose en contra ¡suya, y afirmar 
que la oposición y el .contraste desaparecerían 
si las facultades del conocimiento no tuviesen 
en cada estado una limitación terminante. 
Esto lleva á la consecuencia de que el conoci­
miento &3 afianza, se mantiene, se mueve, gra­
cias á la contradicción. El conocimiento del 
escepticismo .producido por el contraste está 
én la contradicción de negar la verdad de este 
contraste. 

Los hombres sutiles que han lle.gado á do­
minar el conocimiento en una época determi­
nada, han sido contradictorios. Y toda su fe­
cundidad, y toda su fuerza, y todo su discu­
r r i r claro y terminante, nace de u n a trágica 
paradoja. 

La contradicción necesita dominio en el que 
se contradice. Dominio amplio, y duro poder. 
Es decir, que la contradicción h a de ser cons­
ciente. • 

Las contradicciones de u n individuo son 
fuerzas que le desprestigian, si se han produ­
cido inconscientemente. Porque la inconscien­
cia es u n a lucha brutal de Instintos que se de­
puran en la fortaleza del más fuerte. Y en esta 
lucha, por un principio elemental de vida, cada 
instinto tiende á afianzarse y se aguza y extre­

ma; «ñ SU radicalismo. Pero, haced vacilar á 
un instinto, haced que se contradiga, y que­
da desmoralizada la lucha; cuyo Resultado (el 
instinto triunfador dueño é intrigante de flio-
sofía.9; de morat y de vida) desprestigia y de­
prime ai individuo.' 

Ese resultado, ese instinto depurado y triun­
fador, no tiene otro objeto que rebajarse al 
salir al mundo y convertirse en consciente. En­
tonces ya no es lucha de inolinaciones que han 
de marcar la ru ta del individuo. Es el descu­
brimiento (lleno de certezas y de admiracio­
nes) de esta misma ruta, en medio de la vida 
contradictoria y absurda. 

Así se llega al momento de usar esa nece­
saria y terrible arma, llamada contradicción. 
Yo te echo en cara tus contradicciones, por­
que son tus instintos débiles y cobardes que 
se acojen en la picardía. Pero quiero señalar 
en el campo de mi conocimiento los puntos 
más contradictorios, los más opuestos, los que 
más contrasten. Y. esto, he de hacerlo con 
mucha fiereza, con gran despreocupación y 
claridad, y, si soy lo bastante fuerte pa ra ello, 
también con malicia. 

¿Para qué sirve la contradicción? ¿Cuál es 
su uso? 

Si á tí te han dado la vida, te han hecho 
ave de rapiña. 

—No, no—contestarás tú,—yo no soy ave de 
rapiña, yo soy un hombre caritativo. 

¿Y quién te h a dicho que la caridad no sea 
una gar ra del ave de rapiña? Esto no es nuevo. 

La vida tiene acontecimientos muy raros; 
tú estás en un. sitio y tu presa está en el sitio 
contrario. El ave de rapiña tiene que ir, por 
lo tanto, á ese sitio contrario. 

¿Se contradice? Sí; pero destruye una con­
tradicción. 

Vamos á poner un ejemplo. Nietzsche fué 
u n a ' buena ave de rapiña para el conoci­
miento. 

Seamos crueles y fijémonos en una contra­
dicción nietzscbeana. 

El filósofo alemán llamó á Rousseau el 
abuelo de la revolución francesa; y también 
dijo que era una vulgaridad suponer como 
causa de la revolución francesa al raciona­
lismo. 

Hagámonos contradictorios. Aquí, Nietzsche 
presenta una oposición de individuo y masa; 
reduciendo estos conceptos á la constitución de 
la masa y del indi*'iduo en el caso Rosseau. 

El individuo de más genio puede á fuerza 
de inteligencia convertirse en un salvaje. Sólo 
necesita una inteligencia fortísima capaz de 
tan enorme empeño. El hombre inteligente 
crea ideas, llega á crear sentimientos y hasta 
instintos. Sin embargo, la vida no está en la 
inteligencia; está en el estómago. La inteU-
gencia es un reflejo del estómago; es un á 
modo de estómago; tiene sus digestiones al 
revés; arroja alimento y por eso puede con­
vertir al individuo en lo que quiera, siempre 
que el alimento tenga potencia bastante. 

El alimento que dá la inteligencia forma al 
individuo. Y á la masa de individuos la for­
ma también lo que da su inteligencia; pero su 
inteligencia no da alimento, da únicamente 
hambre. Es más difícil que se sacie un gigante 
que un enano. La hormiga tiene de sobra co­
mida en el invierno; el lobo necesita caer so­
bre las ovejas... 

Por eso el pueblo desprecia la delicadeza 
del manjar ante la cantidad. Lo intenso debe 
llegar muerta ya el hambre, porque si no, apa­
rece el delirio y el extravism.o. 

La m'asa de individuos no se trasforma por 
las ideas. Las ideas son para ella una conse­
cuencia, un. relleno, resultado del hueco ham­
bre. El hambre trágica de los pueblos no es 
cuando piden pan, sino cuando el pan que ellos 
obtuvieron ha sido digerido. Los tiranos eran 
hábiles al dar el pan como un regalo. 

La contradicción, por consecuencia, -que 
destruye á la contradicción nietzscbeana, es 
esta. Los frutos de la inteligencia dirigen y for­
man al individuo. Y á la masa del individuo la 
dirigen y la forman la ausencia de esos frutos. 
Hambre, que por vengüenza de confesarse, 
quiere aparecer como hartazgo, tapándose con 
unas cuantas ideas. 

El individuo comparado con la ma.sa de in­
dividuos, es un enano ante un gigante. Sin 
embargo, aquí hay otra contradicción: el ena­
no es gigante y el gigante es enano. 

La cual .queda destruida con la siguiente: 
hacer que el gigante tenga la misma facilidad 
que el enano. 

Corpus BABONA. 

Actualidad extranjera 
La autobiografía de H. Spencer 

Es la gloria la más cara de las mercancías, 
y su importe ordinariamente se satisface al 
contado, sin que haya otro medio de liqui­
darlo. 

.Spencer, el gran flfósofo inglés, compuso 
su autoBiografía algunos meses antes de su 
muerte. Es un libro por demás instructivo y 
absolutamente sincero. El filósofo nos refiere 
en su trabajo las atroces penalidades que la 
inclinación científica procura á la naturaleza 
humana. La sabiduría antigua proclamó en 
sus máximas que el árbol de la ciencia no es 
árbol de vida, y jamás la experiencia de nues­
tros antepasados pudo alcanzar justificación 
más cabal que en esta autobiografía. 

A los t reinta y cinco años el filósofo sintió 
agotadas §us fuerzas mentales á causa de un 
exceso de labor; el suelio huía constantemente 
de su economía. A los setenta sólo pudo con­
sagrar al trabajo una hora diaria, dividida en 
fracciones de diez minutos. A part i r de los 
veinte años, Spencer se vio precisado á obser­
var el régimen más rigoroso en su alimenta­
ción, siéndole insoportable, sin trastornos gra­
ves, comer fuera de su casa; apenas podía leer 

ni andar más de trescientos metros: un paseo 
de diez minutos en carruaje con ruedas guar­
necidas de caucho le dejaba privado del rec­
to uso de sus íanultadcs. 

La total consagración de su espíritu 'á la 
ciencia llevó á un estado lamentable al au­
tor de «La educación iutelectual, moral y íí.si-
ca)). Quizás en .ese estado de postración resig­
nada, porque el amor a la vida se sobrepone 
á los más crueles dolores físicos, encontrara 
el filósofo su famosa fórmula de que para lo­
g ra r en el mundo el dejsignio acariciado pre­
cisaba esencialmente «ser un excelente ani­
mal», es decir, oponer una resistencia corpó­
rea á .toda prueba. Este principio, expresado 
por mi ser tan poco resistente, nos ofrece ca­
racteres de melancolía sincera y persuasiva. 

Tales fueron para Herbert Spencer los fru­
tos del árbol científico. En ellos alcanzó una 
compensación, porque no hay mal por grande 
que sea que algún bien no suscite ó acarree; 
tan luego como el filósofo llegó suficientemente 
á pouetr,iu'se de la fase humana evolutiva, su 
existencia, dominada por una fuerza máxima 
embargadora, se consagró á elaborarla y á 
metod.'zarla. 

Todos los años de su vida enfermiza t ras­
currieron sin otro amor distinto, al que la 
verdad engendra en las almas privilegiadas, 
y á este propósito escribe Spencer unas cuan­
tas palabras enternecedbras de renunciamien­
to que amplifican lo inquebrantable de su de­
signio y la conciencia con que supo realizarlo. 

<(El celibato—^escribe—fué sin duda lo que 
mejor se acomodaba con mi naturaleza, y so­
bre todo lo que más convenía á la mujer ig­
norada que no llegó á pertenecerme.» 

Las jornadas de Guillermo II 
El emperador de Alemania comparte con 

el presidente de la (república norteamericana 
la fama de aprovechar mejor el tiempo entre 
todos los soberanos y jefes de Estado. 

Así que amanece, Guillermo II se levanta 
y un silencioso secretario coloca en ia mesa 
imperial de trabajo el programa de la jorna­
da, que el soberano cumple con puntualidad 
estricta. 

He laqiií uno de esos programas, cuya au­
tenticidad afirma una publicación bien infor­
mada: 

Siete de l a mañana.—Baño. 
Siete y media.—Desayuno. 
Ocho y cuarto.—^Lectura de periódicos; co­

rrespondencia particular. Lectura del correo. 
Nueve.—Informes de los ministros. 
Diez,—Visita al gran «manege». Vigilar la 

lección de equitación de S. A. la princesa Vic­
tor ia Luisa (hija del emperador). 

Diez y cuarto.^Visi ta al canciller. 
Doce y media.—Lunch. 
Ih ia y cuarto.—Recepciones y visitas. 
Tres y media.—Correspondencia. Firma. 
Cinco.—Recepción de embajadores. Té. 
Seis.—Lectura de los periódicos de la tarde. ; 
Ocho.—Cena. 
Nueve y media.—Lectura de telegramas. 

Trabajo particular. 
Once.—Reposo.% 
Como se ve, para Guillermo II los quehace­

res no se interrumpen ni un instante ^n toda 
la joi-nada hasta el preciso momento de en­
tregarse al sueño. Además suele contestar por 
sí mismo a! mayor número de car tas que se 
le dirigen, y durante sus paseos á pie por el 
Parque de aclimatación le acompañan dos 
ayudas de campo provistos de sus «carnets», 

.en los cuales van anotando las órdenes ó ins­
piraciones del monarca, mientras otro servi­
dor ano ta fórmulas telegráficas por si a l em­
perador se le ocurriese expedir órdenes á al­
gún fvmcionario ausente de Berlín. 

Otro testimonio de que la actividad para 
Guiiüermü H es, de nece.sidad ineludible, resi­
de pu que exige siempre á ios ministros que 
sus informes sean tan concisos como claros. 
Si la cuestión que ha de examinarse es exten­
sa, transige con que la redacción vaya exenta 
de todo aliño. 

Acontece con frecuencia que el kaiser tra­
baje durante las comidas, ó también que ha­
ble de política á sus invitados durante las 
mismas, particularidad que no es muy gra ta 
á la emperatriz. 

Guillermo II es el hombre más laborioso de 
su imperio. 

El liada uerde 
La lucha contra el alcoholismo va r é ^ s -

tiendo los caracteres de cruzada universal. 
Pero con ella ocurrr© lo que en las guorr.as 

acontece: son muchas las peripecias inespera­
das que no predecían los tratados tácticos. 

En ese combate por la buena causa hay 
muchos adversarios de mala fe detrás de los 
combatientes leales. En muchos casos has ta 
los mismos legisladores están resueltamente 
de parte del alcoholismo; es indudable que el 
sufragio universal encuentra un auxiliar po­
deroso en los efectos diversos que el alcohol 
engendra en el cerebro del hombre. 

Varios políticos franceses acaban de em­
prender una campaña que, entre otras cosas, 
ofrece la particularidad de haber agrupado á 
hombres de las opiniones más opuestas para 
a tenuar el envenenamiento por el alcohol. 
Conforme á una ley de 1880 se establece en 
toda Francia y sus colonias completa libertad 
para abrir despachos de bebidas. Quince años 
después de aprobada esa ley, en el de 1895, un 
diputado, conocido por sus dniciativas huma­
nitarias, sometió al Parlamento una proposi­
ción con el designio de llegar á la derogación 
de esa ley. Ahora ha vuelto de nuevo á traba­
jar en pro del mismo fin. 

En punto á expendedurías de bebidas al­
cohólicas en Francia, las últimas cifras que 
las estadísticas mabifiestan son muy poco 

tranquil izadoras pa ra quien no tenga una fe 
ardorosa en la victoria definitiva del bien. 

con arreglo á los principios eternos de la jus< 
ticia inmanente. 

Exisleri hoy en Francia muy cerca de 470 
mil estaWecim'entos de bebidas Este numera 
va en aumento de uño en año, en una .progre< 
•sión aterradorameute regular. De 424.500 enl 
1875, lia,n subido a la cifra apuntada, con un 
aumento de 45.5T)0 en el trascurso de diez años-
Un periódico afirma que si las Cámaras na 
intervienen eficazmente pa ra cortar el abuso^ 
el comercio del veneno en pequeñas dosis lleí 
gara muy pronto é contar medio millón d« 
establecimientos. 

La estrecha alianza del alcohol con el su^ 
fragio hace sospechar á los más previsores 
que los representantes del pueblo mostrarán 
cierta timidez en acoger la proposición del 
diputado, que espera remediar el mal por vir» 
tud de la eficacia de las leyes restrictivas. 

Anulando la de 1880 imaginan algunos reai 
lizar una verdadera empresa salvadora. Para 
ello se fundan en que el luímero de estableci­
mientos guarda relación directa con la cantil 
dad do alcohol que se consiume, y de esta suer­
te ios dos litros oO por habitante, según ¡aa 
e.stadísticás del año 70, se han convertido ea 
cuatro litros siete en 1898. 

Los part idarios del buen éxito en la aplica­
ción de leyes prohibitivaa se fundamentan eni 
l a máxima de que el peligro desaparece ó se 
a tenúa evitando la ocasión de caer en sua 
redes engañadoras. Pero la verdad de ese prin­
cipio no siempre resulta comprobada con \¡í 
experiencia, y menos en Francia que en otra» 
partes, por ser allí incontrovertible el dicha 
de que <(qui á bu boira». 

Acaso fuera de resultados mucho máS 
prácticos é inmediatos para extirpar la incli­
nación ó di-^minuir á la endiablada (cfée ver- • 
te»^como llaman al ajenjo en términos peri-
írásicos, distribuir entre sus adeptos copio­
sas t i radas de los cuentos en que Maupassant 
presentó tipos alcoholizados, como aquel 
«Toin», el tabernero inutilizado por «alternaní 
sin medida con sus clientes, y de quien su mu-
jer acertó á sacar un partido tan sorpr:,ndente| i lí­
en medio de la postración física que padecía, ; 

El capítulo de los sombreros 
Par ís ha festejado estos días al rey de In­

glaterra con una solicitud verdaderamente! 
efusiva. 

Las cualidades más singulares y valiosas 
que adornan á Eduaro VII han sido reeditadas 
con u n a complacencia extrema, y á un perió- • 
dico berlinés, impregnado de malquerencia 
germánica, que tuvo la ocurrencia de emploail 
una frase ambigim con motivo de la visita au-
gus ta , so le han suministrado reprimenda»' 
ejemplarísimas. 

El último obsequio tributado por los páíió. 
dicos de Par ís al monarca amigo; ha sido eS 
más original de todos, puesto que ha consistid 
do en contarle las diversas categorías de sonii 
breros, kepis y gorras de su predilección. Da 
la reseña ha rtsultado que Eduardo VII es el 
soberano europeo que despliega mayor lujo eñ 
ese género de indumentaria. 

Su oolecc'ón es de las más numerosas y va­
riadas. En ella figura en primer término el 
hongo gris, crdinariamente denominado «cha­
pean melón» en Francia. El soberano expedí 
menta hacia él una propensión marcadísima^ 
y j amás lo abandona cuando viaja. 

El sombrero tirolés lo lleva cuando va dí| 
caza; es de fieltro unas veces, y otras de tercio­
pelo, bastante ancho y flexible, y está-adoraai 
do con una pluma de faisán. 

Cuando el soberano, de Inglaterra y de la^ 
Indias emprende una excursión por Escocia,| 
usa la gorra escocesa, con escudo de plata, qu(( 
pertenece al traje regional de la localidad. 

Los sombreros de copa son, el negro en ini 

: 

vierno, y en verano el color grfó perla; y por W 
que respecta á sombreros flexibles, los tiene el 
monarca de todas las formas y tamaños. 

En punto á gorras, el guardarropa real nai 
da deja que a.petecer ni desear. 

Por último, la corona real, ornada de joyaj 
y pedrerías de valor inestimable, es quizás lo 
que á Eduardo VH menos agrada, por ser Mn^l 
de las maiestades en quien mayor suma de Si 
miliaridad y sencillez se congregan. 

Eduardo VII acierta siempre con un tind| 
magistral á desviarse de las molestias inhít 
rentes al ejercicio de la grandeza. 

Un ceiííenapio pacífico 
Se t ra ta del que muy en breve va á consíi 

grarse al tenedor. 
Esta solemnidad, á diferencia de otras com 

memoraciones más ruidosas, no engendrará 
rivalidades bastardas ni dará lugar tampoco 
á la prctesta más leve al través de las froni 
teras. 

Ese elemental instrumento que para no* 
otros es de todo' punto indispensable, tocal 
ahora á su tercer centuria. En el año 130Í 
lo utilizó por vez primera, para comer frutai 
el rey Juan, duque de Bretaña; pero la huma» 
nidad contemporánea y posterior á ese priiw 
cipe, poco inclinada á complicar inútilmente 
los menesteres ordinarios de la vida, prescin­
dió del tenedor has ta los primeros años d " 
siglo XVII; y todavía en esa época tan sola 
los favoritos de los reyes dejaban de coger loj 
alimentos á la usanza digital. 

Nuestros antepasados reflexionaron mucha 
antes de introducir en sus costumbres el em­
pleo .de ese pulquérrimo utensilio, porque el 
tenedor primitivo, ó sea el que Adán empleai 
ra, les parecía de comodidad más indiscutiblB( 

E. S. 

No se devuelven los origijiales.—Del cont* 
nido de los artículos son responsables sus a» 
tores. 

Folletín 8." 

I L O S 

ENVENENADOeES DE CHICAGO 
jt^ o -%Z- -EJ X-i - * . 

BU 

'D'I'TOIT SlSTCLiLlII 
TRADUCCIÓN DE VICENTE VERA 

^VM^<^^> '*^^< 'w>M 

Algo más lejos, Jurgis y Ona llegaron & Un 
eltio en donde este terreno «artificial» estaba 
en vías de preparación. AHÍ se veía un gran 
agujero, hiSfcia el cual se dirigían lentamente 
largas filas de carros llenos de detritus. Aquel 
sitio exhalaba un olor «sui generis», que la de­
cencia prohibe designar de un modo más ex­
plícito, pues aquel estercolero estaba lleno de 
niños que lo revolvían de ar r iba á abajo. Al­
gunas veces los visitantes de los mataderos 
se apar taban de su camino para ver aquel te­
rreno artificial, y se preguntaban entonces si 
aquellos niños comían las substancias alimen­
ticias que allí encontraban, ó simplemente las 
recogían pa ra mantener las aves de su casa. 
Es probable que* nadie tratase seriamente de 
averiguarlo de un modo preciso. 

Más allá de aquel basurero había un gran 
tejar con humeantes chimeneas; se comenza­
ba por extraer la arcilla necesaria pa ra la fa­
bricación de los ladrillos, y luego se llenaban 
con detritus los huecos que esta operación pro­
ducía. A los ojos de Jurgis y Ona era aquello 
una idea maravillosa y digna de la empren­
dedora América. Algo más lejos, otro gran 
agujero, no cegado, contenía agua. Durante 
todo el verano aquella agua permanecía es­
tancada y recibía poco á poco las filtraciones 
de los terrenos vecinos; de este modo se ca­
lentaba al sol, y, cuando llegaba el invierno 
y la superficie se congelaba, se arrancaba el 
hielo pa ra llevarlo al mercado de la población. 
Esto parecía á los recién llegados un método 
•oonómipo, fiorque uo leían los periódicos y 

no tenían la cabeza obsesionada de prejuicios 
acerca de los microbios. 

A la puesta del sol, aun se encontraban 
allí; del lado de Occidente, el cielo tomaba 
tintas rojo-sangre, y los techos de las casas 
brillaban como el fuego. Sin embargo, Jurgis 
y Ona no prestaron á ello la menor atención; 
todo su pensamiento iba hacia Packingtown, 
que veían tan distintamente en lontananza. 
La l ínea de los edificios se destacaba clarísl-
mamente sobre el horizonte. Aquí y allá se 
elevan las grandes chimeneas, y el torrente 
de humo se dirige lentamente al fin del mun­
do. Este humo, iluminado por el sol Ponien­
te, presenta toda la. gama de colores: es ne­
gro, sepia, púrpura, gris; todas lae impresio­
nes sugeridas por este antro sórdido se des­
vanecen en el crepúsculo, y no dan ya á estos 
dos seres en contemplación ante aquella ful­
gurante apoteosis, que poco á poco se esfuma 
y difumina, sino una sensación de poder. Les 
parecía asistir en sueños á algún maravillo­
so espectáculo: el de la energía humana y de 
las grandes cosas que ésta ha realizado; sue­
ño de trabajo para millares y millares de 
hombres; sueño de libertad, de vida larga, de 
amor y de ventura. Cuando partieron, del bra­
zo, Jurgis dijo: 

—Mañana iré allá y encontraré trabajo. 

CAPITULO I I I 

En su calidad de comerciante de ((delica-
tessen» (1), Jokubas Szedvilas tenía muchos 
amigos. Entre éstos se contaban uno de lO'S 
((polioemien» especiales empleados á veces por 
Durtham para lelegir sus obreros. Aun cuando 
Jokubas no había nunca puesto á prueba el 
valor de su influencia, manifestó la seguri­
dad de procurar ocupación á sus compatrio­
tas por mediación de tal amigo. Previa con­
sulta, se convino que el «policeman» har ía 
u n a tentativa en favor del viejo Antanas y de 
Jones; pues Jurgis tenía confianza en sus con­
diciones personales pa ra e noontrar trabajo 
sin la ayuda de nadie. 

Gome ya hemos dicho, no r" iquivocó en 

(1), Comestibles finos» 

esto. Marchó á las oficinas de la casa Brown, j 
y no llevaba media hora de espera cuando 
uno de los capataces reparó en su corpulen­
cia, que le hq^cía sobresalir entre los demás, 
solicitantes, y le llamó. El diálogo que siguió 
fué breve, y al grano: 

—¿Habla usted inglés? 
—No; li-tua-no. (Jurgis había procurado 

pronunciar bien en inglés el nombre de su 
nacionalidad.) 

,—¿Busca trabajo? 
—«Je» (gestó afirmativo). 
—¿Ha trabajado y * otras veces? 
.—No comprender. 

• (Signos y gesticulaciones por parte del ca­
pataz; vigorosos gestos negativos de Jurgis.) 

—¿Sabe limpiar y palear tripas? 
—No comprender. (Más gestos negativos.) 
—«Zamos. Pagaiksztis. Szluota.» (Mímica 

imitativa.) 
—-«Je». 
—¿Ve usted esa puerta? i<¿Durys?» (Apuntan­

do hacia la entrada de las dependeneias.) 
—«Je». 
—Mañana, á las siete. ¿Ha entendido? «¡Ry-

toj! iPrieszpietys! ¡Septyni!» 
—«¡Dekui, tamistai! (Gracias, señor.) 
Y esto fué todo. Jurgis se marchó, y des­

pués, de re.pente, se dio cuenta de la.realidad 
de su triunfo. Dio un grito y un salto y echó 
á correr. ¡Ya tenía trabajo! ¡Ya tenía trabajo! 
Voló hacia su casa y enti'ó en ella como un 
ciclón, con gran cólera de los numerosos hués­
pedes que acababan de entrar para su descan­
so del «na, por haber trabajado de noche. ^ 

Mientras tanto, Jokubas había ido á ver á 
su amigo el agente de policía, y había recibido 
de éste algunas esperanzas; por consiguiente, 
todos estaban contentos. No teniendo ya otra 
cosa que hacer durante aquel día, se dejó la 
tienda al cuidadc-de Lucija, y su marido mar­
chó á mostrar á sus amigos las curiosidades 
de Packingtown (1). 

Jokubas cumplió su cometido con la misma 

(1) Nombre burlesco con que se designa el 
inmenso barrio formado por los mataderos de 
Chicago, las fábricas de carne en conserva y 
todas sus dependencias.—(N. del T.), 

prosopopeya con que un noble del campo mues­
t ra sus dominios á un grupo de visitantes. En 
realidad era allí un residente antiguo; todas 
las maravil las allí existentes habían nacido y 
se habían desarrollado ante sus ojos, y tenía 
en todo aquello un orgullo personal. Los fabri­
cantes podrían ser dueños del suelo; pero él, 
Jokub.as, reivindicaba la propiedad del paisa­
je, y esto nadie se lo disputaba. , 

Marcharon, pues, á lo largo de una calle 
que conducía á los "Stock-Yards» ó campos 
donde se recibía el ganado. Era temprano, y 
todo se hallaba en el máximo de actividad. 
Una corriente constante de empleados atrave­
saba la puerta en aquel momento; los de cier­
ta categoría, como escribientes, taquígrafos, 
etcétera. P a r a las mujeres había vagones de 
dos caballos que esperaban en determinados 
sitios, y, vina vez llenos, marchaban al galo­
pe hacia las oficinas respectivas. 

A lo lejos se oía el mugir del ganado, como 
el ruido de un Océano distante. Nuestros ami­
gos, guiados por este ruido, continuaron su 
canáino con la misma avidez y curiosidad que 
los muchachos á la vista de un circo de feria, 
con su colección ambulante de fieras; y en 
verdad que el espectáculo era muy semejante. 
Así atravesaron las vías ijel camino de hierro, 
y entonces hallaron que á ambos lados de la 
calle se encontraban grandes cercados ó redi­
les llenos de ganado vacuno. 

Bien hubieran querido los recién inmigran­
tes detenerse pa ra ver bien todo aquello, pero 
Jokubas les metió prisa pa ra llegar á una es­
calera que conducía á un tablado ó galeria de 
bastante elevación y desde donde se podía, 
abarcando gran espacio, contemplar en con­
junto todo el espectáculo. Así lo hicieron, y 
desde aquel lugar pudieron á su sabor, verda­
deramente maravillados y casi suspendido el 
aliento por la emoción, apreciar la extraor­
dinaria e.gcena que se desarrollaba ante sus 
OÍOS. 

Mide aquel campo más de una milla cua­
drada, y más de la mitad se halla ocupada 
por cercados ó rediles pa ra el ganado. Al Nor­
te y al Sur, hasta donde la vista puede alcan­
zar se extiende un verdadero m a r de rediles. 

1 Y todos estaban llenos; nadie podría imagi­

nar , al verlos, que existiera tanto ganado vâ  
cuno en el mundo. Allí se veían reses rojas, ne»; 
gras, blancas y amarillas; viejas y jóvenes • 
grandes bueyes de fuerte mugir y temerillal ^ 
recién nacidas; vacas lecheras de mi ra r dulc^; 
y fieros toros de Texas, a.rmados de targoBiJ 
poderosos cuernos. El ruido que tal aglomerai 
ción de animalesi producía era tal, que cuali; 
quiera, hubiera creído que allí se haiiía juntai 
do todo el ganado del universo. ¡Y en cuantf-
á contarlos!... hubiera llevado todo el día s»a 
cillamente en contar el número de rediles. Xci_ 
y allá, estos mismos rediles se hallai)an sepa«i 
rados por oaües limitadas á uno y otro ladr 
'por las vallas de los cercados, é interrumpif 
das de trechoi en trecho por barreras ó con 
puecías. Jokubas manifestó que el núíoerodl; 
estas barreras subía á veinticinco mil. Habí), 
leído recientemente en un periódico un artícui, 
lo lleno de datos estadísticos sem.©jantes, J 
aprovechaba la ocasión de repetirlos muy uf». 
no ante las exclamaciones de asorntaro de sii 
compañeros. También Jurgis sentía en ello si 
poquito de vanidad. ¿,No acababa de conseguir 
empleo en aquel tráfa.go y de llegar á ser Ú 
partícipe de aquella inmensa actividad, unts 
pieza de aquella maravillosa maquinaria? 

Por las calles ó avenidas mencionadas S|., 
veían galopar en todas direcciones jinetes col 
altas botas de montar y provistos todos ellOf 
de sendos látigos. Parecían muy ocupados,!* 
terpelándose á cada momento unos á. otrosj 
á los que cuidaban ó conducían el ganad» 
Algunos de estos jinetes eran boyeros, otra 
ganaderos llegados de luengas t ierras de ll 
Unión; muchos eran corredores, comisionistat 
ó compradores, representantes de todas H 
grandes casas, fabricaidoras de carnea en coi 
serva. 

De cuando en cuando estos jinetes se detj 
nían pa ra inspeccionar un grupo del ganad| 
y cambiaban unas cuantas palabras. El coi| 
prador hacía u n a especie de saludo con el 11 
tigo, y esto significaba u n a transacción hedn 
en seguida tomaba nota en un cuademito, a-
lado de otros centenares de notas hechas aquí 
lia misma mañana . 

(Se continuará.^ 
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ALTEBÁCIOfiES J _ ü GEOBRÁFiA 
Muchas veces es el hombre causa más 6 me­

nos inconsciBnte de grandes variaciones en la 
gTOgrafía física do algaruis rogioucs. 

Sabido es, por ejemplo, que ¡a tala de los 
montes reduce la cantidad de lluvia anual en 
una comarca, y hace disminuir, por lo tanto, 
el caudal de los río.; que por tal comarca atra­
viesen. Al mismo tiempo dichas talas no sólo 
altaran la cantidad, sino «1 régimen ó distribu­
ción de las mismas lluvias, haciendo que éstas 
se presenten más bruscamente ó de turbión, 
ocasionándose así avenidas, formaci.ón de to­
rrentes, donde antes no existían, y la denuda­
ción de tierras con el empobrecimiento consi­
guiente de l:is mismas. 

Es-decir, que el hombre, a l hacer alteracio­
nes en el aspecto físico de un país, puede en­
contrarse con efectos completamente inespera­
dos. 

Un caso muy notable de esta índole se pre-
eenta en la actualidad en el Desierto de Colo­
rado, que se extiende entre México y la tlali-
fornia meridional, y a! Noroeste del Río Colo­
rado. 

Uno de lí^s rasgos cai'acterísticos de este 
gran desierto era hace algunos años un erran 
depósito dé agua saturada de sal, que en el 
centro de él existía, y que en aquella región lla­
maban Saltón Sink. De esta laguna podía ob­
tenerse fácilmente sal común en grandes can­
tidades por .simple evaporación espontánea de 
las aguas de la laguna, y en su consecuencia, 
se establecieron en sus orillas importantes sa­
linas é industrias derivadas, qvie dieron, á su 
vez, lugar al nacimiento de varias poblaciones 
en aquellos parajes, antes desiertos. 

Pero más al Sur. los colonizadores 'dé aque­
llas tierras empezaron los grandes trabajos do 
irrigación que han convertido en frondosos 
vergeles lo que antes eran infecundos eriales 
en muchos distritos del lejano Oeste de Amé­
rica. 

Así es como en el Desierto de Colorado ha 
nacido, como por encanto, la Ciudad Imperial, 
mas una pprción de villas'y aldeas pintorescas 
é infinidad de granjas alimentadas por cana­
les y canalillos derivados del Río Colorado. 

Pero la creación de la Ciudad Imperial y 
d«.todo su cortejo de poblaciones agrícolas ha 
tenido por efecto la desaparición de la laguna 
salada, del Saltón Sink. Véase cómo: 

líl gran canal destinado a conducir todas 
las aguas necesarias para la irrigación del Va­
lle Imperial no fué construido en condiciones 
apropiadas para el caso- en que el Río Colora­
do viniera de avenida. 

En una de éstas rebosó el canal por unos 
sitios y reventó por otros; el Río Colorado, más 
ytnfts crecido, se derramó por aquellas abertu­
ras é inundó el desierto, convlrtiendo el Saltón 
Sink en Lago Saltón. 

Todos los esfuerzas hechos pa ra volve'r el 
río á su cauce normal han fracasado por com­
pleto, y los colonos dudan ahora entre traba­
jar para desecar lo inundado ó dejar que el 
desierto se convierta definitivamente en un 
grao lago de agua dulce. 

V E R - V I O . 

UN MILLONARIO HOMICIDA 
rOK TSLEGkArO 

El toatamonto de Thaxr 
París 10 (8 maRana) 

S e ^ n despacho de Nueva York. Harry 
Thaw, el matador de White, hizo testamento 
el día de su boda con Evelyn Nesbit. 

Entre las cláusulas figura u n a en que se 
consignan 50.000 dollars para pagar á los per-

- seguidores del asesino eventual del testador, 
y otra, en virtud de la cual habían dé ser de­
dicados 75.000 dollars á sostener á las jóvenes 
seducidas por White. 

El resto de la fortuna de Thaw era legado 
¿ la mujer de éste.—^C. 

EXTRANJERO 
ron TMZEGKAFO 

P a r t i d a «le l o s r e y e s d e B n { ( l n ( e r r t t 
París 9 (7 nooha) 

Los soberanos ingleses han emprendido hoy 
ÍI viaje de regreso, marchando en un tren es­
pecial. 

A despedirlos á la estación, además del per-
isonal da la embajada y del consulado británi­
co y de algunas personas distinguidas de la 
colonia inglesa, acudió ©1 secretario general 
de la presidencia de la república en represen­
tación de M. Falliérds.—C. 

Liu g;i*if»|io e n P a r í s 
París 9 (7,30 noche) 

La epidemia de grippe que se inició en esta 
capital va adquiriendo proporciones alarman­
tes. 

La tercera parte do los empleados de mu­
chas oficinas h a dejado de t rabajar á conse­
cuencia de la infección reinante.—C. 

C a m i i a f l a e 9 e « ( « r a l e » J ^ i u s t r i a 
VIena 9 (8,15 noche) 

Aun c«ando hasta el mes de Marzo próxi­
mo no se verificarán las elecciones de diputa­
dos del Reichsrag, comienza ya la agitación 
encesta eapital, donde los socialistas cristianos 
y los socialistas demócratas se preparan á lu­
char con bríos.—BergímaTm. » 

( ü i w l i t í i y luH o b r e r o s 
Roma 9 (9,40 noche) 

El presidente del ministerio, Sr. Giolitti, ha' 
pronunciado hoy en la Cámara de diputados 
im importante discurso, que ha sido muy 
aplaudido por la mayoría. 

El jefe del gabinete ha tratado de los con­
flictos ei1i.ro el capital y el trabajo y ha decla­
rado que el gobierno debo proteger en primer 
término al obrero laborioso, qiie se esfuerza 
por llevar pan ,ú sus hijos, dándole la prefe­
rencia sobre el obrero huelguista. 

El dci'echo al trabajo es sagrado, ha dicho 
el Sr. Giolitti.—C. 
I l e « n | A i ) t i o c ^ igiin.* e l e c e í o i i e s e n 

13 l i s i a 
París 9 (10,54 noche) 

Se conocen ya oficialmente los resultados 
de las elecciones de primer grado en 3.643 dis­
tritos. 

Han sido elegidos 926. compromisarios mo­
nárquicos , 601 liberales moderados, 1.370 
miembros de las izquierdas, 294 nacionalistas, 
285 independientes y 167 de opiniones desco­
nocidas.—C. 

l i i t e i g ^ a fie n i a r i i i e v n s 
París IO (8 maüana) 

La huelga de marineros adquiere en Odes-
sa caracteres alarmantes. Los descontentos 
han resuelto dar muerte á los capitanes de los 
barcos, colocando en ,éstos máquinas infer­
nales . 

Un'capitán ha sido asesinado por tres ma­
rineros. 

La policía capturó á los criminales y éstos 
han sido fusilados ya.—C. 

• J n u r é s , c o n f o r m e 
Paría 10(11 noche) 

En la Bolsa del Trabajo ha pronunciado el 
jefe socialista M. .Taurés un discurso, mostrán­
dose de acuerdo con la actitud del ministro 
M. Briand en el asunto ds la sepai-ación.—C. 

Va i i i i iM y Jn¡ioneaiiMt 
Londres II (2 madrugada) 

Se dice que en una conferencia «ntre el pre­
sidente Roosevelt y los delegados de Califor­
nia se ha. enconh-adü una fórmula satisfacto­
ria pa ra los japoneses y que deja á salvo la 
dignidáfl' de los Estados Unidos.—F. 

ron TELÉGRAFO 
Ftrrol 9 (il,4S noche) 

En la sala de Justicia de la Capitanía ge­
neral se han celebrado dos consejos de gue­
r ra para fallar las causas seguidas al cabo de 
mar Francisco Camacho, acusado de deser­
ción, y al paisano Urbano Valverde, capataz 
de fragata, acusado de abordaje y naufragio. 

l i a presidido el tribunal el capitán de fra­
gata Sr. Moreno Elisa. 

—En un merendero de la carretera de Cas­
tilla ha habido una colisión entre unas muje­
res y tres hombres que las acompañaban y 
unos carreteros que venían del mercado de 
Lena; resultando gravísimamente heridos los 
carreteros José y Vicente Calvo, otro llamado 
Vicente Corral y la mujer Manuela Segundo, 
de dieciocho años, que está agonizando. 

—Han causado pésimo efecto los telegra­
mas recibidos noticiando que el ministro de 
Marina niega ve.rácidad á las noticias, de aquí 
transmitidas, relativas á la rescisión del con­
trato que los marinos y operarios íerrolanos 
celebraron con el Perú.—Barcón. 

SECCIÓN DE NOTICIAS 
Anoche flrínó el ministro de Ja Gobernación 

el nombramiento de alcalde de Salamanca á 
favor del Sr. MiTot y Domínguez. 

f _ 

La comisión internacional del Congreso de 
editores, reunida en Berna, aceptando una 
invitación que previamente le había hecho la 
Asociación de la Librería de España, ha acor­
dado que la sexta sesión del Congreso inter­
nacional de editores se celebre en Madrid, en 
Mayo ó en Junio de 1908. 

Las cinco sesiones anteriores se efectuaron 
desde 1896 hasta 1906 ea Pa<ríg, Bruselas, Lon­
dres, Leipzig y Milán. La de 1908 será impor­
tantísima, porque se t r a ta rá de garantizar y 
favorecer los intereses de autores, editores y 
expendedores de libros, de pairíituras musica­
les, de trabajos fotográficos y de otras obras 
artísticas, y porque á ella concurrirán nume­
rosos representantes de Europa y de América. 

Acaba de publicarse el último cuaderno del 
tomo 48 del Boletín de la Real Sociedad Geo­
gráfica. Contiene, entVe otros trabajos, un es­
tudio del Sr. D. Eduardo Soler sobre la Alpu-
ja r ra y Sierra Nevada, con fototipias; un ar­
tículo del Sr. Grecu, traducido por D. Vicente 
Vera, que ftrata de los naufragios sufridos en 
las costas de Ir landa por buques pertenecien­
tes á la Armada invencible; el proyecto de 
conmemoración del descubrimiento del Océa­
no Pacífico, por D. Ángel de Altolaguirre; los 
nuevos proyectos de canales interoceánicos de 
Colombia, por el doctor Novoa Zerda; la ex­
posición sobre enseñanza familiar de la Geo­
grafía, leída por D. Alfredo Gumma en el Con­
greso de Geografía de Marsella, y dos ma.pas 
en colores, uno de la Cordillera Penibética y 
contiguas y otro de los canales colombianos, 
ambos trazados polr el reputado cartógrafo 
D. Facundo Cañada. 

También hemos recibido la (¡Revista de 
Geografía colonial y mercantil», otra de las 
publicaciones de la Sociedad, correspondiente 
al mes de Enero. Contiene el acta- general de 
la conferencia de Algeciras, noticia de una 
leyenda' indígena de la Guinea española por 
D. Antonio Blázquez, un informe del Sr. Gu­
tiérrez Sobral sobre el Congreso polar de Bru­
selas, la crónica geográfica, etc. 

En los días 16, 17 y 18 de Mayo próximo se 
celebrará en Madrid la segunda asamblea na­
cional veterinaria para t ra ta r de las reformas 

que deben introducirse en la enseñanza de la 
luedicina zoológica y de la organización de los 
servicios que pueden y deben prestía' los pro­
fesores de esta ciencia en favor dts la ganade­
ría nacional y de la salud pública. 

Procedente de París ha regresado á Ma­
drid el exministro de Fomento Sr. Gasset. 

Los días 11 y 17 por la noche, de nueve y me­
dia á dos, obsequiará la jTanta del Centro Béli­
co á sus socios con bailes de trajes, en su do­
micilio, Echegaray, 8, a l que podrán asistir sus 
familias; debiendo presentar los recibos co­
rrientes para ser admitidos á ellos. 

El Comité nacional del partido socialista 
publicará un manifiesto invitando á las agru­
paciones socialistas y á las sociedades obre-
)'as á 'que emprendan una activa campaña de 
protesta contra la sentencia del Tribunal Su-
))rtímo confirmatoria de la condena de ocho 
años de presidio que la Audiencia de Bilbao 
impuso al director del semanario Lucha de 
Clases, por delito de lesa majestad. 

Los días 12 y 16 del actual celebrará el C-en-
tro aragonés bailes de trajes para los señores 
socios y sus familias. Darán principio á las 
diez y media de la noiche y terminarán á las 
dos de la madrugada. 

Ayer tarde se celebró en los salones del 
Círculo de la Unión Mercantil el tradicional 
baile de niños que ia junta de gobierno orga­
niza con gran esplendidez en obsequio á los 
hijos de los señores socios. 

Hubo en la fiesta de .ayer gran númiero de 
niños con disfraces lujosísimos y caprichosos, 
y la junta del Círculo rega-ÍC) á todos los que 
asistieron al baile elegantes «carnets» y cajas 
de dulces, recuerdo del Carnaval infantil de 
1907. 

Hoy llegarán de Segovia, luciendo los típi­
cos trajes de la región los asociados del or­
feón y rondalla <(Segovia.na». 

Pa ra recibirlos estarán las comisiones de 
los orfeones Eco de Madrid y Fratarnidad Cas­
tellana, de la Rondalla Matritens>e,' de lots Cen­
tros Castellano é Hijos de Madrid y junta cen­
tral de los coros Cervantes. 

El doctor, hija mía, te ha prohibido asistir 
á la reunión de mañana, á menos que hoy no 
tomes las Grajeas de Hierro Rabuteau.—Aquí 
1 as ten go, m am á... 

LOS GABRIELES. —Hoy pete gallego, I pta* 

LOS SUCESOS LOCALES 

i n t e n t o d e s u l o i d i o 
Tomando u n a disolución de fósforos inten­

tó suicidarse ayer Antonio de la Hinojosa, de 
veinticinco años, en su .domicilio, calle de San 
Carlos, número 1, siendo su estado grave. 

G o l p e e n f a l s o 
Fabián Artes Soriano / Cipriano Hijos La-

íuente, ambos ebanistas de "profesión y ladro­
nes de ocasión, entreteníanse anteanoche en 
haeer un boquetie en el escaparate de la casa , 
de préstamos establecida en la calle de Santa 
Isabel, número 43, para sacar con un gancho 
los objetos del escaparate. 

Eíi tan ardua tarea fueron sorprendidos, 
pasando luego desde el juzgado á la cárcel. 

R o b o s 
Los ladrones .se ihan llevado dos arcos vol­

taicos del establecimiento de ífejtdos instalado 
en la calle del Pez, niimero 2. 

—-Julio Garri ta fué detenido al intentar ro­
bar en el puesto de fósforos del café de Es­
paña. 

—Por un tragaluz penetraron los ladrones 
en la guardilla de la casa número 16 de la calle 
de Apodaca, fracturando varios baúles y lle­
vándose las ropas que contenían. 

{ A p r e n d e d , n i ñ o s ' 
El niño de siete años Rafael Alvarez Villa-

g rana se subió á la trasera de un coche en la 
calle de Bailen, con tal desgracia que se cau­
só la fractura del muslo izquierdo al ser al­
canzado por los radios de una rueda. 

En grave estado se le condujo á la Casa de 
Socorro del distrito. 

Niña l es ionada 
De un balcón de la casa número 9 de la calle 

del Barco, se desprendió ayer ta rde un trozo 
de greca de hierro, hiriendo levemente en¡ la ca­
beza á una niña de seis años que por allí tran­
sitaba, y que recibió asistencia facjaltativa en 
el dispensario municipal correspondiente. 

H e r i d o e n r i f i a 
En la Casa de Socorro de la Universidad 

fué curado ayer Ramón Meli Bragulá, de una 
herida de arma de fuego en la región occipi­
tal , de pronóstico reservado. 

Le produjo en riña la lesión José Díaz 
Lord., que fué detenido. 

El hecho ocurrió 6% el merendero de Villa 
Constancia (Cuatro Caminos). 

S u i c i d i o 
En la casa número 96 de la calle de San 

Bernardo se ha suicidado esta madtnigada, 
dándose un tajo en el cuello, un individuo lla­
mado Matías Yáñez, de treinta y seis años de 
edad. 

El móvil del suicidio ha sido un padeci­
miento crónico. É, 

IECCÍOÍ^OÍ^SPECTACULOT 
Esta noche se verificará en el teatro de la 

Princesa el beneficio de la. admirable actriz 
Mimí Aguglia Ferrad, con la segunda repre­

sentación de <iLa flglia de Jorio» y el estreno 
del monólogo ((Marinera», que Joaquín Dícen-
ta ha esciito expresamente para la benefi­
ciada. 

La Ferrau dirá el monólogo en español. 

LABA.—Mañana martes, á las cuatro y me­
dia de la tarde, se pondrán en escena las co­
medias «Matrimonio civil» y «El niño prodi­
gio» y el miércoles de Ceniza se representará 
la comedia en tres actos, original del señor 
Benavente, t i tulada ((Los buhos» y el juguete 
cómico «Ciencias exactas». 

ESLAVA.—^El martes de Cajrnaval por la tar­
de se celebrará la segunda representación de 
la zarzuela en t res actos <(E1 rey que rabió». 

BARCEtONA.—En el teatro Eldorado se han 
estrenado con gran éxito «La muñeca eléctri­
ca)), de D. Alejandro P. Maristany, y el dra­
ma «Valor»; original del Sr. Urgell. 

Las dos obras han sido muy bien interpre­
tadas por la compañía que dirige el Sr. Gar­
cía Ortega, distinguiéndose en el desempeño 
de sus respectivos papeles Lolita Bremón, la 
Alverá, García Ortega y Comes. 

En uno de estos días se celebrará el bene­
ficio de la señorita Bremón, que stírá una gran 
fiesta, dadas las simpatías con que cueipta la 
distinguida actriz. 

paje ii Épe t Sáofa,, 
Están á la venta en esta Administración el 

primero y segundo tomo de la preciosa é in­
teresante novela de Alejandro Dumas 

"El paje del duque de Saboya,, 
De todas las obras escritas por el gran no­

velista francés, 

"El paje del duque de Saboga,, 
es una de las que mayor éxito han alcan­
zado, desplegándose en ella la rica fanta­
sía, la inagotable originalidad de su autor pa­
ra amontonar episodios á cual más pintores­
cos y variados y mantener Vivo hasta la últi­
ma página el interés del lector. 

El primer tomo, en 8.°, de 340 páginas, en-
cuadernado en rústica, se vende en la Admi­
nistración de E L IMPAHCIAL á dos pesetas ejem­
plar p r r a los no suscritores, y á peseta para 
los sucritores del periódico. 

El mismo tomo, encuadernado en elegantes 
tapas, con estampaciones doradas, se puede 
adquirir aumentando 0,50 céntimos de peseta 
sobre los precios indicados. 

El segundo tomo de 

"El paje del duque de Sabo\ia„ 
de 316 páginas, se vende en las mismas con­
diciones que el primero. 

SOLIDIZ DE MESTRO SISTEMA 
En tres años hemos prestado cerca de dos 

y medio millones de pesetas á 120 personas 
para la compra de hogares, fincas rústicas ó 
para librar sus propiedades de las gar ras de 
la usura. 

No solamente no hemos perdido un céntimo, sino 
que ni siquiera nos heines viste objigados á sjeou-
tar á uno solo de nuestros deudores por atrasos en 
el pago de amortización é Intereses. 

Es que nuestras operaciones tienen siempre 
por garantlja lo que constituye la base de toda 
riqueza, la madre tierra, y por condición la hon­
radez y laboriosidad en nuestras prestatarios. 

Por esto las imposiciones ©n nuestra Socie­
dad representan, por su garant ía ausencia, 
ausencia completa do fluctuaciones y alto in­
terés (siete por ciento libre de imjüuestos en 1904, 
1905 y I90S) un valor de pudres de familia, esto 
es, al abrigo de los rissgos y pérdidas que los acoh-
iecimientos poiitleoe y económicos producen ea los 
mereados. 

; EL HOGAR ESPAÑOL 
Sociedad eooperaíiaa de Cre'dito Hipotecario 

ALCALÁ, 31 , HIADRID. 
Imposiciones suscritas. . . . Ptas . 6.300.000 
Préstamos en vigor P t a s . , 2.120.000 
Tasación de las propiedades recibi­

das en garantía Ptas . 5.415.000 
Número de socios insdritos, 920. 

StJlUJl, FUíERímmmGift 
Tai es la, divisa, del maraviUoao 

EUlJlflCEiTL.PiUL 
Idlitidí ttcUIínte [Oí el liiiittrio i» lii Coloiiu dé Iriitii. 

C U R A C I Ó N R A D I C A L 
Y laUTT RÁPIDA. : . 

UBUBASreitlA - CLOftbSIS — COLORES PÁLIDOS 
COHVtLECenciA de todas las Eafermeitscl^s. 

Mas di 50 Años de Éxiio certificado.- Millares de «loím basta hoy. 
" PÍDASE EL FOLLETO. — Er. FRASCO : O Frailes. ' 

« • X T r i M U T , Farmacéulico, %, Kue SauJnier, PARI3. 
lepiíito Giittil u KSPAÑí: HI.JOS de VIDAL y RIBAS, Barcelona 

- r O D A a 1_AS r A ^ M A C I A S . 

Nada hay tan eficaz para calmar dolores 
de reuma como una fricción de BALSAMO 
antirreumático de ORIVE. Cuando el BAL­
SAMO Opo del Doch cloroíormizado... el ds 
Ricord y de Floraventi no den resultado, se 
consiguen brillantes con «1 de OHIVE. Exigir­
lo de color verdoso, 2 pts, frasco. 

EL FÉNIX 
F u a n o s p r a l , 8 

Hemos puesto á la venta 
pulseras y medallas 

P a B t H i a s e i ^ s p s i T s s , garganta. n%t.\,H 

EL SARAMPIÓN, VIRUELA Y ESCARLA'.^ 
TINA SE CURAN Y EVITAN- USANDO ' 

CEREVISINA-CARBOHICA-ARTIGUES^^ 

UNÁTBOMBA 
, En i a calle de las Futentes, 5, verdadeiiá 

bomba les cayó á los comerciantes de Madrid 
con la inauguración el jueves 7 de la GRAN' 
GASA DE SALDOS el «SIGLO», única en md 
drid por su baratura—Venid y os oonvencéf 
réis.—5, FUENTES, 5 . -5 , FUENTES, 5. 

T « s , g a r g a w B a . ^aatllla» CaMalra. \ ,59 ptaijíf 

Plagios fie 

Ite [pii if i Life Issncfl SÉtf 
OF THE UNITED STATES 

(La Equitativa de los Estados Unidos) 

Los pagos de esta Sociedad d^de 1859Í 
año de su fundación, hasta 31 de Diciembr| 
de 1905, suman: 

i>ESETAS OltO 2.887,545.530,31 
Suma mayor que la pagada en igual peí-

riodo de tiempo por cualquiera Compañía d^ 
Seguros del mundo. 

PAGOS DE SU SUCURSAL ESPAÑOLA 
Pagado por esta Sucursal des­

de 1882, fecha de su autori­
zación, hasta 31 de Diciem­
bre de 1906 p tas . 52.137,579,3(í 
En el mes de Enero del año 

actual loa» pagos han sido loa * 
siguientes: 
Por dótales y aeumulaeione» 

vencidas 287.467,44 
Por dividendos, rentas vitalicia» 

y demás cuneeptos 52.778,99' 
Por defunciones 183.466,81 

• • I • 

Total de lo pagado desde 1882. Ptas. 52.611.292,5$ 

Madrid 9 de Febrero de 1907.—El Cajero, Mi­
guel Ros¿Uo.~El Secretario Asesor. Fernán^ 
do Mellado. 

SEGOiON REUSIQ3ÍI 
SANTOS DE HOY.—LOS siete Santos Siervosl' 

de María, fundadores; Santos Lucio, Deside* 
rio, Calocero y Lázaro, obispos; San S a t u m i * 
no, presbítero; San Severino, abad y San Mai^' 
tín, confesor. 

CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta 
Horas en el Caballero de Gracia; á las diea, 
misa cantada, y por la tarde, á las cuatro TÍ 
media, estación, rosario, sermón, que predi-* 
cara un buen orador, preces y reserva. 

La misa y oficio son de los siete Santoáí 
Fundadores. 

VISITA DE LA COHTE DE MARÍA.—Nuestra 
Señora del Milagro #íi las Descalzas, de B&4 
lén en el Salvador, de la Fuencisla en Santia:^! 
go, del Amparo en San José ó de Lourdes ent 
San Martin. 

En la iglesia parroquial de San Pedro e% 
Real (vulgo de la Patoma) y su»auxiliair San 
Patricio (vulgo Irlandeses), se celebrarán SOJ 
lemnes cultos durante la Cuaresma de! añol 
actual. Las fiestas con^nzarán ©1 día 15 deil 
corriente mes. " ' corr 

ESPECTÁCULOS PABA HOf 
TaATIlO REAL.—No hay función. 
aaPAlSOL.—A la» nuev». — (Moda). — toeura dfi 

amor, 
• A lai ctiatro y madia.—^El f «aio aUjn â. 
OOMBDIA.—A1»» nuov»,—Madama FUirt. 
A la» euírtr<rym»ála;—Triplepatta. 
PEINOIÜSA—A laa nu8ve.--(Ban«fioio d» Mimi AgU* 

glla Ferrau).—La flglia di Jorio. 
LABA.— Alai ocho y media.—Oianciasoxaotai.—Lai 

tronada.—Los buhos (sección doble). ; 
A las cuatro y media. — JFrancfort. — Loi dominóÜ 

blancos. 
APOLO. — A las ocho y media.—El paflao de rasMA 

Abanicos y panderetas.->'£l motete y los downs-acrO*. 
batas mu3icalei Las fraros Plattier.—La mala sombra. 

A las euatró y media.—Los bárbaros; del Korte.—JB¡I> 
mo ote. — Los íicéntrieoí freres Plattier.— La mal», 
souibia. 

ZAilZÜTBIíAi—A las ocho y media, m. El Delfín—L», 
noche d» reyes.—El Delfín. 

A las cuatro y media.—La alegría déla huerta Lo» 
mosqueteros.- Festival en el escenario, rifa da jugue<i 
tes y Oinematógrafo. 

PBIOE.—A las ocho y'media.—La dios» de! Plaf 
cer.—El corsé de Venus y La Arabia Feliz. — Vení*» 
Balón, Campeonato de Matohloha y Los rayas de Üa jo^ 
ta.—La diosa del Placer. 

A lae cuatro y media.—El corsa de Venus.— La Ara­
bia Foliz.^Venus-Salón.—Las Serpentinas.—Lo» reyaÉ 
de la jota.—La diosa del Placer. 

BaLAVA.—Alas ocho y media. — Ruido de campa* 
ñas—Las píodraa pr«cio»as.—Kl gorro frigio.—Buida 
de campanas. 

Ala» cuatro y media, -F-La» piedras preciosas. —El 
mafio y Cinematógrafo, i— El gorro frigio y Ciprina-* 
tógrafo. 

ÓOMIOO.—A la» ooho y media.—La» doee de If 
noeha y Castay Pura. —El arta de ser bonita.— IM ga», 
deja rubia.—El ratón y Gasta y Pura. . 

A las cuatro y media.—La guedeja rubia y|Cinamaf 
tógrafo.—Castay Pura.—El ratón. 

WMOJKVOM OBNXEAIh—A la* oiutro da la tar4«.^ 
I>«sgrandes partidos:Primerea60 tantos: Vicaudi her. 
mano» contra Zabarta y Teodoro.—Segundo á íO tan­
tos: Azcuénaga y Aremayo oontra Vlllafranoa y Odrio« 
sola. 

• • . 1 1 II M ^ 

N« m éewalvca lo» oiigiaaiei que no» icnaitaii. 
ImpnsU 4* XL IiaABciAi. i caiss da Aagri Caogjt^ 

SESAIZ DE GARLOS nes; 

1 n a g a é l i i t e s t i n o s « aunque sus dolencias 
1 sean de más de 30 años de aii tigüedad y ha-
1 van fracasado todos los demás medicamentos. 
I b u p a fil dolor de estómago, las acedías, aguas 
I de boea, vómitos, la indigestión, las dispep-
• fiias, estreñimiento, diarreas y disentería, dí-

Lo recetan les médicos de todas las n a d o - j lata-^ión del estómago, úlcera del estómago, 
antigastrálgieo; i neuiastenia gástrica, hipercloridria, anemia es iónico digestivo y 

el 98 por 100 de los enfermos del e s t o - ; y clo''osiseon dispepsia; las oiH>a porque a » 

menta el apetito, auxilia la acción digestiva, 
el enfermo come más, digiere mejor y hay ma» 
yor asimilación y nutrición completa. C u r a 
el mareo del mar. Una comida abundante se 
digiera sin dificultad con una cucliaradla de 
E K x i r d * Béix d e G a r i o s , de agradable sa­
bor, inofensivo lo mismo para el enfermo que 
para el que está sano, pudiéndose tomar á la 
vez que las aguas minero-medicinales y ea 

sostitacióB de eiJasy de losiicores de masa, se 
de éxito seguro en las diarreas d a l o s n i ñ o ^ 
Nosólo o u r a , s i n o que obra como preventivo»,' 
Impidiendo con su uso las enfermedades d«l 
tubo digestivo. Trece años de éxitos constan, 
tas. Exíjase en las etiquetas de las botellasln 
palabra STOMALIX, marca de fábrica regis­
trada. De venta, S d r i ^ a m s , 3 0 , f a p w s a o i a . 
Madridla y principales da Europa y Amórie«« 

DON RAHON DE CiilPOAfflOR 
Y CAMPOOSORIO 

DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA 

FALLEOÓ EL 12 DE FEBRERO OE 1901 
Y SU ESPOSA 

D.' GUILLERMINA O ' G O R M A N I 
£L 20 DE NOVIEMBRE OE 1880 

£^a Xe • ? • 

Sus sobrinos y demás parientes, ruegan á j 
sus amigos que les encomienden á Dios. 

Todas las misas que se celebren el martes i 
[ 12 en las iglesias del Asilo del Sagrado Cora-
! zón, San Ignacio y Nuestra Señora del Car­
men , serán aplicadas por el a lma de los | 
finados. 

El Emmo. Sr. Nuncio Apostólico y varios! 
: prelados han concedido Indulgencias ©n la íor-1 
ma acostumbrada. 

m ARRUGAS 
del rostro, que tanto afean y 
envejecen al bello sexo, des­
aparecen complatamonte y so 
evita su formación usando la 
l l lel lua. Da venta: K, San-
jaume. BBoruo Mata, 1&. 

mu ¡tos de niños y kilomé-
Itricos. Roca. Tetuin ÜO 

PIANOLA 
OCASIÓN 

DilVMÜO 
arniav especÍalei>,<!)iB(9lea. 
€loaEstade,bipotecasL°,2.', 
3.' Mayor, 39, 2.» izq.* 6 á 9. 

LECHE DE VACAS 
ai 1 peseta azumbre, ea sirve 
é, domicilio en vasijas proein-
tada». r u e b l a , n." í » . 

NO Í A S CAMAS 
ia mejor agua higiénica, I..a 
Faverl ia , M.Macian, sin ni­
trato plata, 8,80 pts. Par ma-
yor, üab* Gracia, 39, Madrid 
Iliolines antÍK"os y violonce 
Kilos, compra altos precios co­
leccionista. Birig.: Sr. Sanz. 
Callo San Lorenzo, 9, 8.° izq.* 

VEfsÍEREO 
sífilis, orina, úlceras, piel; má-
todo rápido. De 12 á 3, 6 ptas.; 
da 7 á 9.1 pta. Pta. d«l Sol 3,3* 

EL SEÑOR 

DON FRANCISCO CURIEL í BLASI 
FALLECIÓ EL DÍA 4 DE FEBRERO DE 1007 

hahlendo feoibldo los Sanios Saofamentos 
y la bondloSán do Su Santidad 

Xls Xa •£• 

Su desconsolada viuda D.* Dolores Romero y Araño, sus pri­
mos, sobrinos, sobrinos politioos y demás parientes, suplienn á sus 
amigos le encomienden á Dios Nuestro Suñor en sus oraciones y 
asistan al funeral que por el eterno descanso de su alma tendré lu­
gar el martes 12 del corriente, á las once de la m a ñ a n a , en la parro­
quia de San Luis. 

Todas las misas que se celebren el día 12 en las parroquias de 
Santa Cruz y en la de Nuestra Señora de los Dolores, y en esta mis­
ma las del 14 y 16 al 23, las del día 16 en San Andrés, las de los días 
11, 12,13,14, 16 y 17 en la iglesia del Sagrado Corazón y San Fran­
cisco de Borja, las del 14 en San Ignacio y la de novenario por la 
Sacramental el día 15, á las once de la ínañana , en la parroquia de 
San Andrés, sarán aplicadas por el eterno descanso de su a lma . 

Las Excmos. Sres. Nuncio de Su Santidad, Obispos d* Madrld-Aloalá y San-
tanderhan ooncedido indulgencias en la forma aoostumbrida. 

AVISO 
U VIHICA CAa»A «uo da 

TODO «U V A L O n 
y evbra menea imtMréñ 

P O R Afl.UAJAS Y 
Papeletas de! Monte es ia 

Car8>.*S. Jspén imo, 14 
EEtTKESyELB 

ORO, PLATA, J8YA8 
á altos pi«eÍM «e compran 

Antigaa casa 
Peiigrroa, M y flS, Joyería 

raje i medida, 80 ptas. Vale 
60. laortaleca, 4 1 , Paláaz T 
áLHAJAS 

Mod8nias.-Oca^ón 
Sortijas brillantes desde &© 
ptas. MONTE BENÉFICO. 

Ll¥ál l¥ lJEBLES 
Sillerías Luis XV á 250 pe-

Eetas y otra infinidad de mue­
bles á precios baratísimos.— 
No comprar sin visitar esta 
casa. I;|r&Btas, 9 , entres.* 

"DÍÑERO" 
pormuebles, pianos, arpas, pa-
polatas Monte, valorea dal>l¡!s. 
tado, pólizas de Bancos y Mon­
te Piedad. Cru», 37 y 39, ©nt' 

^I i f lST l^ 
Consulta gratis de lOá 11; eco­
nómica de 11 á 6. Dentaduras 
•eonó micas. llent«r», 88, 2.° 

EL BXCMO. SEÑOR 

1). mm mm fiüicii 
Abogado del Ilustre Colegio de esta corte, caballe­
ro gran cruz de la orden de Isabel la Católica, ex-
diputado 6 Cortes, expresidente de la Diputación 
Provincial de Madrid, consejero del Monte de Pío 
dad y Caja de Ahorros, primer consiliario de la 

Santa Hermandad del Kefugio, «te, etc., 
ha falleoido el día 10 de Febrero de 1907 

á laa eioce de la tarde 
habiendo reeibido loa Santos Sacraniintoí 

y la btndición dt Su Santidad 
R . I. P . 

Su desconsolada viuda, sus hermanas, her­
mano político, sobrinos y demás parientes, 
ruegan á sus amigos le encomienden á DiOiS 
Nuestro Señor en sus oraciones, y se sirvan 
asistir á la conducción del cadáver, cfue ten­
drá lugar el martes 12 del corriente, á las 
diez y media de su mañana, desde ia casa 

, mortuoria, calle de la Cruz, 5 y 7, al oemen-
I terio de la Siacramental de San José y San 
I Lorenzo, por lo que les quedarán reconocidos. 

MI duelo ae despidt en el eementerio.—Se suplica el coche. 
No se adjniten cereñas.—No se reparten papeletas. 

En la capilla ardiente se celebrarán jnisas 
I desde las ocho de la mañana los días IT y 12. 

El Nuncio de Su Santidad, el Obispo de Madrid Al-
I cala y el de Sión, han concedido indulgencias en la 
forma acostumbrada. 

http://ei1i.ro
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^eiiéreo, mala^, sífilis. Hidieo 
|iiit«me delJS. de S. Juan d* 
«o».D6Íl á í , Ipta.; da 4 á 6. 
ŜO pts.; p' obreros, de 7 á 9. 

Rliii 
"7<»*!r%.(rí'l;Vá''" 

Da rentii «n F«Tms. Por 
mayor Redar, Zorrilla, 23 
Madrid y centras espeofi 

{l lar, me dista, enscRa «ortar 
y probaren Imes.Yta. pnts. 
irretasas, pl. y Atocha 29. pl. ; & 

<«gnn • ( • • , aanaBafaspue-
l^^wW den ganarse en calidad 
i.¿e agente, y haita muchos 
-.^niles de pesetas siendo clisn-
(4e. Asunto seguramente útil. 
{•—Dirigirse, incluysnde sello 
de e cts. & Sres. Mata é¡ C*. 

^apartado de Correos n.* 280, 
jBitrcelon». 

CUMBOS 
por las ' 

i MLlSdeUTINl 
1̂  iFER¥ESC£NTES 

EPERDRIEl 
9i>pari«rtt átoi«»te« damftt 

f <l8wlwnte»ielAoM» arioe. 
eXIQIR el 'nombre de 

LE PiRDRtBLpara evitar 
la suEtituoión da simi-i lares inactivos, impuros 
6 mal dosados. « 
LE PERDRIEL,ñ", luMllion,rUIS 
YTODAB LAS PARWACIAS 

MASCARAS 
<lapucliones, dóminos y bebés 
tfnv estrenar, alquilo muy ba-
y i to . Serra. 5 , guentes, » . 

reiLLEALCALÁ 
ff|askte Independencia, se al-
i<]̂ tía gabinete y alcoba á ca-
'•ballero ó matrimonio joven, 
!l)|rót3tsimo. L.* O.. C 46.833. 

[ ÜLtlIlJAS~ 
erla* y esmeraldas, aempro. 
1.* S»n Jerómiaie, 12, portal! 

•^¿bre muebles sin retirar i, 
•mpieadoa con sueldo fljo¿—i 

IVúfiez de Aree^f I , 3 . * 
;.fÍBt«3 dorguera). ñ c & A S . 

Í¥£ÜEÉÍ1ÍÍ~ 
(Sífilis, purgación ooítada en 
idos d(as, sin peligre. Cápsulas 
a i 0efc 8 pts. Llagas, ohaneros, 
i^nbenes, Pomada K o e h , 8 
ívts. Depura la sangre llena de 
rLumores, Perlas ttoch, 8 pts. 
T«nta boticas. Consulta gra> 
' tis y por carta, Visita á domi.* 
n r . Hateas . Freeiadoa, 28. 

¡JSala reservada p.* curaciones. 

SEüOffIl lS 
OCASIÓN ÚNICA 

O^sés hechos y á medida, 
• e h o peseta». Tallues eco-
BÓmioos da cJLA. HCIt l . s 

ALMIRANTE, ta 

t A S A CATÓLICA 
í Ofrece Tiudas, eielusivamen-
\te dedicadas á acompañar so-
fioritás y nifios, por horas; 
Ayas é institutrices de varios 
-idioiOaS, profesoras de piano, 
dibujov pintura, bordado ar-

'tlstico, modista, peinadora y 
(Planchadora á domicilio, don-
sella y cocinera. Sacerdote es-
j>afiol francés educa y pasea 
"Alumnos. A lca lá , O, 1.» 

\lttmwmlgUm f J M B ' 
asuidaa»pai«oen «t dnoe | 

mísatsa eoa la 

HEIil§ilAIIINA 
\áA Or. M. OALBBiBO j 

, Arenal. IS, fann.' 

«afflP^gjSar 

Reconociáo por eminentes médicos como el mejor resolutivo del mui^TI «DÍCO 
en su clase para curar con rapidez y seguridad las quexmadmras, ooxxtu-
siones? ©risipilaSi, o rqu i t i s , t e r c e d u r a s , infartos^ }x®t-
ma€¡, t u s a o r e s y toda «".lase de i3áfla33aacion>©s. 

BEBE BE TEtíERSE SIEMPRE 'EM &MSA 
* peaeta» fííasco en farniaciasy droijiioriíia.—Por mayor: Péro¿. "Aiaitín. Vt-lasco.—Martín y Uuviin. 

??5?PIH?*« 

4.NlflAIS FRESee d. BACALAO,HeturBlyMBülcinaktmm Tri»itai>t**). 
• Xa «1 m á s atnaraXaatiii» raoatado por loa JSSéüoos do iodo ei Jáundo, 
IrtHieo PaewwAtrt •• MtO«3W». 3. Une Csatlgllone. Parte. T BU Toms LA» FAMACIA». 

m 

Se cara nuUealmaat» siempre, sla rittíáa, coi) la 

MIXTURA ANTIDIABÉTICA mAñTIN 
Preparad» per G. MARTIN, FefmwHiíía da I" eiau, « 4 , r u * 

Os* FrAres^l toHwrt , L.evall«ls>P«(>>pat, pr«» Parto. 
Con este nuevo traumientOá cuya eficacia Istá hey tan biea 

•crediMda, el enfermo puede beber y cerner ctnuno le piuca, 
.«a «M pBlakn, iMmaatan» ton amgh 4 S9> gnt» / ^Mlto., ^̂  

*A8«Ktn an Etpaáa : mSUm T V>, Puemferriaa. 18. MnBjBm 
En Madrid: P¿re», Martin, Velasco; Martín y DuTénj^P. Gaye»o. 

illllllliJgtliMl'ilimíifillllMllitTlI 

10.000 CAJAS @RATI 
•e distribuirán 

durante las 
4 seniAnas venideras 

exGspcio 
ü los Lectores. 

de SLlPARim 
No í e s pttío ta Wtláqúe 

gasten su dinero para con­
vencerse de que mi poma­
da les hará crecer el ca­
bello é detendrá suicaída; 
al contrario, les doy á Vds. 
ei medio de pro'barla sin 
pagar nada. Cuando por 
experiencia personal-hayan 
adquirido vds. la seguri­
dad que la pomada es efi-
caz, podrán Vds. comprar­
la con pleno conoctmento 
de, causa. 

Btttari con unalarjstaf uta] 
Si m«escriben Vds., una 

í tarjeta.postal, indicando el 
i titulo de este diario, les 
inandaré una caja de mues­
tra de mi preparachSn. Se 
suplica escribir lisS)le y 
detalladamente. Todos los 
pedidos se remitirán fran-

I co de porte. 

iiiwniiimwiiMi 

JOHN CRAVEN - BURLEI 
255, rae Saint-Honoré, PARÍS. N. 

-^ fmmmmmmm 

CIGARRO INHALADOR 
Echa humo sin tabaco ni fuego, saturado al men­

tó! pino y eucalipto ó al terpinol, eucalipto! y gua­
yacol, eñcaz para Isa R'arganta, nariz, bronquios y 
pulmones. El CIGARRO es para aiempre, y la caja 
de medicación para cargarle dura muclio tiempo. 

Precio, 7,50 pts. 12,5© con boquilla de ámba?.— 
De venta: Abada, 4, f.» En Zaragoza, Ríos; Málaga, 
Franquelo; Santiago, L. Virgos; Panaplona, Irisa-
rri; Valencia, L. Mopeno. 

Saiiis dillilásoaras 
{¡picerle, Plaza del Ángel, 3. 

Surtido en fiambres 
Vinos y lioeres 

Cemestihles Unos 
Abierto hasta las 2 de la mafi.* 
|B| |ente. Se rende en la pro-
UIvineia d e Quadalajara, 
junto al ferrocarril, con caza, 
lefia y pastos.—ln#jrmaián. 
Sobrinas de Mili ana, AIea« 
M 4» Haniirve. 

Para EVZTAE d CUEAE 
Constipado, Toses, Males de Garganta 

Laringitis, Ronquera, Bronquitis 
Catarro, Irrigación de Pecho, Asma 

• ' I Qrippe, Influenza 
H A C E D USO do las 

PASTILLAS GÉRAUDEL 
(obrando por inlialaoion) 

Soüersoas iDtsdisias aíeetioBeSínuViAS RESPIRATORIAS 

AVISO IMPOETANTE 
• Las P A S T I L L A S G É R A U D E L 

/ no contienen ninffun anestésico, ningún narcótica: calman 
eJ dolor curando el mal, mientras que los productos que 
contienen anestésicos, como opio, codeína, mentol, etc., no 

, hacen mfis que calmar sin curar. 
Las PAATII.I.AS GÉRAUOEi. son las Únicas de las cuales 

pueden uaar y aun abusar los anciano* y loa niño* ala 
al menor peligro. . 
t t i PASTILLAS CfeBAUDEL te ttndon «n todaí Ja» buenu Farmáelti dtl mundo. 

Barcelona: J. TTriach y O.»,Troncada. 20; J. Viladoty C*. KambU 
Cataluña, 86. Bilbao: T. Zubirla; E. Barandiaráu; Sdad. Droguería 
General. Gijón: Drog.» Cantábrica. Madrid: P. Jíaitla, Velasco, 
C.*, Alcalá, 7; Orliz, Preciados, 52; G.« y C.*, Capellanes, 1. 

Por fuerte y Crónica que seaj 
I se cura ó se alivia siempre con 

las PastillGUi del üv. üindrev. 
Son tan rápidos y seguros sus 
efectos, que casi siempre des­
aparece la Tos por completo al 

_ - concluir la primera caja, 
r ¿lO&qpe tengan J Í S Ü A . Ó flofoeaei^, usen los ciganrifloB bal-

aá3siieo»>y ]^s pi^p«lea«aBoado8 del^Dr. Andreu, que lo calman al 
'vcto y fi^^ilen descaüBar durante la noche>—Ptdcmae en toa boticas, 

AGUAS DE FUENTE NUEVA DE YERIN 
del aparato urinario, mal d« piedra, gota, 

¡ñas y litínicas. Insustituibles como 
aguas d'e mesa.'De-wenta eu farmacias. Depositarios en Madrid: Pérez Mar­
tín Velasco y C.S Aloalá,. 7. 

Sin rival en los paetecimientos 
estómago 6 hígado. Fuertemente alcalinas 

ZOWOíTERAPIA 
E L Z O M u L (ligo de cuas dtsscado) 
PRBPABADOBNFWO. enclcrra loa precioso» 
elementos reconstituyentes i» U carne cruda. 
PFGSCTÍtO 611 ift 

TUBERCULOSIS, \9.HEURASTEHIA, 
^ la CLOROSIS, Ja ANEMIA, 

la.£OtlVALECEHCIA, etc. 
Tres cucharaditas de café de Zdmol representan 
•i. juao DB aooeRAwos DB OARWI-OBUPA. 

PÁHIS^ s, rué Viiiienne v <" todo* 'o* l̂ rmiMiat, 

LA EXCMA. 8EÍ80RA 

Doña Franeisca Agüero 
DUQUESA DE PRIM 

falleoió e l 12 d@ 7®l93r@ro de 1839 

R. I . P. 

Todas las misas que se celebren ma­
ñana 12 en las iglesias de San Jeróni­
mo, San José j San Pascual, se apli­
carán por el eterno descanso del alma 
de dicha señora. 

S u a h.ijos -y de33a.á.3 p a r x e n . t a s , 

RUEGAN á sus numerosos amigos 
se á ignen eucomendarla á Dios. 

llPEWyNS Soberano remedio para rápida! 
curación de las AfeCClQMS Íel\ 
pecho. Catarros, Mal de gar-x «anta. BrongaíUs, Restriauos, Romaüizos, de ios Reumatismos, 

alaros, Lumbagos, etc. , aO años del mejor éxito atestiguan la eficacia de 
6st* ¡poderoso derivativo recomendado por los primeros médicos de Paris. 

• Bxlgir te 7/rBia,>,-|VX.XIVSI. • 
Pig^gtTo KK TODAS I.1S BOTICAS T DROQUÍJUAS. — PARI8, S i , Rúa d e Sa ina . 

¿Kaloéle v i s ­
to l a a i i e v a y 
e s p e c i a l eatpo-
s io ión d e re t ra ­
tos de aaiáSLOS? 
—QOMBAXr.— 
Blspoz 7 M i n a , 
n.*" S, ha; ascensor. 

MASCARAS 
CAPUCHONES Y DÓMINOS, modelos nuevos. 
Los hay sin estrenar. Se alquilan desde 

^fadsr j . mum FRAILE 
D^lia CABALLERO DE 
r ' D A r ' T A T K ISoolsee de hftUe 
U r i A L l A f i U Abierta hasta la madrug' 

CáTAREO m LA VEJIÍIA 
Wi 
Un solo frasco es bastante en todos ¡os casos par» 

curarlo radicalmente. 
La W®MS&&SSma ha conquistado un puesto muy 

legitimo en la tarapéutica moderna, siendo evidente 
su gran poder curativo. 

Su preparada es una asociación de elementos va-
getales, por cuya razón la clase médica en general 
recomienda la VaalomlSna sobre todo otro pr». 
parado similar, en los casos de cistitis aguda 6 
crónica, simple, purulenta ó hemorrágica, infe» 
clones vesicales á consecuencia de prostatismo, 
disuria, cálculos vesicales, tuberculosis uro-geni­
tal, cólicos nefríticos, etc. 

El dolor en el bajo vientre y el que se experi­
menta al expulsar l&s últimas gotas de orina, des­
aparecen en el acto con el uso de la VaalomBlaa» 

ISn las señoras, estas mismas molestias que tanto 
altaran sus hábitos y costumbres, cesan desdo que 
se toma la primera dosis. 

Depeeltarfas: Sres. Pérez, Martin, Velasea y Canip<% Al< 
eali,7; Martin y Duran, Tstaán, 3, y prinolpales farmacia*. 

gabioete con alcoba, luz; eléo-
fcrica. Loma, %, terecrai. 

DI. PORTILLO 
Médieo-Birecter de la Con» 
anlta de Si. J u a n de Rioo. 
Bufermedados ds la piel, sí&-
lis y venéreo. De 3 á 6. Ato­
cha, ¡¿8, entrada Cañizares, 1, 
pral. De proriacias, per carta 

Cedo elegante gabinete y al­
coba p.' pral. B.° Salaman. 

ca. B., Alcalá, 6, Anuncios. 

ESTÓMAGO 
A todoa los que sufren del es­
tómago, nada les curará más 
pronto y seguramente tan bien 
como el uso del 

ELIXIR GREZ 
tónico digestivo conocida en 
tüdo el mundo. 
Venta en todas las farmacias. 

Cel l ln y C.% f A W t S 

POR TRASPASO 
del comercio, ca l le de £ • • 
parteros, % 3 , el jueves 11 
dará principio la gran liqui­
dación de las abrigos, velos, 
brochados, lanas, glasés y mil 
artículos más á la mitad de su 
valor. 99, Eaparteroa, 9% 
n r vende clarens para limo-
Ot ñera, familinr y berlina. 
Ca l l e Jarifo J u a n , 41Í. 

enseño corte inglés por 3 drs. 
Vendo patrones. Carmen, 41. 
Usad Jabún Sítjuido 

S Q P I N 
Proteidol Gallardo 
Cura neurastenia y anemia. 

BIIBÓ 
mesa de billar y piano E r a r 4 
baratos. Conde Duque , S , 
THEMPA P E VIHíOS. 

POR DEFUNCiÚN 
se vende una elegante y bien 
surtida farmacia en uno da 
los puntos más hermosos y 
templados de Asturias, con 
estación férrea y puerto da 
mar á un kilómetro. Informa­
rá D. Eduardo Cicuéndez. oa-
lle Atocha, 28, tda., Madrid. 

iMeoánIeo Eleotrlolstal 
Para instalación de Central 

de Electricidad ó conducir 
máquinas se ofrece persona 
muy práctica en maquinaria 
de vapor, hidráulica ó por 
gas. P.* Madrid ó provs. Ha-
ferencias profesionales de 1-* 
Bazón, Trea Peoea, S , p l . 

Liquidación verdad de camal 
y mue/i}les sólo por unos 

días. Iruela, Fuencarral, ttl. 

^ JARABE Y PASTA DE ^ 

SAYIAtiPIHOHABITIHO 

líS 
tetsoiiMaiooeatatilas 

Bi^ WCrQ 

CONSULTA 

DE DIOS 
EnrarsaedadcB da iaptai . 
Yeiii(rao.d!aii>. ViM ttrinaÉiU. 
Cura rápida. JTotas áe^ákO: 
De 10 á f l , 2 pts.; da 11 á 12,6 
ptas. Palle 8ta. Isabel. 11, pl. 

Se traspasa ^̂ «pfoVa-
ci<^n, acreditadísimo, con bue­
nos rendimientos, demostra­
bles y á prueba ante» de for. 
malÍEaí tratos.—Informará, 
Cierente Internacional A gen-
oy, Cwballere de O r a d a , 
« » y a O , de 1 á B.jnadrld. 

LA IMPOfÉMÓtA 
cura en 15 á 30 dias con Ptrla$ 
IngUsaa, 6 pts. Esparteros, 20. 

al eantado y A IPLAZOS 
Pianos Gayaau.Bord, Cateura 
» » , Carretaa, » » , pral . 

MASCARAS 
^For poco alquiler podéis lle­
var al baile buoa. capuchones. 
19, Ooncspción Jeronima, 19. 

C O N F E T T I I . - " 
S a e o l O k i l o a , ttptaa. 

9, Heaón d e y a r c d c a , 9 

jardinera familiar seminueva. 
B. Gabiao Trigo. Lucbana IS 

VENTA DE ABBOLES 
frutales y de Sombra parajar-
diñes, paseos y carreteras. 
Gran variedad de coniferas, 
rosalesy arbustos. Lospedidos 
á Félix Pouzet, C* 8. Jeróni­
mo, n.* 37, Madrid. Tienda de 
plantas, flores y semillas. 

>Jio4itultf9an «n j 
\iBÍtan. iro\\ti^%f 
[fjiorqiiei ccui'fiffi 

TsiJ« tiap le eoi 

¡Sí'flf 

f, eximio lo aeoS' , 
• nretcButaaoto, 

coa lo» demnal 
' o cuando se [ 

idas torti- i 
eadscuait 

I0á'f la comida J 
as tfcujpa-

qjae l^purgaj 
o¿a«iona9uetfsc^pls<aneateaiiiiia(fó 

ior«|^feetsfsfs ¿usna alimentacioa -' 
empleada, uáo se decido íácü-
"• mente á volver i empezar^ 

cnantsfi veees sea 
neoessrio. 

Emplastos Perforados Amerieanos 
de Fieltro rojo 

ó sea bayeta enearnada 

O E L A G A S S E 
Preparados con ia SAVIA de 

PINO fresca. Cura Resfriados, 
Tos, Gripe, Bronquitis, Dolore&de 
Garganta, Ronqueras, Influenza. 
FARISiS, me Vivienne-ysntoiulailsrmatiu 

Tenéreo 7 SifQis 
Pera curarse j^ronto y bien, 

per »í salo, sin ningúapaligro, 
usad: contra la bleaorragi» 
aguda y oréoioa. gota-mUitaih 
irritaciones, flujos y oatarreí 
de la arafa:a,lBy«eeié«Mea 
(•"eo, 4 ptas. Oantra la arqoi-
tis • paia disolver los infitrtoa 
de la iagle, 0r«|alt lB«, fi pti. 
Céntrala í̂ AlM y earatién da 
las placM, nMebaa, delorai, 
etc., Keltoa-nieard, 4 ptas. 
GoBtra Us tilaenu, Pagia* 6 
ebaaeros venéreos, Cfcaaerl-
eiiia« t ptas. F« Cayea* , 
Arenal. 8, y farmagiai. 

ab.*estb.,jubil.*, desea gab. 
ly alcoba. Lta. Cs., c* 18.238. c: 

DIABÉTICOS 
Se curan miles, se alivian todos, con uso continuado ma­
ravilloso tónico VIM© C O t t O I A t . D E C E B K B H Í -
MA d e l l k r . tJIriel, de. New Terk; no tiene azúcar. 

ATEmJÍON 
8eei»i^aak tote «Ufa te albir 
}•», «inâ idiKtî  ptMko vgtdo. 
nesi, #pgrM<M eoaio_ nB^;«aa 

H O J A L D R E S DE C A R N A V A L ^ 
Probad los exquisitos de la f l o r y Mata. Plaz» Celen que, 1. 

Oin«re por Aths^as y Psps l s tas ai 18il 
En GaHp«llana«» l̂B-y Fneiraaprali la 

CAPITALES 
fia «eloeaa eoa e l 4 0 *1, 

l ibre eu negfoeio de préa-
taiueBaecnlroa,auaaejadea 
por el IM?.° Mayer65 pl. 6 48. 

E JBa' PtREr 
341 años especlt,* en tinlis, ve 
néreo, garganta, piel é impot.* 
» e 9 á 1 y 6 á8. Cato, 1, t.' 
dristeta 0.% peinadora 
Alquila mantones Manila, y 
capuchones nuevos de raso. 
Caballero de Gracia, 24. pral. 

á militaras, sueldos, pensio­
nes, hipotecas, rentas vitali­
cias, nudas propiedades, des­
de el 6 par 100 anual. De 10 á 
12 y de 6 ü 8, Sr. Campos. Me­
sonero Bemanos, núm. é, 1' 

CURAN 
REUMATIS­
MO, R ES-
FRIADOS, 
DOLOR DE 
R Í Ñ O N E S , 
DOLOR DE 
ESPALDA, 
DOLOR DE 
PULMONES 
LUMBAGO. 
CIÁTICA, 
TORCEDO­
RAS, COM-
TÜSIONK, 

ETC. 

LOS EMPLASTOS 
per fo rados ameri­
canos de fleltro rojo 
del I»r. 'Winter, 
infunden una sala-
dablecorriente eléo-
trica por todo al 
sistema, 4 Instantá­
neamente mitigan 
los dolores, tran-
quiliían lotnerTiOí^ 
fortalecen los drs** 
nos digestivos de­
bilitados y deruel-
vea á los enfermos 
la salud. 

Estos emplastos 
son especialmente 
átiles para fortale­
cer loa delicado: 
músculos dorsales 
da las seCoras en 
sus periodos men­
suales. 

JLM&mpIaatea de fiellre reja del D r . VITIiiter •••• isa 
únleea verdaderoa y efiaaeea 

(baldad*'eoB laa ini i taelonea.—Exijaso aleaipra ia 
jBare» del Ur . Wimter.—Cura como per asaaaiit*. 

lilotleaa y ISreg-neríaa 

Y 
C l « « I O S f O , l o , C l G A H R U . I , O B | g g | ^ 3 p ; g Q . ; 

OPRKSIONES, TOS, RKlntAS. NBSVRAIJGIIAS 
IoduF*'",2'iaCaj!lK.PoKM¿Toit:20,RueSt-i:,axare,I>atis.i 

fXiaia EtTA fIRUA SOBRE CÁOA OieAHDlUO. 

^Illlllllillllllllltlllllllltllllillllillllllllillllllllllllillilllllililll^ 

I JiBABE FEHIGABO | 
i BE ¥ IAL i 
E combate los microbios 6 gérmenes de las ^ 
E enfermedades del pecho, es de eficacia segura E 
= en las Toses, Resfriados, Catarros, Bron-s 
Equitls,Grippe, Ronquera, Influenza. E 
= PARÍS, 8, rns Vivieune, y en todaa las Farmacias. E 
iiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiUiiiiimiiiiiiiiiimiiiiitiiiiius 

Deaeenfiai- de i iultacioues y falalUcaclones 

'esconflar de las imttactonea y falaifloaotonea 

^ L a Milla üou9*is®6dl;. 
n a r q n i l l e , i9. Te lé fono flflS 

Hojaldres de Carnaval, Empanadas, Bocadillos, S'iambTat 
surtidos. Caramelos yJBombones. 

ESTOÜGAUNA 
ALFAfiEME 

OVMIAB fipida j Mgnra «n «{«edcaMMI 
ESTÓMAfiO £ INTESTIH08 

(im BUii»9 H u BAmfi n m mmim ii Bdi 
(ftoutta (tt Sslit udgit tsdt tifíiae.) 

C. Romanonee, 8 y iO, MADRID. Precio: 4 ptas. 

HQTPI ^ CASITA hacia el límite de unas lO.OOO Pts. ocHnpro. 
"8 i t u o solar pequeño barato. E. 8. Bernardo 48, Camisería 

!

~ ^ E t ] H A T I 8 É S O i alivio y curación pronta con las Cira-
I c e a o de yoduro potásico oaleinado, de B. A. Ooipel, agrá-
ables de tomar éinofensivas para las vías digestivas. Yanpoi 

correo, 4 , !>0 frasco. BAiafeBJBLl.0, «, P A W Í M A C M A . 

PILDORAS SALUDABLES 
^,, _^ de IBauoz. Únicas reguladoras da laa fun-
rr i \ clones digestivas. Laxantes y purgantes. Evi-, 
r \ I I tan cólicos y congestiones. Desalojan la bilis y I 
\J\f cálculos hepáticos. Combaten el estreSimiento ¡ 

y despejan la mteligencia.—Depósito: Trafal-I 
¡eéntlmoagar, 29, quien envía por correo al mismo pre-l 

caja CÍO. Pedid cajas metálicas de0,50 y l pta., enj 
todas las boticas. Siempre excelente éxito. 

IS DE GAS POBRE 
LA MATOK BCOIÍOMIA 

de cembnatlble 
Pedir el catálogo ilustrado A 

CARLOS DAL-RE 

B a n i n i l l o , 5 , Madrid 
Se desean agentes entendi­

dos en provincias 

Fruta laxante refrescante 
Conra el 

S T R E Ñ I M I E N T O 
Almorranas, Bilis, 

Embarazo gástrico é intestinal. Jaqueca 

MlgUm&S DE OGftSIOH 
CQMPHA Y VENTA 

IWá^Hinaa pitra laipreota 

!̂ . GÓMEZ CANO 
Caaa Central 

FíUz Plzci ieta , 1, Yalenoia. 
Agencias de la Caaa 

P.'Universidad, 8, Barcelona 
Libertad, 6, pral., Madrid 

Vrájano , 9, í feTll l» 

„ TüUICO-DIGESTlVO Y ANTISASTRALflCO^ , 
Cur* más pr.ooto y raajor quoniugán otro remedio todaslas 

enf^rnis. del estómago ¿Intestinos. Sxlgir siemp. marca regist* 
D e T e o t a en farraaelaa y Barqat i io , «V, Madrid, 

Se coitscati osipitales 
manejadoa por el interesado en operaciones de préstamo de 
verdadera garantía, cobrando los intereses por trimestres 
adelantados, obteniendo una crecida renta y pudiondo coló-

París , 8 3 , rué d e s Arch ives 
y en todas las farmacias 

:^l^«Á,^^M;ak.^'K 

PRECISIÓN 
i» marcha y eont(rueeión 

, INTERCAMBIABLE 
ELl&ANf E.' 

• G S N C I A QBKÜBAL 
^ALBERTO fHAURCR { 

Calle'Seviila, 2, Madrid 
Pídanse catálogos 

A ComereiantQS é Industriales 
lódieo interés presentando buenas garantías. In-
sduoidos. ValTerde, « « , « . ' deba. Da 10 á 12. 

Dinero con m 
terosaa muy reducidos 

car desde AÓO neactaa. Informes gratis. 
l>r«eiftd«s. 9 1 . era l . } do «O á 1 y da & á S 

GRAN SALÓN GAFÉ 

file:///lttmwmlgUm

